Gerónimo de la Escosura 

COMPENDIO 
DE LA HISTORIA 
DE ROMA 





Digitized by Google 



BE LA HISTORIA 


DE ROMA, 


(3c)or) Cjetoiuiuo de íce ¿ACOAUKCO. 


SEGUNDA IMPRESION CORREGIDA. 


sC'Js». 


itíaUnS.^ig: 

5iu>pteiAtc6 cRepuffa*. 

AÑO DE l834^ 


yGoogle 



Digitized by Google 



3 


PRÓLOGO. 


T* lo que se pudiera decir aquí sobre la 
utilidad del conocimiento de la Historia Ro¬ 
mana, y acerca de lo indispensable que es pa¬ 
ra los jóvenes que se dedican á las letras ó á 
las armas, no sería mas que ana repetición de 
lo que de machos siglos á esta parte no han 
cesado de decir los sabios de todas las nacio¬ 
nes. Los romanos, ora se miren como guerre¬ 
ros ó políticos, ya como legisladores ó filóso¬ 
fos, ó bien como oradores y poetas, no deja¬ 
rán nunca de arrebatar la admiración de to¬ 
dos los pueblos civilizados. La prodigiosa es¬ 
te nsion de sus conquistas, la sabiduría de sus 
leyes, los modelos inimitables que en casi to¬ 
dos los ramos del saber nos han transmitido, 
los dechados de virtud que en la memoria de 
sus hechos nos han consignado, y hasta sus 
mismos vicios y fragilidades, forman, por de¬ 
cirlo asi, un manantial inagotable de docu¬ 
mentos para toda clase de personas. 

Sus espediciones militares, bien asi como 
su disciplina, instruyen al capitán, al paso que 
su política ilustra al hombre de estado. Sus le¬ 
yes, en medio de sus mismos defectos, son 
una antorcha luminosa para el jurisconsulto 
en la investigación de los principios filosóficos 
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de ellas. ¿Pues qué diré de los oradores? ¿Qué 
de los historiadores y poetas ? La inmortalidad 
de sus obras es su mejor elogio. 

£1 lector* sin embargo* no espere hallar 
en este Compendio mas que la relación lige¬ 
ra y rápida de todos los sucesos notables de 
la Historia Romana* no permitiendo apenas 
sus estrechos limites las breves reflexiones que 
encierra* 

Si algún mérito tiene * á mí no podrá nun¬ 
ca alcanzarme mas parte que la del mayor ó 
menor acierto en la elección de Io6 modelos 
que he tenido á la vista* con la que la indul¬ 
gencia del público quiera adjudicar al esme¬ 
ro que he procurado poner en la claridad* que 
corre no poco riesgo en la rapidez de la nar- 
racion y en la precisión del estilo. 
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DE LA HISTORIA DE ROMA. 


PRIMEA A ^POCA , Ó J)% LO$ JUEYES, 

Espacio de 2 ^ 1 +, arios que empiezan 4 contarse 
<cu el de y 53 antes de J. C. , que es el primeen 
de Ruma, 

CAPITULO PRIMERO, 

RÓMULO, 

J_ja variedad que se advierte en el modo con 
que los historiadores cuentan la fundación de 
Roma, sin duda trae su origen de las tinie¬ 
blas que cubren los primeros siglos de este 
pueblo. Entre lás diferentes narraciones qoe 
«obre este punto nos ha trasmitido la historia, 
la mas generalmente recibida, sin que se pue¬ 
da decir por eso qtte seá la mas cierta, es en 
sustancia la siguiente. Los dos hermanos iVb- 
mitor y Amulio , herederos del reino de Alba, 
y descendientes por linea recta de Eneas, di** 
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6 HISTORIA DE ROMA. 

▼¡dieron á la muerte de su padre Ta hereh- 
cia en dos partes , poniendo el trono en la 
una, y en la otra el dinero junto con el te¬ 
soro que Eneas había traído de Troya. Esco¬ 
gió Numílor el trono, mas no lo disfrutó lar¬ 
go tiempo, porque las riquezas proporciona¬ 
ron á Amulio los medios .de destronarle ; y 
para que sus descendientes no pudiesen dis¬ 
putarle algún día la corona , obligó el usur¬ 
pador á Rea-Silvia , hija Unica de Numitór, 
á abrazar el estado de Vestal ó sacerdotisa 
de la diosa Vesta , y por consiguiente á guar¬ 
dar voto de castidad. Algún tiempo después 
quebrantó este voto, cuya infracción se cas¬ 
tigaba de muerte; mas Amulio por interce¬ 
sión de una hija , á quien amaba en estre- 
mo, le perdonó la vida, contentándose con 
encerrarla en una estrecha prisión. A su tiem¬ 
po dió Rea-Silvia á luz dos gemelos, que por 
mandato de Amulio fueron arrojados inme¬ 
diatamente al Tiber; y como las aguas echa¬ 
sen por casualidad á la orilla, en un para¬ 
ge seco, la cuna ó,canastilla en que iban me¬ 
tidos, una loba, que acosada de la sed llegó 
en aquella sazón al mismo sitio, les dió de 
mamar, hasta que habiéndolos encontrado un 
mayoral de los rebaños del rey, llamado Fds- 
tulo , se los llevó á su casa r en donde los crió 
como hijos suyos, poniéndoles por nombre 
Remo y Rómulo. 

Desde sus primeros años empezaron á dar 
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muestras ¿le grandes talentos: su valor, su te* 
traordinaria estatura, y el aire de nobleza qim 
acompañaba á todas sus acciones, parece que 
anunciaban ya lo que habían de llegar á ser 
algún día. Rómulo, particularmente, deci¬ 
día y cortaba las disputas que se suscitaban 
entre los vecinos sobre los pastos ó la caza» 
con tal tino y madurez, que nadie diria sino 
que habia nacido para mandar. Uno y otro 
se dedicaron á todo género de ejercicios, y 
asi pasaban la y ida siempre ocupados, ya en 
la caza , ya en juegos de fuerza y destreza, 
ó bien acometiendo á los bandoleros y saltea¬ 
dores del país, y defendiendo á los pequeños 
de la opresión y tiranía de los grandes. To-r 
dos estos hechos les adquirieron tanta repu¬ 
tación y tan gran.número de partidarios, que 
bien pronto se hallaron en estado de celebrar 
juegos y asambleas, 

Trabase en una ocasión cierta pendencia 
entre los pastores de Numitor y los de Amu- 
lio; y como los de Numitor se llevasen algu¬ 
nas cabezas de ganado de los rebaños del rey, 
Rómulo y Remo los atacaron y les quitaron 
la presa de las manos. Después de esta espe- 
dicion llamaron y «recibieron en su seno á to¬ 
dos aquellos vagamundos que no tenían casa 
ni hogar, y á una multitud de esclavos, £ 
quienes proporcionaron ocasión y medios para 
rebelarse ¿outra sus señores, Pero algunos d¡a$‘ 
después, mientras que Rómulo estaba ocúpa- 
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8 HISTORIA BE ROMA, 

do en hacer un sacrificio, porque era religio¬ 
so , los pastores de Numitor, habiendo encon- 
trado á Remo poco acompañado; le acometie¬ 
ron con el mayor denuedo y le llevaron pre¬ 
so ante su señor, después de una reñida pe¬ 
lea , en la que hubo muertos y heridos por am¬ 
bas partes. 

Como Numitor no se atreviese á castigar 
á Remo de su propia autoridad, por temor 
de que no dijese Amulio que le usurpaba la 
suya, mandó que le llevasen á la presencia de 
éste, á quien suplicó que le hiciese justicia, 
y que no permitiese que siendo su hermano 
le insultasen asi sus criados, los cuales creían 
que por ser él el rey todo les estaba permiti¬ 
do. Ño habia uno en Alba que no conociese 
y sintiese la injusticia que se hacia á Numi— 
tor, diciendo todos públicamente que era acree¬ 
dor á que se le tratase con mas consideración 
y miramiento; cuyas murmuraciones obliga¬ 
ron á Amulio á. poner á Remo en manos de 
aquel príncipe para que hiciese de él lo que 
mejor le pareciese. 

La desmedida talla de Remo, la hermosu¬ 
ra de su rostro, la presencia de ánimo que 
manifestaba aun en medio del riesgo de que 
se veía amenazado, y la nobleza de sus moda¬ 
les , llamaron la atención de Numitor, y le 
hicieron concebir algunas sospechas acerca de 
su nacimiento. Para salir de esta duda, hizo 
á Remo varias preguntas, sobre su orígep y 
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educación, y por sus respuestas vino á sacar 
en limpio que, según decia, ei nacimiento de 
ios dos hermanos había sido milagroso , y no 
menos estraordinaria su primera crianza, pues 
una loba les había dado de mamar; que Fás- 
tulo tenía guardada la canastilla ó cuna en 
que habían sido arrojados al Tiber, y que es¬ 
taba guarnecida de algunas chapas de cobre, 
en las cuales se distinguían aun varios carac¬ 
teres medio borrados, que tal vez servirían 
para que sus padres los reconociesen. Admi¬ 
rado Numitor de la relación de Remo, y cal¬ 
culando por la edad de éste que todo cuanto 
labia dicho convenía con la época del parto 
de su hija , lejos de combatir una esperanza 
que tanto le lisonjeaba, procuró bailar el me¬ 
dio de hablar en secreto á Rea-Silvia, á pesar 
de la vigilancia con que la guardaban. 

Fástulo mientras tanto, habiendo sabido 
la prisión de Remo, y que Amulio le había 
abandonado al resen ti miento de Numitor, ex¬ 
hortaba á Rómulo á que fuese en su socorro, 
descubriéndole el verdadero secreto de su na¬ 
cimiento, del cual solo les había hablado has¬ 
ta entonces oscura y misteriosamente, y sin 
perder tiempo cogió la canastilla y marchó á 
presentársela á Numitor. Por mas cuidado que 
poso Fástulo en ocultar esta alhaja, no pudo 
evitar el ser descubierto por los guardas de 
la puerta de Alba , que le condujeron ante 
el.rey. Interrogado por .éste, confesó franca*- 


Digitized by Google 



SO HISTORIA DÉ ROMA, 

mente que los dos gemelos vivían; pero le 
aseguró que se ocupaban en guardar gana-* 
dos lejos de Alba, y que él habia venido i 
traer aquella canastilla á Rea-Silvia, que te¬ 
nia los mayores deseos de verla, para asegu¬ 
rarse mas de la vida de sus hijos. 

Turbado Amuiio con la declaración de 
Fástulo, envió con la mayor precipitación i 
uno de sus cortesanos, íntimo amigo de Nu- 
mitor, á preguntarle si habia oido decir que 
los hijos de Rea-Silvia viviesen. Sorprendióle 
este emisario en el acto de abrazar á Remo, 

Í r le confirmó en sus esperanzas, aconsejando* 
e que sin pérdida de tiempo tratase de recor 
brar la corona, y ofreciéndose á tomar parte 
en la empresa. El momento era crítico y fa¬ 
vorable, porque Rómu lo estaba ya cerca de 
Alba, en donde se le habían reunido un gran 
número de habitantes de esta ciudad, los cua¬ 
les romo impelidos por. el temor que tenían á 
Amuiio, y por el odio que le profesaban, ha¬ 
bían abrazado el partido opuesto. Asi, pues, 
ganando Remo á los de la parte dé adentro, y 
acercándose Rómu lo con los de afuera, sor¬ 
prendieron al tirano, que indeciso sobre el 
partido que abrazaría, se dejó prender y ma¬ 
tar dentro de su mismo palacio. En seguida 
restablecieron á su abuelo en el trono de que 


habia sido despojado cuarenta anos antes, y 
resolvieron vivir aparte y edificar una ciudad en 
el mismo parage en que habiaii ¿Ineducados» 
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Desde el punto en que esta nueva pobla¬ 
ción empezó á tener forma de tai , ofrecieron 
refugio en ella á todos los estrangeros, y la 
llamaron el templo del dios Asilo. Recibían y 
patrocinaban á toda clase de delincuentes , ya 
fuesen esclavos rebeldes, ó bien asesinos y fa¬ 
cinerosos; y aunque la justicia reclamase á los 
criminales, por graves que fuesen sus delitos, 
á ninguno entregaban, sosteniendo que Apo¬ 
lo mismo por un oráculo formal habia autor- 
rizado esta conducta. Asi lograron Remo y 
Rómulo ver su ciudad poblada antes de mu¬ 
cho tiempo; mas cuando se trató de la de¬ 
marcación de sus límites, se suscitó entre ellos 
una competencia, cuya decisión remitieron des¬ 
pués de varios altercados al vuelo de los pája¬ 
ros. Habiéndose sentado cada uno de ellos en* 
el parage en que quería que se levantase la 
muralla, dicen que Remo vio seis buitres, y 
que Rómulo luego después vió doce, y de 
aqui se formaron dos partidossosteniendo el 
uno á Remo por haber visto primero los seis 
Buitres, y el otro á Rómulo porque había vis¬ 
to mayor numero. Exasperados los ánimos, 
vinieron por fin á las manos, y perdió Remo 
la vida á las de su propio hermano, á quien 
dicen había irritado sobremanera, saltan¬ 
do como por desprecio el foso que estaba a- 
Briendo. 

Dueño ya Rómulo del terreno, acabó la 
obra á medida de su deseo, y con mil hom- 
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12 HISTORIA DE ROMA, 

brés tuyo la gloría de fundar una ciudad que 
su nombre se llamó Roma, y dio después 
leyes al mundo entero. 

Edificada Roma, trataron sus habitantes 
de dar alguna forma al gobierno; y como su 
principal objeto era el de conciliar la liber¬ 
tad con el imperio, establecieron una monar¬ 
quía mixta, en la cual el poder supremo esp¬ 
iaba repartido entre el príncipe, un senado 
que le servia como de consejo, y la asam¬ 
blea del pueblo. Eligieron luego á Rómulo 
por primer rey, reconociéndole al mismo tiem¬ 
po por cabeza de la religión , soberano ma¬ 
gistrado de la ciudad, y general nato del ejér¬ 
cito. Concediéronle una numerosa guardia pa¬ 
ra la seguridad de su persona, y siempre que 
salía en público le precedíian doce lictores ó 
'alguaciles, cada uno de lo$ cuales llevaba una 
segur ó hacha rodeada de un manojo de va¬ 
ras , símbolo de la soberanía, que es lo que 
llamaban fasces . Pero á pesar de este apa¬ 
rato, su poder era limitado, pues apenas te¬ 
nia mas facultades que las de convocar el se¬ 
nado y las asambleas del pueblo, y propo¬ 
ner los asuntos; marchar á la cabeza de las 
tropas luego que por un decreto público se 
ha nía declarado la guerra ; y señalar los ob¬ 
jetos en que se habían de invertir las ren¬ 
tas del estado, cuya custodia estaba al car¬ 
go de dos tesoreros, que después se Huma¬ 
ron Qiiestores . 
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La primera cosa que hizo Rómulo fue es¬ 
tablecer varias leyes relativas á la religión y, 
al gobierno civil , é indispensables para maor. 
tener el buen orden, las cuales sin embar-*' 
go no se publicaron sino después de haber 
merecido la aprobación de todo el pueblo*. 
Aunque no se sabe positivamente la especie 
de culto que se guardaba en aquellos remotos 
tiempos , se ye por la historia que La rcligionr 
de los primeras romanos tenia mucha analo¬ 
gía con su origen, y consistía en los agüero» 
& pronósticos que sacaban del vuelo de los pá—. 
jaros, y de las entrañas de los animales. Por. 
una ley espresa prohibió Rómulo el que se 
procediese á las elecciones de rey r sacerdotes* 
ó magistrados públicos, y aun el que se eia- 
prendiese guerra alguna, sin haber consultad», 
antes los auspicios . El mismo espíritu de reli¬ 
gión y una sabia política le determinaron á no> 
permitir el culto de las divinidades estrange—> 
ras, mirándolo como un principio de división 
entre sus nuevos vasallos. El sacerdocio, que 
no podía obtenerse antes de la edad de cua¬ 
renta y cinco años, era de por vida T y los sa¬ 
cerdotes debían estar instruidos á fondo en las* 
leyes y costumbres del pais, pues era de so, 
obligación escribir los principales aconteci¬ 
mientos del estado: asi fuero» los^ primero», 
historiadores y ios primeros jurisconsultos do 
Roma. t ' 

Entre las leyes civiles de 4 Rómulo habió 
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una que no permitía á las casadas separarse 
de sus maridos por ningnn pretesto, al paso 
que los autorizaba á ellos para repudiarlas, 
y-aun darles muerte á presencia de sus pa¬ 
rientes en ciertos casos, como el de -adulte¬ 
rio, veneno, hacer llaves falsas, ó beber vino. 
Mas severa aun era otra concerniente á la pa¬ 
tria potestad, pues daba á los padres una au¬ 
toridad absoluta sobre los bienes y personas 
de sus hijos : podían encerrarlos en una pri¬ 
sión , y venderlos por esclavos hasta tres ve¬ 
ces, cualquiera que fuese su edad y la digni¬ 
dad que obtuviesen. 

Para conocer sus fuerzas, mandó Rómu— 
LO que se hiciese un censo ó padrón de to¬ 
dos sus vasallos, y vio que no pasaban de tres 
mil hombres de á píe , y cerca de treseieor 
tos caballeros. Dividiólos á todos en tres tri¬ 
bus iguales, que alojó con separación en dife¬ 
rentes cuarteles, y luego subdividíó cada tribu 
en diez curias ó compañías de á cien hom¬ 
bres, cada una de las cuales estaba al cargo 
de un gefe llamado Centurión . Un sacerdote, 
bajo el nombre de Curiún , hacia los sacrifi¬ 
cios, y dos ciudadanos de los mas principales, 
á quienes llamaban duunwiros , administraban 
la justicia. De todo el territorio de Roma, que 
solo tenia cinco á seis millas de estension, bi¬ 
so Rómu lo tres partes, bien que desiguales. 
Consagró una al culto de los dioses; reservó 
otra para el dominio del rey y las urgencias 
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del estado; y dividió la mas considerable en 
treinta porciones, por razón de las treinta cu¬ 
rias» las cuales se repartieron por iguales par¬ 
tes entre los ciudadanos. 

Siguióse á esta partición el establecimien¬ 
to del Senado , que primitivamente se compu¬ 
so.de cien ciudadanos de los mas distinguidos. 
Nombró el rey el primer senador 9 el cual go>- 
bernaba la ciudad en su ausencia.* cada tribu 
eligió tres» y cada una de las treinta curias 
oiros tres» componiendo el todo cien senado¬ 
res» que debian servir al mismo tiempo de 
consejeros al rey y de protectores al pueblo: 
funciones nobles a la verdad» pero de no muy 
fácil desempeño. Aunque el principe como ge- 
fe presidia el senado, todo se decidía i plu¬ 
ralidad de votos, y él solo tenia uno como 
cualquier otro senador. Eran estos magistra¬ 
dos después del rey las personas mas respeta¬ 
bles de la ciudad: se les daba el nombre de pa¬ 
dres , por cuya razón llamaron patricios á sus 
descendientes, y de aqui trae su or/gen la pri¬ 
mera nobleza entre los romanos. 

^Después del establecimiento del senado, se 
sacaron de nuevo de cada curia diez hombres 
de á caballo, á quienes dieron el : nombre de 
Céleres, bien fuese porque su gefe se llamaba 
Ceter , ó bien por la prontitud y ligereza con 
jque marchaban á poner en ejecución las órde¬ 
nes que recibían. De ellos compuso su guar¬ 
dia Áómulo: peleaban ¿ pie y á caballo, se- 
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g»n la necesidad lo exigía , y se llamaron ca± 
talleros porque el estado les daba los caballos^ 
Aunque los caballeros eran plebeyos , forman 
ban un cuerpo medio entre estos y los patrié 
cios, y se distinguían por un anillo de oro. 

Para prevenir las discordias que podían 
originarse de resultas de haber elevado á unos 
ciudadanos á la distinción de senadores, de¬ 
jando á los otros en la clase del pueblo, se per* 
mitió á los plebeyos que cada uno escogiese un 
senador por Patrono, el cual estaba obligado 
á protegerle y asistirle con todo su poder y 
crédito; y el particular, bajo el nombre de 
Cliente , abrazaba y defendía por su parte cori 
el mayor celo los intereses deL patrono. Si és^ 
te era pobre , los clientes dotaban á sus hijas¿ 
y pagaban sus deudas, ó su rescate en caso de 
caer prisionero* Estas mutuas obligaciones eran 
tan sagradas, que el que las violaba pasaba 
por infame, y aun estaba permitido darle muer¬ 
te por sacrilego. 

La multitud de gentes que atraía diaria¬ 
mente á Roma la fama de un gobierno tan 
lleno de moderación y sabiduría, aumentó en 
poco tiempo las fuerzas de la república, y so** 
lo se necesitaban mugeres para asegurar la 
duración y permanencia del estado. Pidiértai- 
selas los romanos á los sabinos y otras nación 
«es vecinas por medio de algunos diputados, 
ofreciéndoles al mismo tiempo su alianza. For¬ 
maban los sabinos una especie de república 
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¡federali va, y eran los mas belicosos de toda 
la Italia; y no pudiendo mirar el acrecentar 
miento de las fuerzas de los romanos sin cier¬ 
to género de emulación y envidia , desecharon 
su demanda con el mayor desprecio. Resenti¬ 
do Rómulo de este insulto determinó vengar¬ 
se, y tomar por fuerza lo que no querian dar¬ 
le voluntariamente. Comunicó su intento al 
senado, y Como la mayor parte de Jos senado¬ 
res habían pasado sus primeros anos en rapi¬ 
ñas y correrías, no pudieron menos de dar 
los mayores elogios á, un proyecto tan análo¬ 
go á sus principios. 

Anunciáronse pues unas fiestas en bonor 
de Neptuno, para las cuales se hicieron mag¬ 
níficos. preparativos, á fin de escitar la curio¬ 
sidad de los pueblos comarcanos. Llegado el 
dia señalado para la festividad, los sabinos, 
como Jos m^s inmediatos á Roma, fuerpn los 
primeros que concurrieron á ella, llevando á 
sus tnpgeres y á sus bijas: asistieron;también 
con .todas sus familias Jos de Copina, y otras 
ciudades. Después de celebradas las ceremonias 
religiosas según costumbre, dió .principio el 
espectáculo de la lucba^ las carreras y otros 
juegos,;^ en el momento en que los estrange— 
ros estaban mas descuidados y distraídos, los 
romanos, por órden de Rómulo, <st arrojaron 
en medio. de ellos con espada en mano y se 
> apoderaron de sus, hijas.. 

£ste rapto ocasionó ¡una guerra que: duró 

a 
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muchos afíos. Los de Cenina fueron los prime¬ 
ros que en venganza de la ofensa recibida to* 
marón las armas; pero Rómulo, no contento 
con haberlos derrotado, se apoderó de su ciu¬ 
dad, obligó á los habitantes á seguirle á Ro¬ 
ma, y Ies concedió los mismos fueros y privi¬ 
legios que á los demas ciudadanos. Igual suer¬ 
te tuvieron los antemnates y los crusfUminien- 
ses, en cuyo territorio estableció RÓMütd dos 
colonias. 

Tacto , rey de Cures, en el país de los 
sabinos, fue el último quer se declaró contra 
los romanos; y habiendo sorprendido la ciu¬ 
dad por traición, penetró hasta la plaza, en 
donde se trabó un combate renido y sangrien¬ 
to. Peleaban unos y’ otros con él mayor ardor, 
sin que la victoria mostrase indinarse* á nin¬ 
guno dé los dos lados,'cuándo aquellas mismas 
sabinas, que habian sido robadas por los roma¬ 
nos, se arrojaron én médió de los eombatien- 
•tes, y con 1 sus ruegos, ¿Os lágrimas y las de 
su$ hijós^suspendieron la' animosidad 'de en¬ 
trambos paHidésy obligándoles á hacerlas pa¬ 
ces. Para* que estas fiiéSen mas sólidas y~ du¬ 
raderas, se éstipulo qut-Paéío reinarla junta¬ 
mente Coú Rómulo y 4 cien sabinos'de'los 
mas nobles -seriadádttrHtiidos en el sénadó. 
Muertb- Tacio algurtoS *afíos deSpues á knanós 
• de sus enemigos particulares y nó fue reempla¬ 
zado, y volvió Rómulo á reunid en su perso- 
' na toda la autoridad régia. *- 
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Después de esta guerra empezó ya Roma 
i ser habida y reputada por la ciudad mas 
poderosa de toda la Italia; y antes de la muer^ 
ie de Rómulo contaba basta cuarenta y siete 
mil habitantes todos soldados, y animados to^ 
dos de un mismo espíritu y de una misma pa¬ 
sión, que-era la de conservar su libertad, y 
hacerse dueños de la de sus vecinos. Pero es¬ 
ta misma fuerza de carácter les hacia obede¬ 
cer de mala gana las órdenes del príncipe ; y 
por otra parte la autoridad soberana llegó á 
hacerse sospechosa y odiosa aun en las manos 
del fundado** del estado. 

Rótauto, á quien las conquistas hablan 
hecho demasiado orgulloso, quiso tener un po¬ 
der absoluto sobre sus vasallo^, violando abier¬ 
tamente los principios y leyes del gobierno; pé- 
tó al cabo de algún tiempo, el senado que no 
podía llevar en paciencia la arbitrariedad de 
Kómülo, procuró deshacerse de él. Hasta aho¬ 
ra no se ha podido descubrir de qué medios 
sé valió para lograrlo: lo cierto es, que este 
príncipe desapareció á la edad de cincuentá y 
cinco anos, después de haber reinado treinta 
y siete. Para que el pueblo no sospechase que 
los senadores habían tenido parte en la muer¬ 
te de RómüXO, corrieron la voz de que había 
'sido arrebatado al cielo, y le erigieron afta- 
res : y al que no habían pódidb sufrir pbr réy 
durante su vida, veneraron’tomo Dios des-* 
pues de muerto bajo el nombre de Quirino, > 
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Muerto Rómulo, pasó la autoridad rdgia í 
manos de los senadores, que se convinieron en 
que cada uno de ellos la ejercería alternativa¬ 
mente con el título de inter-rey , por espació 
de cinco dias, en los cuales habia de disfru¬ 
tar de todos los honores de la soberanía; pe¬ 
ro este interregno solo duró un año. 

CAPITULO II. 

Numa. 

3g. Cansado el pueblo de obedecer i tan- 
.tos reyes, clamaba por la antigua forma de go¬ 
bierno , y los senadores hubieron de despren¬ 
derse de una autoridad que no les era muy fá¬ 
cil retener, según el estado de las cosas. Pe— 
«ro cuando se trató de elegir rey, como el se-r 
nado se componia de igual número de roma¬ 
nos que de sabinos, unos y otros se disputaban 
: la corona. Origináronse de aquí algunas disen- 
• siones, hasta que por último vinieron á con¬ 
formarse en que los romanos nombrasen el rey, 

, pero con la condición de que este habia de ser 
. sabino de origen. Hízose asi, y recayó la elec¬ 
ción en Numa Pompilio, hombre íntegro, sá- 
. bio, moderado, virtuoso, y de unas coslum— 

. brep irreprensibles. Contaba entonces unos cua¬ 
renta años, y vivía retirado en el campo, cul¬ 
tivando las ciencias y la filosofía, tan conten¬ 
to con. su suerte* que no aspiraba á mayores 
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distinciones; por cuya razón dicen que acep¬ 
tó Ja corona con soma repugnancia. 

Miraba Numa Ja guerra como una de Jas 
mayores calamidades que pueden afligir á Jos 
hombres , y asi dedicó lodos sus cuidados al 
establecimiento de una paz sólida y duradera, 
inspirando á los romanos con su ejemplo el 
amor á la religión y á lás virtudes, y el temor 
y respeto á los dioses. Como la religión en¬ 
tonces consistía en las respuestas de los orácu* 
los, y en las interpretaciones de los aruspices 
y augures , no le fue muy difícil persuadir á 
los romanos que el bueno ó mal éxito de todas 
sus empresas dependía de aquellas mismas dei*» 
dades que pronosticaban los acontecimientos 
futuros. De este modo les inspiró aquella pró*- 
funda veneración con que miraron por espa¬ 
cio de muchos siglos á estos entes superiores. 
Estendiéronse estas preocupaciones por Roma 
insensiblemente, fomentando una ciega su¬ 
perstición , de que supo aprovecharse la polí¬ 
nica para refrenar el ímpetu de un pueblo fe- 
rozr aun, y mantenerle en la debida sumisión 
y obediencia á las leyes. 

Para autorizar sus instituciones religiosas, 
y grangearse el respeto y amor del pueblo, 
fingió Numa que una ninfa llamada Egeria le 
había inspirado, revelándole el modo con que 
los dioses querían que se les sirviese y adora¬ 
se. Erigió un altar á la buena fé , para que 
los romanos mirasen las promesas como 
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gradas: instituyó las fiestas del dios Término , 
á fin de que no entrasen en deseos de estender 
los límites de sus posesiones; y consagró un 
temple á Jane , el cual habia de estar cerra-» 
do durante la paz, y abierto, durante la guer¬ 
ra. También promovió la agricultura, repar-* 
tiendo entre los ciudadanos mas, pobres las 
tierras que había conquistado Rómulo, y di¬ 
cen que reformó el calendario haciendo lu¬ 
nar el ano, que en tiempo de Rómulo soló 
era de diez meses, y aproximándole ademas 
al verdadero año solar por medio de algu¬ 
nas intercalaciones. Vivió Numa ochenta y 
tres anos, de los cuales reinó cuarenta y tres 
en medio de las sabrosas dulzuras de una paz 
no interrumpida. 

CAPITULO III. 

Tulo Hostilio. 

8 a. Sucedió á Numa Tulo Hostiuo, prin¬ 
cipa ambicioso y osado, muy inclinado á la 
guerra, y de un carácter enteramente opues¬ 
to al de su predecesor. Siguiendo las huellas 
de Rómulo, solo pensó en conservar el esta¬ 
do por medio de nuevas conquistas; y si bien 
la conducta pacífica de Numa habia sido rnuy 
útil á los romanos para templar la ferocidad 
de sus costumbres, no les fue menos prove¬ 
choso el genio emprendedor y guerrero de Tu- 
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lo Hostilio , para sostener un estado funda— 
do por la fuerza y la violencia, y rodeado de 
vecinos que no podian mirar sin envidia su 
engrandecimiento. 

La ciudad de Alba era la que manifesta¬ 
ba mas animosidad contra los romanos, aun¬ 
que la mayor parte de estos traían su origen 
de ella, y se la habia considerado siempre co¬ 
mo la metrópoli de todo el Latió ó país de I 09 
latinos. Varias quejas recíprocas, muy comu¬ 
nes entre naciones vecinas, encendieron la 
guerra, ó por mejor decir, la ambición y un 
cierto espíritu de conquista Ies hicieron tomar 
las armas. Puestas ya en campana las tropas 
de Alba y las de Roma, en el momento en 
que iban á venir á las manos unas con otras, 
el general de Alba, bien fuese por evitar la 
efusión de sangre, ó bien porque temiese el 
éxito del combate, propuso á Tulo Hostilio, 
que en lugar de los dos ejércitos, peleasen so¬ 
lamente tres combatientes de cada parte, con 
la condición de que el partido vencido se sor 
metería en un todo al vencedor. Fue acepta¬ 
da la proposición, y nombró Roma por su par¬ 
te á tres hermanos llamados los Horacios , á 
los cuales opuso Alba otros tres hermanos tam¬ 
bién llamados ios Curiados , Mientras que es¬ 
tos guerreros peleaban con todo aquel ardor 
que puede inspirar el amor á la patria , y el 
poderoso atractivo de una recompensa tan glo¬ 
riosa , como la de merecer el título de líber— 
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tadores de ella, esperaban los dos ejércitos con! 
temerosa impaciencia el éxito del éombate* 
Mantúvose largo tiempo indecisa la victoria, 
hasta que con la muerte de dos de los Hora¬ 
cios , pareció inclinarse al partido opuesto; pe¬ 
ro cuando Roma creía su ruina inevitable , el 
único campeón que le quedaba dio muerte su¬ 
cesivamente á sus contrarios, y dejó á su pa¬ 
tria triunfante y victoriosa. 

87. Cuando el vencedor iba á etotrar en 
Roma, encontró á una hermana suya que es¬ 
taba tratada de casarse con uno de los Curia- 
cios, la cual al ver entre los despojos de qué 
venia cubierto la cota de su amante, no pudó 
contener su dolor; y derramando un torrente 
de lágrimas, mesándose los cabellos', y haden- " 
do otros estremos semejantes, prorumpió en 
las mas terribles imprecaciones contra su her¬ 
mano. Éste , irritado de ver el sentimiento 
que tan intempestivamente manifestaba su her¬ 
mana , en medio de la alegría y regocijo pú¬ 
blico, arrebatado de la cólera, le atravesó el 
pecho con la espada diciéndole: KK Anda y llé~ 
avale á tu amante esa desordenada pasión , que 
ate hace preferir un enemigo muerto día glo- 
»ria de la patria” 

Una acción tan bárbara y cruél fue des¬ 
aprobada y vituperada generalmente, y el agre¬ 
sor conducido ante los duumviros, jueces na¬ 
turales de este género de delitos. Salió Hora¬ 
cio condenado á muerte, y el náismo día de 
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gu triunfo hubiera sido también el de sú su¬ 
plicio, si por consejo de Tulo Hostii.io no hu-¿ 
jbiese apelado de la sentencia á Ja asamblea def 
pueblo. Compareció ante este supremo tribu¬ 
nal con aquella firmeza y valor qué habia mos¬ 
trado en el combate contra los Curiados ; y 
el pueblo creyó que en recompensa del distin¬ 
guido servicio que acababa de hacer á la pa¬ 
tria, podría mitigar el rigor de la ley, y le dió 
por absuelto. 

Terminado este asunto, hizo Tulo Hos- 
tritio reconocer su autoridad en Alba, según 
las condiciones del combate. Adaptando las 
máximas de Rómulo, demolió la ciudad, y sus 
habitantes fueron trasportados á Roma, en 
donde obtuvieron el derecho de ciudadanos, y 
varios de los mas principales la distinción de 
senadores. Algún tiempo después volvió Tulo 
Hgstilio las armas contra los sabinos y otros 
pueblos, sobre los cuales logró algunas venta¬ 
jas; y después dé haber reinado cerca de trein¬ 
ta y dos años, le mató un rayo según algunos 9 
y según otros le asesinaron. 

CAPITULO IV. 

Anco Marcio, 

i33. Anco Marcio sucedió á Tulo Hos*- 
: tillo por elección del pueblo, confirmada por 
el senado. Como este monarca era nieto de 
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Ñama , se propuso imilar sus virtudes y amor 
á la religión. Instituyó ciertas ceremonias re- 
ligiosas, que indispensablemente habían de 
preceder á toda declaración de guerra; pero 
estos establecimientos mas propios para dar ¿ 
conocer su justicia que no su valor, le acar-; 
rearon el desprecio de sus vecinos. Los latinos 
en varias incursiones asolaron las fronteras de 
Boma, y entpnces conoció Anco Marcio por 
esperíencia propia , que el trono requería otras 
virtudes mas que la piedad religiosa. Pero sin 
embargo, para sostener su carácter, antes de 
tomar las armas envió á los enemigos un /e— 
pial , cuyas funciones eran las de declarar la 
guerra, el cual luego que llegó á sus fronte¬ 
ras dijo en alta voz. u Oid, Júpiter, y vos 
o>Juno: oid, Quirino: oid, dioses del cielo, de 
¿>Ja tierra y de los infiernos: yo os pongo por 
^testigos de que el pueblo latino es injusto; y 
»como este pueblo ha ultrajado al pueblo ro- 
»mano, el pueblo romano y yo, con el con¬ 
sentimiento del senado, le declaramos la 
^guerra/' Á estas palabras el fecia .1 arrojó en 
el territorio de los enemigos un dardo teñido 
en sangre. ? 

El éxito de esta guerra fue correspondien¬ 
te á la justicia de la causa: Anco Marcio 
derrotó á los enemigos, arruinó sus ciudades, 
trasladó sus habitantes á Roma, y reunió to¬ 
do su territorio al de esta capital. Después 
de esta victoria dedicó sus cuidados á otras 
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empresas, tapio mas dignas de la atención 
de un rey , cuanto se dirigían á la prospe-> 
ridad de sus súbditos. Construyó un puente 
Sobre el Tiber, y el puerto de Ostia en la 
embocadura de este rio: mandó abrir pozos 
para salinas á la orilla del mar, distribuyen¬ 
do al pueblo una gran parte de la sal que s$ 
Sacaba de ellos, y edificó una cárcel públi¬ 
ca , establecimiento necesario en razón de que 
la licencia y (os desórdenes crecían á medi¬ 
da de la población. Este príncipe murió des¬ 
pués de haber reinado por espacio de vein¬ 
te y cuatro anos. 

CAPITULO y. 

Tarqüino Prisco. 

i38. Tarquituo, ó Tarqüino primero, á 
quien llamaron Prisco ó el antiguo , fue el 
quinto rey de Roma á pesar de ser estrange- 
ro. Su verdadero nombre era Lucumon , pues 
el otro le tomó de Tarquinia , ciudad de la 
Etruria, en donde habia nacido de un co¬ 
merciante muy acaudalado de Corinto, que 
por varias turbulencias ocurridas en esta ciu¬ 
dad habia venido á establecerse á Italia. Las 
riquezas que heredó de su padre le pusieron 
en estado de casarse con una de las señoras 
mas distinguidas de Tarquinia; pero como el 
nacimiento y profesión de Tarqüino eran mal 
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airados entre los nobles de la ciudad, su mtí- 
ger le persuadid á que se fuese á estabtecer 
á Roma , en donde no habia mas distincio¬ 
nes que las del mérito personal. Teníale Tar— 
quino realmente, y le supo sostener por me¬ 
dio de cierta política, que auxiliada de las 
riquezas le daba un nuevo reálce: asi se gran- 
geó la estimación de Anco. Marcio , que no 
solo le concedió plaza en el Senado, sino que 
á su muerte le nombró tutor de sus dos hi¬ 
jos , de los cuales el mayor no pasaba de qtiin- 
ce años. 

Aspiraba Tarquino á la corona, y aun¬ 
que no era hereditaria, temia que el pueblo, 
por respeto y veneración al difunto monarca, 
manifestase cierta deferencia hácia sus hijos. 
Para remediar éste inconveniente, tuvo buen 
cuidado de enviarlos fuera de Roma el dia 
de la elección; y presentándose en la asam¬ 
blea , pronunció un discurso estudiado, en él 
cual después de haber exagerado su amor al 
pueblo, recordándole la generosidad con que 
en obsequio suyo se habia desprendido de sus 
riquezas, hizo larga mención de sus conoci¬ 
mientos en el arle de reinar, y vino á con¬ 
cluir proponiéndose por rey á sí mismo. Sur¬ 
tió este discurso el buen .efecto que Tarqui— 
NO deseaba, pues el pueblo persuadido ó en¬ 
gañado le confirió la dignidad régia.. 

A pesar de haber obtenido la corona por 
unos medios, desconocidos hasta entonces en- 


Digitized by Google 



T1RQÜIN0 TOSCO. - 39 

Iré los romanos, gobernó Tarquino con pru¬ 
dencia y rectitud; y para aumentar su crédi¬ 
to en el senado, recompensando al mismo tiem¬ 
po á sus partidarios, creó cien senadores mas, 
4 los cuales hizo antes patricios por no con-*, 
fundir las diferentes clases del estado. Tam¬ 
bién se supo ganar la voluntad del pueblo, 
construyendo un circo para los juegos á imi¬ 
tación de los griegos. 

Las pacíficas disposiciones de Tarqüino 
Tueron interrumpidas por las. incursiones que 
los sabinos, los etruscos y los latinos hicieron 
en el territorio de Roma, cuyo engrandeci¿- 
miento miraban como el principio de la. rui¬ 
na de todos sus vecinos. Pero este príncipe, 
.sin haber dado una batalla decisiva, obtuvo ah- 
gunas ventajas sobre sus enemigos, y tomó í 
los latinos varias ciudades, cuyos habitantes 
condujo á Roma á ejemplo de sus predeceso¬ 
res. Después de estas victorias, para que los 
romanos no se corrompiesen en la indolencia 
.y la ociosidad,;trató de proporcionarles algu¬ 
na ocupación, emprendiendo varias obras pú¬ 
blicas, como .aqüeductos, templos, colegios ó 
.casas de educación, y otros edificios. v . 

Los hijos de Anco Marcio, que por espa¬ 
rció dp treinta y siete afíos habían vivido quie¬ 
ta y pacíficamente bajo la dominación de Tah- 
¿ quino., nO; podiendo sufrir que hubiese adop- 
>tadp por á Servio Tuli^ su yerno, deda- 
/rindQlc poí t sucesor, dar muerte 
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al primero, para lo cual se valieron de unoil 
asesinos, á quienes no les fue muy difícil con- 
seguirlo. 

: Murió este príncipe á la edad de ochen» 
ta años , de los cuales reinó treinta y ocho* 

CAPITULO YI. 

Servio Tülio. 

176. A las primeras noticias del asesina¬ 
to de Tarquino, acudió todo el pueblo al pa¬ 
lacio para informarse del hecho ; pero Tana*- 
tjuil , viuda del difunto monarca, procuró te^- 
Der oculta su muerte por algunos f dias , du¬ 
rante los cuales no se descuidó 1 Servio Tu— 
Xio en ganar ál senado, con Cuyo consenti¬ 
miento subió al trono. 

Este monarca, hijo de una esclava lati¬ 
na, y nacido en Roma durante ta esclavitud 
de su madre, á pesar de ser muy adicto al 
gobierno republicano, no podía tolerar la pre¬ 
ponderancia que el populacho ignorante te¬ 
nia en todos los negocios, éfl ra¿On ’del ma¬ 
yor número de individuos: asi tratdde trans¬ 
ferir toda la autoridad á las otrüs : clases de 
nobles y patricios. La empresa era difícil y ar¬ 
riesgada , porque el pueblo romano, el mas 
orgulloso del mundo, defendía sus derechos 
con tal entusiasmo , que para obligarte á ce¬ 
der* la mas mínima parte 40 su autoridad, 
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era preciso alucinarle con la perspectiva de 
otras ventajas mas considerables. Como los bie*- 
nes de los ciudadanos eran casi iguales en los 
primeros anos de la república , á todos indis- 
tintamente se había impuesto un mismo tri¬ 
buto para las necesidades del estado, el cual 
siguieron pagando después constantemente, á 
pesar de que con el transcurso del tiempo ha¬ 
bía desaparecido la primitiva iguáldad de bie¬ 
nes. Servio para ofuscar al pueblo* y tener 
un exacto conocimiento de las fuerzas del esp¬ 
iado, hizo presente en una asamblea, que 
habiéndose aumentado considerablemente el 
número de ciudadanos y las riquezas de los 
particulares, por la multitud de estrangerós 
que habían venido á establecerse* en Roma, 
no le parecía equitativo que el mas pobre pan¬ 
gase el mismo tributo que el mas rico; que 
creía indispensable arreglar las-Contribución 
nes á las facultades de cada uno; yqüe pa¬ 
ra tener una noticia individual: de estas, era 
preciso obligar á todos, bajo las penas mas 
rigurosas, á que hicieren una*declaración'fiel 
de los bienes que poseían. - 

Recibió el pueblo con los mayores aplau¬ 
sos una proposición tan ventajosa en aparien¬ 
cia á stís intereses, y toda la asamblea á unía 
voz concedió al reyámplias facultades para 
establecer el orden que juzgase tnay conve¬ 
niente al bien publico.'En virtud de este po— 
der dividió Servio Tuno primeramente to— 
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dos los habitantes, sin distinción de rfácimíen- 
lo ni clase , en cuatro tribus llamadas de la 
ciudad, y formó otras veinte y seis con los 
ciudadanos que vivian en el campo. Estable¬ 
ció después el censo , esto es, un padrón 6 
registro de todos los ciudadanos, en el cual se 
espresaba la edad de cada uno, sus facultades, 
su oficio, el nombre de su tribu y curia, y el 
número de hijos y esclavos que tenia. Acom¬ 
pañaban á esta operación ciertas ceremonias, 
por las cuales le dieron el nombre de lustro^ 
y por está voz se entendia igualmente un es*- 
pacio de tiempo de cinco años, que era el que 
mediaba de un censo á otro. Habia en aquel 
-tiempo en Roma y sus inmediaciones mas de 
ochenta mil ciudadanos en estado dé tomar 
las armas, y de todos ellos formó Servio seis 
fiases , las cuales subdividió en varias centu¬ 
rias. Compuso la primera clase de ochenta 
centurias, en las que solo entraron los sena¬ 
dores, los patricios y lós mas ricos, añadien¬ 
do ademas otras diez y Ocho que comprendian 
^oda la caballería. En las cuatro clases siguien¬ 
tes, que componían noventa y cinco xentUp- 
.rias, colocó á todos aquéllos que tenían algu¬ 
na propiedad, dándoles, la preferencia según 
la mayor cantidad de bienes; y por último, 
,1a (Sestá dase, compuesta de los pobres, á pe- 
sar de ser.la mas numerosa.no tenia mas que 
una centuria; bien que no pagaba tributo al¬ 
guno., y estaba exenta de ir á la 'guerra. 
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al paso que las otras pagaban nn tanto por 
centuria. 

Hecha esta división, estableció Servio Tu¬ 
llo que en los casos en que se hubiesen de 
elegir magistrados, sancionar leyes, declarar 
la guerra, y otros de esta naturaleza, se jun¬ 
tase el pueblo á dar sus votos por cenlurias: 
de este modo la última ciase, sin perder el de* 
recho de votar, no tenia influencia alguna en 
las deliberaciones, al paso que la primera po¬ 
día decidir por sí sola, respecto á que conta¬ 
ba mayor número de centurias que todas las 
otras juntas. 

Después de este establecimiento, dicen que 
pensaba Servio abdicar la corona para hacer 
en un todo libres á los romanos, y formar un 
gobierno puramente republicano; pero este de¬ 
signio no llegó á realizarse por la ambición de 
su yerno Turquino el Soberbio , que impacien¬ 
te por subir al trono le hizo asesinar^ Apode¬ 
róse luego y tomó posesión de la corona , sin 
forma alguna de elección > y sin consultar ni 
al senado ni al pueblo, como si esta dignidad 
fuese una herencia. Informada Tulia su mu- 
ger de todo lo ocurrido, y ardiendo en deseos 
de ser la primera á cumplimentar al nuevo 
monarca, corrió al palacio en su carroza con 
tal ansia de llegar pronto, que habiendo en¬ 
contrado en el camino el cadáver de su pa¬ 
dre, que los asesinos habi^n arrojado á la ca¬ 
lle , por no detenerse, obligó al cochero va-r- 
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citante á qac pasase por encima de él , tiñen¬ 
do los pies de los caballos en la preciosa san¬ 
gre del autor de sus dias. ¡ Horror «bomina- 
ble , de que por bien del género humano no 
ofrece la historia muchos ejemplos! Tal fue 
el desastrado fin de Servio Tülio, después de 
un reinado de cuarenta y cuatro años consa¬ 
grados todos á la felicidad pública. 

CAPITULO VIL 
Tarquino el Soberbio. 

220. Todo el mundo miró con horror'la 
inhumana acción de Tarquino , detestando 
altamente su ambición y crueldad. Este prín¬ 
cipe, parricida y tirano á un mismo tiem¬ 
po, acababa de quitar la vida á su padre po- 
1/tico, y 1$ libertad á la patria, y no era 
posible que pudiese sostenerse en una digni¬ 
dad adquirida por semejantes medios, sino co¬ 
metiendo nuevos atentados. Sin embargo supo 
conducirse con mucha destreza y sagacidad en 
los primeros años de su reinado, ganando el 
ejército que contemplaba como el mas firme 
apoyo de sil poder. Al paso que en Roma tra¬ 
taba á todos con despotismo y altanería, y en 
particular á aquellos magnates que podian con¬ 
trariar sus designios, en el ejército se mostra¬ 
ba afable, humano y generoso con los solda¬ 
dos f familiarizándose con ellos, gratificándo- 
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los con liberalidad, y entregándoles algunas 
veces á saco las ciudades enemigas. En cuan¬ 
tas guerras emprendía, parece que no llevaba 
otro fin que el de enriquecer á los soldados, ya 
fuese porque temia sus fuerzas reunidas, ó ya 
porque aspiraba á grangearse por este medio 
su voluntad. 

En el reinado de Tarquino tuvieron ori¬ 
gen los libros de las Sibilas , según cuentan al¬ 
gunos historiadores. Refieren estos que se pre¬ 
sentó á aquel príncipe una muger desconocida, 
pidiéndole por nueve libros ó volúmenes que 
llevaba, una suma exorbitante, que no tuvo 
á bien dar por ellos; que habiendo quemado 
dicha muger tres de los referidos volúmenes, 
volvió nuevamente á su presencia con los res¬ 
tantes, pidiéndole siempre la misma cantidad 
que al principio, la cual le fue igualmente de¬ 
negada ; que volvió á quemar otros tres volú¬ 
menes, insistiendo en pedir por los que le que¬ 
daban lo mismo que había pedido por todos, 
y que admirado Tarqüiko de una conducta 
tan rara y singular, consultó los augures, los 
cuales le dijeron que debia comprar á cual¬ 
quier preció que fuese los tres libros que que¬ 
daban ; y finalmente que esta muger había des¬ 
aparecido después de haber vendido los libros, 
que reconocidos y examinados.se vió que con-* 
tenían los oráculos de la Sibila Cumea . Estos 
libros guardados primeramente por el princi¬ 
pe, y después por el senado, fueron en lo su- 
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cesivo los intérpretes de la voluntad de los dio¬ 
ses. Se les haría hablar á medida del deseo, y 
el interés dictaba los oráculos. 

Hermoseó Tarquino á Roma con varios 
edificios públicos, y entre ellos ron el templo 
del Capital /o, así llamado por una cabeza de 
hombre que se halló en lo mas hondo de la 
escavaciou que se hizo para sus cimientos, la 
cual dicen que estaba tan entera como si aca¬ 
base de enterrarse. Los adivinos y augures que 
de todo sacaban partido, se aprovecharon de 
esta coyuntura para publicar que Roma seria 
algún dia la señora del mundo y la capital del 
universo. 

Asistía Tarquino frecuentemente á estos 
trabajos, pero acompañado siempre de una 
guardia numerosa, cuyos individuos al mismo 
tiempo que custodiaban su persona, le ser^ 
vían de espías. Muchos de ellos andaban re¬ 
partidos por diferentes parages de la ciudad, 
observando atentos los pasos y acciones de los 
ciudadanos, para informar después al tirano de 
todo cuanto pasaba en Ronta. La menor sos¬ 
pecha era castigada de muerte ó con destierro; 
y muchos de los primeros senadores perede-3 
ron secretamente, sin mas delito que el de 
atreverse ó lamentar los males de la patria. No ; 
perdonó el tirano ni aun á Marco Junio , casa¬ 
do con una hija de Tarquino el antiguo: se 
Je hizo sospechoso por sus riquezas, y esto bas : 
tó para que le quitase la vida, no solo á él^ 
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sitio también á su hijo primogénito. La mis¬ 
ma suerte hubiera corrido otro hijo de Mar¬ 
co, llamado Lucio Junio , si para librarse de 
la Crueldad de Tarquiko, no se hubiera fin¬ 
gido fatuo, por cuya razón, y cómo por des¬ 
precio le pusieron el sobre nombre de Bruto . 
tos otros senadores llenos de temor no se atre¬ 
vían á salir de sus casas: el tirano no consul¬ 
taba á ninguno, y ya no se convocaba e! se¬ 
llado, ni celebraba el puebló sus asambleas: 
en una palabra, el despotismo babia erigido 
Su trono sobre las ruinas de las leyes. Todas 
las diferentes clases del estado igualmente opri* 
midas suspiraban por alguna mudanza en el 
gobierno, cuando e'1 atentado de Sexto , hijo 
de 'TarquínO , contra la casta Lucrecia , les 
presentó una ocasión favorable para sacudir 
el pesado yu¿o en que gemían. 

Había visto Sexto en una ocasión ¿ La— 
■crécia, muger de Coldtinó , y había quedadó 
tan prendado dé sü hermosura y modestia, que 
él parentesco que tenia con su marido no fue 
poderoso á contener el impuro deseo que aque¬ 
lla ilustre romana enceudiera en su corazón. 
Comó que estaba poco acostumbrado á repri¬ 
mir sus pasiones, solo pensó en los medios de 
satisfacer esta; y aprovechándose de la ausen¬ 
cia de Colatino, que se hallaba con él en el 
sitio de Ardea, capital de los Rolólos, pasó á 
Roma á visitar á Lucrecia, de quien fue re¬ 
cibido y hospedado con todo el agasajo que se 
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debe á un pariente. Pero este monstruo atro¬ 
pellando los mas sagrados derechos, triunfo 
de la virtud de Lucrecia 9 que no tuvo fuerzas 
para resistirse á la horrible amenaza que la 
hizo da darla muerte á ella y á su esclavo, po¬ 
niendo después á este en la cama á su lado, y 
publicando por todas partes su infame adul^ 
ferio. 

Al dia siguiente envió Lucrecia á decir ¿ 
su marido y á su padre Spurio , que fuesen 
inmediatamente á Roma, en donde un asun- 
lo de la mayor importancia hacia necesaria su 
presencia. Obedecieron estos sin tardanza, y 
entraron en casa de Lucrecia, en compañía 4 ? 
Valerio , pariente de su padre, y Lucio Junio 
Bruto , aquel que, según queda dicho, se ha¬ 
bía librado del furor de Tarquino por su apa¬ 
rente estupidez. Refirió Lucrecia en presencia 
de todos el infame atentado de Sexto, pidién¬ 
doles venganza contra él; y no podiendo re¬ 
solverse á sobrevivir á su deshonra', se atra¬ 
vesó el pecho con un puñal, y cayó muerta á 
los pies de su padre y de su marido. Esta trá¬ 
gica catástrofe dejó consternados á todos los es¬ 
pectadores; pero Junio Bruto, en tanto que 
los otros hacían las mas vivas demostraciones 
de dolor, sacando el puñal del pecho de Lu¬ 
crecia, y quitándose la mascarilla, «sí," dijo 
en alta voz, «¡yo. te juro solemnemente ven- 
» gar tu injuria, virtuosa Lucrecia! ¡ y pongo 
» á los dioses por testigos de que sacrificaré 
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» mi vida por la libertad de la patria, y der- 
» ramaré hasta la última gota de sangre antes 
» de consentir qae la casa de Tarquino ni nin- 
»guna otra vuelva á reinar jamas en Roma!* 

Entregando después el puñal á los otros pa¬ 
ra que repitiesen el mismo juramento , hizo 
conducir el cadáver de Lucrecia á la plaza pú¬ 
blica , en donde arengó al pueblo con tal ve¬ 
hemencia , que dispertando del letargo en que 
yacía , y alentados los senadores con su ejem*- 
plo, condenaron á Tarquino con toda su pos¬ 
teridad á perpetuo destierro , prohibiendo, ba¬ 
jo pena capital , proteger su vuelta 9 y ha$U 
el abogar en favor de ella. El monarca espul-* 
so se refugió á Cira, pequeña ciudad de Etru- 
ria, y con él terminó la monarquía, en cuyo 
lugar se substituyó Ja república. Por el mis¬ 
mo tiempo sacudió Atenas el yugo de los Pí- 
&istratidas , y hay una cierta analogía muy sin¬ 
gular entre las causas y circunstancias de es¬ 
tas dos revoluciones. 

Siete reyes gobernaron á Roma durante el 
espacio de doscientos cuarenta y cuatro años, 
y su administración fue el fundamento de su 
grandeza, porque todos eran príncipes emi¬ 
nentes, sin esceptuar el último, al cual se le 
podrá vituperar por sus injusticias, mas no de¬ 
fraudar de la gloria del genio y de los talentos. 
Los historiadores son algo sospechosos de ha¬ 
ber cargado el cuadro de su tiranía : todo lo 
exageran. Roma no conocía aun la moneda de 
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plata; no poseía mas que un territorio de tre¬ 
ce leguas de largo sobre diez de ancho, no cul¬ 
tivaba ni las ciencias ni las artes; y sin em¬ 
bargo hablan de los romanos de aquel tiem¬ 
po como si todos los talentos se cultivasen en¬ 
tre ellos. 

Causa no poca admiración que siete reyes 
electivos, de los cuales cuatro fueron asesina¬ 
dos, y el último destronado, abracen en la 
historia el dilatado espacio de doscientos cua¬ 
renta y cuatro años, al paso que los reinos 
hereditarios no ofrecen un ejemplo semejante 
de tan larga duración de siete reinados; y no 
es menos digno de notar que-todos estos siete 
principes hayan manifestado cualidades supe¬ 
riores, lo cual también carece de ejemplo; pe¬ 
ro estas mismas reflexiones son una prueba 
contra la verdad de su historia, y es preciso 
confesar que encierra muchas cosas, sino ab¬ 
solutamente falsas, á lo menos dudosas* 
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ÉPOCA SEGUNDA. 

DE LA REPÚBLICA. 

Desde el ano de Roma 2 ^ 4 , hasta la batalla 
de Accio en el de 72$. 

CAPITULO PRIMERO. 

ABOLICION DE LA MONARQUÍA T ESTABLECIMIENTO 
DEL CONSULADO. 

El decreto de espulslon de Tarquino y abo¬ 
lición de la monarquía había sido espedido 
por el pueblo, reunido por tribus y por cu¬ 
rias 9 en cuyas especies de comicios todos los 
votos eran iguales ; pero cuando se trató de 
proveer al gobierno de la república, los pa¬ 
tricios 9 no descuidando sus intereses, prefi¬ 
rieron los comicios por centurias, en los cua¬ 
les la primera tenia la preponderancia sobre 
todas las demas.* En efecto, del seno de los 
patricios se sacaron dos magistrados, que, ba¬ 
jo el modesto título de Cónsules , ejerciesen la 
autoridad régia. Bruto, autor de la conspi¬ 
ración , y Colatino, marido de Lucrecia, ob*- 
tuvieron el Consulado . Sin duda el título dé 
rey tenia alguna cosa de sagrado, puesto que 
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no le abolieron absolutamente, antes bien, ha¬ 
biendo creado un nuevo sacerdocio, se le dió 
al que le desempeñaba el título de Rey de 
¡os sacrificios , aunque sin- ninguna autori T 
dad en los negocios civiles. 

Los etruscos, en cuyo seno Tarquino aban¬ 
donado de sus tropas se había ido á refugiar, 
tomo queda dicho, abrazando los intereses del 
prófugo monarca, si ya no era con el ánimo 
de mortificar á los romanos, les enviaron una 
embajada con el pretesto de pedir la restitu¬ 
ción de sus bienes. Algunos jóvenes, y entre 
tilos los dos hijos de Bruto, seducidos por es¬ 
tos embajadores, y por la esperanza de insi¬ 
nuarse en la gracia del monarca, que creían 
perseguido injustamente, conspiraron en su 
favor; pero habiendo sido descubiertos por un 
esclavo, fueron condenados á muerte. £1 des¬ 
venturado Bruto tuvo que pronunciar esta 
sentencia fatal contra sus propios hijos, y pre¬ 
senciar la ejecución: \ terrible ejemplo de se¬ 
veridad, que contempló necesario para cortar 
el mal de raiz! Los bienes de Tarquino se en-> 
fregaron al pueblo, y los embajadores etrus¬ 
cos, á pesar de la perfidia con que habían vio¬ 
lado el derecho de gentes, por uno de aque¬ 
llos rasgos de moderación que se encuentran á 
cada paso en esta historia, se resituyeron li¬ 
bremente á su patria. 

Colatino, por haberse mostrado menos rí¬ 
gido que Bruto con los conspiradores, se hizo 
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sospechoso aí pueblo, que le hubiera dester¬ 
rado , si nó hubiese abdicado la dignidad con-i 
salar por consejo de su colega. Este murió 
con las armas, en la mano en una batalla con¬ 
tra Aruns ó Aronte, hijo de Tarquino. Hirié¬ 
ronse entrambos mortalmente , y los cimien¬ 
tos de la república se regaron con la sangre de 
su principal autor. Se hizo una oración fú¬ 
nebre á Bruto, y las mpgeres llevaron luto por, 
él todo un año. 

El espíritu de libertad es tan suspicáz y 
asombradizos que el , nuevo cónsul Valerio 
Publicóla, á pesar de ser muy popular, fué 
sindicado de que aspiraba á la tiranía, por 
haber labrado una casa en un sitio que do¬ 
minaba la plaza pública; mas para restable¬ 
cer su crédito y opinión;, po contento con de¬ 
moler la casa, quitó las hachas de las fasces 
de sus lictores, haciendo que estas se inclina¬ 
sen delante de la asamblea del pueblo : auto¬ 
rizó á todos los ciudadanos para quitar la vi¬ 
da á cualquiera que intentase erigirse en so-* 
berano: permitió apelar al pueblo hasta de las 
sentencias de los cónsules ; y en fin , conñó e| 
tesoro público á dos senadores nombrados por. 
el pueblo. Esta conducta, qqe le grangeó por 
cuatro veces el consulado , no podía menos do 
desagradar al senado, harto celoso de su au¬ 
toridad ; pero al cabo necesitaba del pueblq 
para defenderse de los enemigos. 

Porsena r el rey mas poderoso de la Etru- 
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ria, abrazó la causa de Tarquino y se pre¬ 
sentó á las puertas de Roma con su éjércitoi 
£1 senado había tenido la precaución dé to¬ 
mar sus medidas, acopiando víveres y eximien¬ 
do de lodo impuesto á los ciudadanos pobres* 
cuyo descontento podría ocasionar alguna ¡n-¿ 
surrección, declarando que harto tributó pa¬ 
gaban en los hijos que daban á la república. 
Sin embargo, Rotña hubiera sucumbido, i 
no ser por la acción casi increíble ávfforado 
Codes , que deferidlo él soló el puérite dél Tiber, 
mientras que á' Su espalda le estaban cortando 
para impedir el pasó ál enemigo. Bloqueó éste 
la ciudad , y se em'pezábá ya á seritir el hambre, 
Cuando Mudo Sc'evula , joven intrépido, se in¬ 
trodujo én el campo de los etruscos, y pene¬ 
tró hasta la tienda misma del rey, resuelto 1 
asesinarle á costa de su propia vida. Erró el 
golpe por equivocación, y aseguró á Porsená 
con denuedo y altanería que otros rim^hos 
ciudadanos habían foémado el mismo proyec¬ 
to de asesinarle. £1 monarca elrusco tuvo la 
generosidad de dejar al asesinó volver impu¬ 
nemente á Roma , con la cual ajustó después 
las paces. 

Pasaremos en silenció la historia de CIelía f 
i quien,como á otras jóvenes dadas con ellá 
en rehenes, hacen pasar á nado el Tíber por 
en medio de una nube de dardos y flechas. Lo 
maravilloso es bueno para entretener á los ni- 
Sos; pero á los adultos solo les enseña á des- 
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confiar de las anejas tradiciones. Dícese que 
colmaron de honores y recompensas á Hora* 
ció Cocles, Mucio Scevola y Clelia. Lo cier¬ 
to es que Roma honrando el valor, formaba 
héroes. Perdió en Valerio Publicóla un ver¬ 
dadero modelo de patriotismo. Después de cua¬ 
tro consulados murió tan pobre, que sus fu¬ 
nerales se hicieron á espensas del público; y 
el luto que las damas romanas llevaron por él 
todo un año, como lo habían hecho por Bru¬ 
to , fue una espresion nada equivoca del sen¬ 
timiento general que ocasionó su pérdida. 

Roma tenia un cierto principio de insur¬ 
rección en su propio seno. Los patricios , ha¬ 
blando en general, lejos de ser como en ua 
principio los padres del pueblo, solo trata** 
han de convertirse en sus dueños y señores. 
La desigualdad de los bienes se aumentaba 
de día en día, y con ella las semillas de la 
división. Los pobres, después de haber acu¬ 
mulado deudas sobre deudas , se veían es- 
puestos á todo género de vejaciones por par¬ 
te de los acreedores, que con grande inhu¬ 
manidad los encarcelaban ó los reducían á la 
esclavitud. El pueblo en tal estado declaró 
que no se alistaría para tomar las armas, í 
menos que no se le perdonasen las deudas; y 
algunos llegaron hasta soltar la amenaza de 
que abandonarían la ciudad. 

Valerio , hermano de Publicóla, propuso 
la abolición de las deudas como el medio mas 
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conforme & la humanidad y mas prudente; pe¬ 
ro Apio Claudio , rico sabino nuevamente es¬ 
tablecido en Roma , en fuerza de su carácter 
duro é inflexible se opuso á esta medida, ha¬ 
ciendo ^presente que abolir las deudas sería lo 
mismo que arruinar la fé pública : que si bieü 
se debía tener alguna indulgencia con aque¬ 
llos deudores, cuyo infortunio no procedía de 
una conducta desarreglada, nada se perdía 
en que los otros abandonasen una ciudad que 
con sus vicios llenaban de oprobio; y últi¬ 
mamente, que la debilidad en este caso no 
liaría mas que fomentar la sedición. El se¬ 
nado remitió la decisión de este asunto á la 
finalización de la guerra, contentándose con 
suspender las deudas durante este intérvalo 
de tiempo. Mientras tanto el enemigo se a- 
cercaba, y los amotinados cobrando nuevo 
aliento se negaban á tomar las armas si nó 
se accedía á su demanda. Para poner fin á 
las disensiones, se propuso la creaeion de un 
magistrado con el título de Dictador , que 
reasumiese toda la autoridad, y que gober¬ 
nase como soberano la república en todos los 
casos y circunstancias en que las reglas or¬ 
dinarias no alcanzasen á mantener el orden ; 
y para que esta magistratura no degenerase 
en tiranía, se le señaló el término de seis 
meses. El pueblo , propenso siempre á dejarse 
engañar sobre lo futuro, á cuyas consecuen¬ 
cias no se estiende su limitada previsión. 
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aprobó sin el menor reparo esta medida. 

2 55 . La elección de Dictador, que el pue- 
blo no hacia mas que confirmar, pertenecia 
esclusivamente á uno de los dos cónsules; y 
Clelio y Larcio que lo eran á la sazón, se 
disputaron generosamente la gloria de nom¬ 
brar el uno al otro para esta dignidad. Cedió 
Larcio , y fue nombrado Dictador por su co¬ 
lega. Uno de los fenómenos mas singulares de 
la historia es, que la dictadura, á la cual es-* 
taba vinculado el derecho de vida y muerte, 
y un poder despótico y absoluto, haya sido 
frecuentemente la salvación de la patria, y 
que ningún ambicioso abusase de ella, siendo 
por el contrario abdicada, cuando habia lle¬ 
nado su objeto, antes de espirar el término 
prescrito. Sil a dió el primer ejemplo de usur¬ 
pación de este poder : tal era el que tenían 
las leyes sobre el corazón de los romanos. 

El primer uso que hizo Larcio de su au-* 
toridad fue nombrar general de la caballería 
á Spurio Casio , que habia sido cónsul y ob¬ 
tenido los honores del triunfo, y luego se 
presentó en público con el séquito de veinte 
y cuatro lictores, con las fasces armadas de 
hachas , resuelto á castigar severamente el 
crimen y la sedición. Sus sentencias no tenían 
apelación: los amotinados temblaron y se vie¬ 
ron en la necesidad de obedecer. Hízose lue¬ 
go el censo de la población, y se hallaron 
mas de ciento y cincuenta mil ciudadanos que 
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pasaban de la pubertad. El Dictador alisté 
para las armas los que tuvo por conveniente, 
y después de haber hecho treguas con los lati¬ 
nos que amenazaban á Roma, abdicó inme¬ 
diatamente la dictadura. 

Como los latinos , espiradas las treguas, 
hubiesen vuelto á tomar las armas, se creyó 
necesario volver á nombrar Dictador; y Pos- 
tümio, revestido de esta dignidad, mar¬ 
chó contra los enemigos. Contaban estos 
cuarenta y tres mil combatientes, al pa¬ 
so que los romanos no tenían mas de vein¬ 
te y cinco mil. Siu embargo, la sangrienta 
batalla de Regila afirmó la suerte de la repú¬ 
blica, Tito y Sexto , hijos del tirano, perecie¬ 
ron en ella, y apenas pudieron salvarse mas 
de diez mil latinos. Pidieron estos la paz, y 
se sometieron. Tarquino murió en Cumas en 
la Cainpania, oprimido del peso del infortu¬ 
nio y de los anos. 

Los patricios, que mientras temieron su 
vuelta á Roma habian guardado algunas con¬ 
sideraciones con el pueblo , libres ya de esta 
inquietud, redoblaron las violencias y el mal 
trato. Bien pronto cundieron por toda la ciu¬ 
dad las vejaciones y las quejas. Un viejo, es* 
capado de la prisión , se presenta en la plaza 
flaco y estenuado, y descubriendo las cicatri¬ 
ces de las heridas que había recibido en la 
guerra, y las señales recientes de los golpes 
jue un acreedor despiadado le había hecho dar 
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se lamentó altamente de su miserable estado. 
[Enfurecido el pueblo á su vista hizo que se 
reuniese el senado; mas Apio Claudio, siem¬ 
pre inflexible , opina como lo había hecho an— 
teriormente, que lejos de transigir con los se¬ 
diciosos se les debe castigar. 

Adelántense á esta sazón los volscos há- 
cia Roma con un numeroso ejército, y los 
plebeyos Henos de gozo dicen á los patricios, 
que pueden ir á pelear con los enemigos puesto 
que ellos son los únicos que cogen el fruto de 
las victorias. Pero la dulzura del cónsul Srr- 
vi lio , sus promesas de que se daría satisfac¬ 
ción al pueblo, la suspensión de las deudas 
entretanto, y el amor de la patria alentado 
por la esperanza, calman la irritación, y los 
deudores se alistan á porfía. Serviuo derro¬ 
ta á los volscos, y reparte el botin á los sol-* 
dados. 

Como el senado, inducido por la severi-* 
dad de Apio Claudio, rehusaba siempre acce¬ 
der á las pretensiones dél pueblo, se había 
renovado la sedición y estaba á punto de re¬ 
ventar, cuando los cónsules que tenían aun 
sus ejércitos en pie, mandaron á los soldados 
que los siguiesen con el preleslo de una nue-¿ 
va guerra. Contaban con la fuerza del jura-* 
mentó, que la religión hacia mirar como una 
ley inviolable á los romanos; mas los soldados 
imaginaron un medio tan frívolo como espe-* 
cioso para eludir esta ley , y fue el de sacaé 
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furtivamente las banderas que juraban no 
abandonar 9 y retirarse con ellas. Nombraron 
después sus oficiales 9 y sentaron el real en el 
monte sagrado de la parte de allá del Teveron, 
á tres millas de Roma. Esta deserción no espe¬ 
rada 9 que se aumentaba de día en dia 9 di<5 
á conocer al senado cuán imprudente é in¬ 
justa habla sido su dureza. 

Los diputados que se enviaron á los sedi¬ 
ciosos trajeron por toda respuesta 9 que des¬ 
pués de tantas promesas quebrantadas no se' 
podian fiar del senado: que una vez que los 
patricios querian mandar en Roma como seño¬ 
res 9 eran dueños de permanecer en ella; pero 
que los ciudadanos pobres y desvalidos que¬ 
rian ser libres 9 y el lugar en donde pudiesen 
conseguirlo ese sería su patria. Lo mas admi¬ 
rable es que el órden y la disciplina no su¬ 
frían la menor alteración en el campo de los 
amotinados; ni habla tumultos ni arbitrarie¬ 
dades; bajaban al llano á buscar víveres 9 y 
acopiados los que necesitaban 9 se restituían 
pacíficamente á su puesto. 

Esta moderación misma inquietaba en 
gran manera al senado 9 pues le daba á enten¬ 
der que la empresa había sido bien concerta¬ 
da, y temia, no sin razón, las poderosas fuer¬ 
zas que amenazaban la ciudad. La consterna-*, 
cion se apoderó de todos en tales términos* 
que no solo no había quien pretendiese el con-, 
sulado , sino que fue preciso obligar á dos. se- 
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fiadores i que le aceptasen; Tomóse en con— 
sideración el negocio de las deudas, y se nom¬ 
braran diez diputados para tratar con el pue¬ 
blo, confiriéndoles amplio poder para termi¬ 
nar este asunto , bajo las- condiciones que cre¬ 
yesen mas ventajosas á ia república. Apio y 
los senadores jóvenes se opusieron á esta me¬ 
dida, pero fue en vano. Sus violentos conse¬ 
jos habían acarreado ya consecuencias harto 
funestas, para sofocar aun de nuevo los Sen¬ 
timientos de la humanidad. Las cosas habian 
llegado á tal estremo, que sin conceder mu¬ 
cho al pueblo, era imposible restablecer el ór- 
den y 1a paz. El abuso de la autoridad, en pa¬ 
sando de ciertos límites, produce siempre es-* 
tos resultados. ; 


CAPITULO IL 

EL PUEBLO ADQUIERE AUTORIDAD* 

260 .' Lardo y Valerio , que habian ejer-* 
cido la dictadura, y Méneñio Agripa^ ilustré 
consular, autor del consejo que acababa dé sei- 
guirse, eran los tres varones dignos de la con** 
lianza pública que se bailaban al frente de lá 
diputación del senado. El pueblo que, á pe¬ 
sar de su descontento, conservaba aun el amor 
i la patria, recibió gustoso estos diputados, y 
sin duda se hubiera mostrado mas blando y 
tratable y si el carácter impetuoso de dos de 
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sus gafes no hubiese procurado fomentar la 
discordia. Ménenio se valió del apólogo del es¬ 
tómago y los miembros, que habiéndose rebe¬ 
lado contra él ■, le acusaban de que se aprove¬ 
chaba de su trabajo, y no hacia nada .en fa¬ 
vor de ellos; de cuyo error quedaron desen¬ 
gañados por una esperiencia harto dolorosa, 
pues habiendo negado el alimentó al estóma¬ 
go, cayeron bien pronto los miembros en una 
languidez mortal. Un ánimo tranquilo conce¬ 
birla sin duda toda la conformidad de este sí¬ 
mil con la posición en que se hallaba el pue¬ 
blo ; pero la multitud es poco reflexiva, y Mé- 
nenio hizo seguramente mas impresión sobre 
los amotinados, declarándoles que el senado 
aboliría las deudas, que no con su apólogo. 

Uno de los gefes del pueblo, llamado Ju¬ 
nio Bruto , representó, que se debían tomar 
precauciones para lo sucesivo, y pidió que se 
creasen magistrados plebeyos, con el > único 
encargo de cuidar de los intereses del pueblo. 
jLas cosas estaban en tal estado, que no se po¬ 
día pasar por otro punto que el de arrostrar 
por todos los horrores de una guerra, civil, ó 
acceder á las peticiones de los revoltosos. £1 
senado consintió en la creación de Tribunos , 
que fue el nombre que se dió á estos magis¬ 
trados , sacados del seno de los plebeyos para 
protegerlos. Su persona era sagrada é invio¬ 
lable ; maldito el que atentase contra ella, y 
sus bienes aplicados al culto de la diosa Ce- 
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res; y últimamente, el que asesinase á un tri— 
huno, podía ser muerto sin que precediese 
ninguna forma jurídica. ¡ 

Los tribunos no llevaban ningún signo de 
autoridad. Sentados á la puerta del senado no 
podían entrar en él sino por orden de los ców-» 
su les. Su ju risdicción se encerraba en los mu-< 
ros de Roma, dé la cual les estaba prohibid- 
do ausentarse sin licencia del senado. Pero 
con que uno solo de ellos hiciese oposición 
contra algún decreto del senado, bastaba pa¬ 
ra anularlo:: -su veto todo lo suspendía. Vere¬ 
mos mas adelante estenderse su autoridad por 
grados, y hacerse tan temible como la de los 
Eforos de Esparta. Primero fueron cinco, y 
después diez; su encargo duraba un ano; y 
desde el principio se crearon dos magistrados? 
plebeyos también, con el nombre de Ediles? 
que venían á ser como oficiales de los tribu-, 
nos, y estaban encargados de la policía urba¬ 
na. El establecimiento del tribunado y la su¬ 
presión de las deudas hicieron entrar al pue¬ 
blo en sus deberes, y el cónsul Postumio Co- 
minio derrotó á los volscos y tomó á Corioles 
su capital. Debió en gran parte esta victoria 
al valor de Mar ció, á quien coronó por su 
propia mano, destinándole ademas la décima 
parte del botín. Rehusóla Marcio con el ma¬ 
yor desinterés, y los soldados le pusieron el 
sobrenombre de Coriolano , recompensa, harto 
mas digna y apreciable para él que las rique-* 
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zas. El desprecio de estas distinguid aun por* 
largo tiempo á los héroes de la república, a 
pesar de los ejemplos repetidos de« avaricia que 
daban muy i menudo un gran número de pa¬ 
tricios. Esta admirakle virtud, que par el mis-, 
mo tiempo ensalzaba á Aristides: entre todos 
los hombres grandes de Atenas , fceqia tanto# 
atractivos para con Ménenio Agripa > que mu¬ 
rió sin dejar con que enterrarse. El pueblo s© 
impuso una contribución para hacerte un mag-» 
ni tico funeral, y lejos de reintegrarse de loa 
gastos, á pesar del que el Senado habla man-* 
dado á los Qüestores que los pagásén, entre¬ 
gó su importe á los hijos del difunto. 

Como durante las últimas disensiones sé 
había abandonado la agricultura , no tardd 
mucho tiempo en sobrevenir el hambre , sin 
qmbargo de las medidas que habla tomado el 
senado para prevenir este terrible. azote. Un 
pueblo hambriento es siempre injusto, porque 
sin detenerse á reflexionar sobre las causas de 
su miseria, se irrita contra los qúe cree que. 
pueden socorrerla. Asi es que se empezó á di¬ 
vulgar que los senadores tenían guardado todo 
el trigo para ellos, cuya especie procuraban 
apoyar los tribunos, en términos que bien 
pronto se propagó por toda la ciudad , y el 
clamor fue general. Apio inspiró al senado la 
resolución de reprimir y castigar el desorden, 
y en efecto Jos cónsules reúnen el pueblo con 
•ste objeto; mas los tribunos los interrumpen* 
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pretendiendo tomar la palabra, cuyo derecho 
se les disputa, y esta competencia da margen 
i los tribunos para estender su autoridad. 

Junio Bruto , de quien se ha hecho men¬ 
ción anteriormente, que era uno de los ediles, 
habiendo obtenido de los cónsules la palabra, 
como para terminar la cuestión, les preguntó, 
¿por qué se oponían á que Jos tribunos habla— 
«en al pueblo? 11 Porque habiendo convocado 
«nosotros la asamblea , le respondió uno dé 
«los cónsules, nos pertenece esclusivamente la 
«palabra: si los tribunos la hubiesen convo- 
«cado, no solo no los hubiera interrumpido,' 
«sino que ni aun vendría á escucharlos/*’ Esta 
contestación , tan imprudente como poco me¬ 
ditada , produjo fatales consecuencias. “ Ven- 
«císteis, plebeyos, esclamó Junio. Tribunos, 
«dejad á los cónsules arengar hoy, que yo os* 
«daré á conocer mañana toda la dignidad y 
«poder de vuestro ministerio/*’ En efecto, los; 
tribunos concurrieron por su consejo á la pla¬ 
za pública el dia siguiente al romper el alba, 
acompañados de ca^i todo el pueblo. 

IJno de ellos, lUmado Icilio , hizo presen¬ 
te , cuán esencial era para el buen desempeña 
del tribunado la facultad' de convocar asam¬ 
bleas , y poder arengar sin temor de ser in¬ 
terrumpidos. Aplaude el pueblo esta proposi¬ 
ción, y se aprueba una ley que Icilio habia 
redactado con sus colegas la noche anterior, 
en 1^ cual sé establecía “que en las asambleas* 
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«celebradas por los tribunos, nadie fuese osa¬ 
ndo á interrumpirlos ni contrariarlos; y que 
«si alguno lo hiciese, diese caución de estará 
«derecho, y si lo rehusase, fuese condenado á 
«muerte.” El ensanche que daba esta ley á> 
las facultades de los tribunos, era un golpe fa¬ 
tal para el senado, que por esta razón se negó 
primero á confirmarla, sosteniendo que era 
obra de una asamblea ilegal; pero habiendo 
declarado los tribunos que si desechaban los 
plebiscitos ó reglamentos del pueblo, se dese¬ 
charían igualmente los senados-consultos ó de¬ 
cretos del senado, tuvo éste que cederá la du¬ 
ra ley de la necesidad. 

El trigo, que se recibió de Sicilia en aque¬ 
llos dias, disipó los temores del hambre. La 
plebe sin embargo padecia escasez, pero sin 
cometer el menor esceso, se contentaba con 
lo poco que sacaba de la tierra. Mas cuando 
se trató en el senado del uso que se habia de 
hacer de este trigo, la dureza y altanería de 
Cor tolano sacaron al pueblo de su quicio y le 
enfurecieron. Proponían unos que se distribu¬ 
yese gratuitamente á los pobres, y otros que 
se les vendiese á peso de oro para reprimir y 
castigar su audacia. Coriolano sostuvo que se 
debia aprovechar esta coyuntura para abolir 
el tribunado y anular los convenios del monte 
sagrado. Este patricio, cuyo heroísmo, pro¬ 
bidad y desinterés son ciertamente dignos de 
elogio, desconocía aquellas virtudes dulces y 
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tranquilas', que insinuándoseen los corazo¬ 
nes atraen la voluntad y la cautivan. 

In formados r de esto los tribunos invocafii 
de los dioses la venganza del perjurio, y el 
pueblo enfurecido quiere asesinará Coriola rio 1 ,* 
á quien por último inthttáú qúé tíompareaeáf 
en su presencia/Niégase á ’haéerlo con la raa-> 
yor altanería, tratan de prenderle, é impídeft- 
lo varios senadores jóvenes. En-frn/convóca¬ 
se una asamblea, en la cual Coriolano lejos dé 
disculparse, repite en un tono imperioso todtf 
cuanto había dicho al senado , jurando á ¡od 
tribunos un odio eterno &• implacable, y lía-^* 
mandólos el tósigo de la tranquilidad pública i 
Sicinio , uno de los tribunos, le' condena sobré 
la marcha á muerte, de su propia autoridad/ 
mandando qué se le precipite de la roca Tar*¿ 
peya. Como los patricios se dispónian á defen-í 
derle, y el pueblo por respeto á íos cónsules 
no se movia, Sicinio le citó para comparecer 
en el término de veinte y siete diaá ante el pue¬ 
blo , que le condenó á destierro perpetuo. Mi¬ 
ró el pueblo el destierro de Coriolano como eí 
triunfo de una victoria decisiva ganada á los 
patricios, cuando debería mas bien avergon-* 
zarse de su ingratitud para con un ciudadano, 
de quien tan señalados servicios había recibi¬ 
do, y cuyo crimen era imaginario, y carecía* 
de pruebas. Los acontecimientos sin embargo^ 
acreditaron muy en breve cuán conveniente 
es en ciertas ocasiones no exasperar á aque- 
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líos que por ,su carácter y disposición están 
en estado de hacer tanto mal como bien, co¬ 
mo le sucedía áCoriolano. Estfe, no escuchan¬ 
do mas que la voz de la venganza, se refugió 
á Jos volscos, y los indujo á lomar:las armas 
contra su patria* Puesto á*la cabeza flel»ejér— 
cito, entró en el territorio de Romasembrau- 
do por todas, partes el terror, y la desolación.* 
3^1 pueblo, adicionado por los acontecimientos* 
pedia arrepentido la vuelta de Coriolano, ala 
cual se oponía 'el,-senado. No obstante, el pe¬ 
ligro , que cada dia se hacia mas inminente* 
templó á lds senadores, y le enviaron una di¬ 
putación , qu$\ fue recibida de él desdeñosa¬ 
mente. Igual suerte tuvo otra segunda diputa¬ 
ción compuesta de los Sacerdotes* hasta que 
&u madre Veturia, & la cabeza de, las matro¬ 
nas romanas, fue en fin á desarmar á un hi¬ 
jo^ rebelde. ¡Lps sentimientos de la naturaleza 
sofocaron los de la venganza y el orgullo: SdZ- 
vese Roma , y piérdase vuestro hijo , esclamó 
Coriolano. Los historiadores no están muy con¬ 
testes sobre su muerte: unos dicen que los 
bolseos le asesinaron, y otros que falleció des¬ 
pees de una larga y penosa vejez, en la cual, 
no- cesaba de suspirar por la patria. 

- Una ley agraria , propuesta por el cónsul 
Casio , volvió á renovar las querellas y las di¬ 
sensiones. Decíase que solo la ambición podía 
haberla dictado, como un medio de usurpar 
el poder supremo^ Quería Casio que se repar- 
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tí ése,/no soto entre los romanos, sino también 
entre los aliados, una parle de las tierras con-» 
quistadas, sin' esceptuar ni aun aquellas de 
qúe los patricios estaban en posesión habla 
largo tiempo. El articulo de los aliados dis-» 
gustó al pueblo, como era natural, en razón 
deque defraudaba sus intereses; y aunque el 
senado se conformaba con ¿1* era cori la mo¬ 
dificación de que los estrangeros solo : serian par¬ 
tícipes de estas tierras en cuanto hubiesen ayu^ 
dado á su conquista. En una palabra, solo se 
trataba de ganar tiempo para trastornar este 
proyecto, y asi fue que luego que Casio con¬ 
cluyó su consulado, le acusaron los Qüestorfeí 
ante el pueblo de haber aspirado á la tiranía} 
y fue condenado á muerte. Quieren decir que 
su propio padre fue su acusador en el senado* 
y le hizo ejecutar en su casa; Lo cierto es que 
el senado tenia que recurrir frecuentemente á 
la acusación de tiranía para perder á los que 
incurrían en su desagrado. 

Clamaba el pueblo inútilmente por la par* 
lición de las tierras que el senado le había pro-; 
metido; y como todo anunciaba ttn rompimien¬ 
to próximo*, los cónsules apelaron á la políti¬ 
ca de suscitar nuevas guerras en que pudiesen 
desfogar su inquieto ardor los plebeyos. No 
querían estos alistarse, pero se les obligó, ame¬ 
nazándoles con que se nombraría un dictador: 
Los equos* los volscos, veyenses y etruscos 
fueron derrotados en varios ^encuentros. 
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Apio, después de su consulado 4 se oponía 
con su acostumbrada inflexrbilidad á la partid 
«ion de las tierras que pedían' con ahinco Ios> 
tribunos, los cuales al cabo le acusaron ante 
el pueblo. La .entereza y el airé, mas bien ck¿ 
juez que de criminal, con que se presentó,de 
tai modo impusieron á la multitud, que no se 
atrevió á pronunciar, sentencia alguna contra 
él. Sin embargo* previendo que en otra asam¬ 
blea saldría condenado, se.dio la muerte. Su 
Lijo, á pesar.:de los tribunos, pronunció su 
oración fúnebre ,,-y el pueblo la aplaudió: tal 
era la admiración que causaba á todos el es¬ 
píritu y bruteza de carácter del padre. Si los 
hombres de estetemple supiesen amoldarse 
Oportunamente, harían la gloria y felicidad de 
$u patria* .-•» !..., 

Continuaba^ las cuestiones y competencias 
entre los patricios y los plebeyos, á lo cuál 
contribuía en gran parte la faltá de leyes que 
arreglasen la conducta , y asegurasen la pro¬ 
piedad de los ciudadanos. Los cónsules deci¬ 
dían y fallaban en todos los negocios particu¬ 
lares, ó por los principios de la equidad natu-* 
ral, ó por los antiguos usos y costumbres, ó 
bien por algunas leyes de Rómulo y sus suce¬ 
sores, de las cuales apenas quedaban vestigios; 
y asi la suerte de los ciudadanos dependía no 
pocas veces del capricho de los patricios. 

El tribuno Terencio se propuso poner fin 
á este desorden, publicando un cuerpo de le- 
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yes para la administración de-la justicia. No 
contento con esto, después de haber decla¬ 
mado enérgicamente contra el poder de los 
cónsules, pintándolos como unos monarcaó 
absolutos , pidió la elección de cinco comisa¬ 
rios para deslindar sus facultades, y poner 
coto á su poder. Tal fue el objeto de la fa¬ 
mosa ley Terencia , que no inquietó menos al 
senado que la ley agraria. Atacáronla los pa¬ 
tricios con calor , y fue defendida con no me¬ 
nos firmeza por los plebeyos. Quinto Ceson f 
hijo del gran Cincinato, de quien se hablará 
inmediatamente, fue víctima de los tribunos 
por haberse opuesto con denuedo á su em~* 
presa. Viéndose injustamente acusado, se sa¬ 
lid de Roma sin esperar el resultado del jui-~ 
ció. Su padre tuvo qué pagar una-crecida su¬ 
ma que habían dado de fianza por él diez 
ciudadanos, y se vio precisado á retirarse á 
vivir á una corta hacienda, que era lo úni¬ 
co que le quedaba. 

Un sabino muy rico , llamado Herdonio , 
aprovechándose de estas turbulencias, se apo¬ 
deró del capitolio. Los cónsules arman el pue¬ 
blo , acometen al enemigo, y toman el capi¬ 
tolio. Muerto el cónsul Valerio en el asalto^ 
sacan á Quinto Cincinato del arado para 
reemplazarle. Mezclando la dulzura con la 
firmeza, restablece.el órden, restituye su vi¬ 
gor á la justicia, y hace olvidar en cierto 
modo los tribunos. Después de su cónsul 
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lado, Minucio, uno de sus sucesores, se de* 
jó envolver por los equos r á quienes hacia 
la guerra. El peligro que corría el ejérci- 
to romano les obligó á recurrir á la dic— 
tadura, y recayó la elección sobre Cincinato* 
Este ilustre labrador suelta de nuevo el ara-* 
do, se pone al frente de los ciudadanos , li- 
bra á Minucio , vuelve en triunfo á Roma, 
tiene el placer de ver á su hijo absoelto y lia* 
xnado , hace dimisión de la dictadura á los 
diez y seis dias de haberla obtenido, y vuel¬ 
ve á tomar el arado, mucho mas apreciable 
á sus ojos que todos los honores y distin¬ 
ciones. 

Los que tratan de empañar el esplendor 
de estos claros ejemplos de virtud , dignos de 
admiración , que la historia de Roma ofrece 
á cada paso, diciendo que no se conocía aun 
entonces el atractivo de las riquezas, sin du* 
da no han parado la consideración en las re¬ 
petidas muestras de avaricia que empezaron 
á.dar los patricios desde el principio de la re- 
pública, y que arguyen lo contrario. El amor 
de la pobreza solo tenia cabida entre los hom¬ 
bres grandes; y si esta virtud era rara, la 
pobreza á lo ineuos alejaba el vicio y la cor-* 
rupcion, y la disciplina militar, junta con 
las # fuerzas corporales y el valor, debía hacer 
invencibles a los romanos. 

Finalmente, después de nuevas y acalo¬ 
radas disputas, seguidas de las violencias i 
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que siempre da márgen la animosidad, el se¬ 
nado, que temía la ruina total de la repúbli¬ 
ca, hubo de pasar por la ky Ttrencia . Decre¬ 
tóse luego de común acuerdo enviar emba¬ 
jadores á Atenas y á las demas ciudades 
Griegas de la Italia , con el objeto de hacer 
una colección de las mejores leyes que allí en¬ 
contrasen , y cuyos saludables efectos hubie-» 
se acreditado la espericncia. Fueron nombra¬ 
dos para esta importante comisión los sena¬ 
dores Postumo , Sulpicio y Manilo , que par¬ 
tieron inmediatamente á desempeñarla. 

CAPITULO III. 

DE LOS DECEMVIROS 

3o2. Restituidos á Roma los senadores 
de que acaba de hacerse mérito , se decre¬ 
tó que se nombrasen diez comisarios par» 
revisar y redactar en un cuerpo las leyes que 
aquellos habían traído. Revistieron á estos 
comisarios, llamados Decemviros , del poder 
supremo por un año, durante Scuyo tiempo 
debían cesar las magistraturas, sin escep- 
cion del tribunado, cuya autoridad conti¬ 
nuaba aun bajo los dictadores. Estableció¬ 
se igualmente que los juicios de los Decem¬ 
viros fuesen sin apelación , y que ellos solos 
estuviesen autorizados para declarar la guerra 
y la paz. Apio Claudio, hijo del que se mató 
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á sí mismo, cónsul á la sazón, fue nombra¬ 
do decemviroíicbn su colega:, los tres comisa-* 
ríos que hicieron Ja colección de las leyes de 
Grecia é Italia y otros consulares. Traba jaron 
con la mayor actividad en la formación del 
código que se lés había cometido, interpretán¬ 
doles un griego desterrado de Efeso las leyes 
que habían traído de su país, á las cuales se a-* 
nadió parte de las antiguas ordenanzas reales. 
Concluida la obra , la espusieron al público 
sobre diez tablas de encina, invitando á to¬ 
dos los ciudadanos i examinarlas, y á ser, di¬ 
gámoslo asi , sus propios legisladores. El se¬ 
nado habia aprobado las le jes por un decre¬ 
to, y el pueblo satisfecho las confirmó. Al 
ano siguiente se añadieron otras dos tablas, 
que fueron igualmente aprobadas, á pesar de 
que contenían un artículo irritante, por el 
cual se prohibía á los patricios que se enla-* 
zasen con las familias plebeyas. i 

Estas leyes de las doce tablas , de las cua¬ 
les solo quedan algunos fragmentos , eran 
claras y precisas, y en esta parte se aventa¬ 
jaban á laside Solon ■, ya que no fuesen tan 
conformes á la humanidad. Conferían á los 
padres un poder absoluto sobre los hijos , y 
á los amos sobre los esclavos. Los deudores 
estaban espuestos á todo género de violencias 
por parte de los acreedores. Habia penas ca¬ 
pitales contra los antores de libelos, contra 
los poetas, y otras muchas disposiciones bár- 
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liaras y crueles, que fue preciso modificar, y 
que dan á conocer el espíritu de los legisla¬ 
dores. Roma , sin embargo , adelantaba mu¬ 
cho teniendo un cuerpo de leyes que sirvie¬ 
sen de regla fija á* los ciudadanos; y verosí¬ 
milmente el pueblo paró mas bien la consi¬ 
deración en esta ventaja , que no en los in¬ 
convenientes de algunas disposiciones tiráni¬ 
cas. Si el Decemvirato se hubiera limitado á 
la redacción de las leyes de las doce tablas, 
hubiera formado una época muy gloriosa pa¬ 
ra la república ,* pero degeneró por grados en 
tiranía, atropelló los mas sagrados derechos, 
y los individuos se perdieron á sí mismos» 1 
Había quedado Apio en Roma, mientras 
que sus colegas estaban en Campaña , y se 
enamoró de una joven llamada Virginia , hija 
de Virginio, plebeyo muy valiente, y pro¬ 
metida en casamiento á Icilio , antiguo tri¬ 
buno del pueblo. Después de varias tentati¬ 
vas infructuosas para satisfacer su pasión, 
quiso arrebatarla por la fuerza, valiéndose 
de la cualidad de juez, suponiendo que la 
había dado- á luz una esclavade uno de sus 
clientes r queda reclamaba. Itilio defendió á 
Virginia con toda la energía de un amante, 
y el pueblo conmovido arrojó á Apio del tri¬ 
bunal. Informado Virginio del riesgo que cor- 
'ria su hija, se había apresurado á partir dél 
campo en que se hallaba para volar á su so¬ 
corro. Llega, defiende su cansa, y viendo al 

5 
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temible Decemviro próximo á apoderarse, por 
medio de una sentencia, de la persona de su 
hija, para salvar su honor le atraviesa el pe¬ 
cho con un puñal, que muestra después en¬ 
sangrentado á Apio, diciéndole: "por esta 
»sangre inocente consagro tu cabeza á los 
»dioses infernal es ." Mandó Apio que se le 
arrestase ; pero Virginio , abriéndose paso 
por medio de la multitud , y escitando su 
Odio contra los tiranos, fue á. sembrar en¬ 
tre tps soldados el deseo de la libertad y de 
la venganza. 

Escenas tan trágicas producen siempre su 
efecto, cuando los hombres sufren el yugo con 
impaciencia. Todos, á escepcion de un corto 
número de hombres bajos y viles, clamaron 
contra la tiranía. Reuniéronse los dos ejérci¬ 
tos sobre el monte Sagrado, á donde los si¬ 
guió el pueblo en masa. El senado no sabia 
qué partido tomar, hasta que los clamores 
del público obligaron á los Decemviros á de¬ 
poner su autoridad. Horacio y Valerio , sus 
mas acérrimos enemigos, fueron los diputa¬ 
dos enviados al pueblo con amplio poder pa¬ 
ra concluir la pacificación. Aboliéronlos De¬ 
cemviros , restablecióse el tribunado y el de¬ 
recho de apelación al pueblo, y Valerio y 
JIoracio fueron nombrados Cónsules. Las lev- 
yes populares que establecieron aumentaron el 
amor que se les tenia. 

Mandaron qtíe los plebiscitos^ emanados 
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de los comicios por tribus, fuesen obligatorios 
para los ciudadanos, como lo eran las leyes 
que procedian de los comicios por centurias. 
Esta ley, tan favorable á los tribunos, no 
podía menos de mortificar al senado: sin em¬ 
bargo, las circunstancias le obligaron á con-» 
formarse con ella. 

Renovábanse á cada paso en Roma las 
discordias intestinas. La ley de las doce tablas 
que , como hemos dicho, prohibía los matriz 
monios entre patricios y plebeyos, ponía una 
barrera odiosa entre estos dos órdenes. El 
primero estaba en posesión del consulado, 
creyéndose nacido solo para el mando, y el 
segundo , con el auxilio del tribunado, tendía 
incesantemente á restablecer la igualdad. Ca~ 
nuleyo , tribuno osado , protegido por sus cole¬ 
gas , protestó solemnemente que se opondría 
á todo alistamiento de tropas , hasta tanto que 
no se restableciese la libertad de los casamien* 
tos, y se arreglase que los plebeyos pudiesen 
ser nombrados cónsules como todos los demas. 
En vísperas de una guerra era preciso con¬ 
descender : el artículo de los matrimonios fue 
otorgado. 

En cuanto al otro artículo relativo al con¬ 
sulado , los senadores, por temor de envile¬ 
cerle, propusieron la creácion de tres tribunos 
militares que desempeñasen las funciones de 
los cónsules , elegidos indistintamente entre 
los patricios y los plebeyos. Habiendo aproba- 
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do el pueblo este proyecto 9 dio una muestra 
singular de juicio y moderación 9 pues nombró 
tres patricios para la nueva dignidad. Abdica¬ 
ron estos algunos meses después 9 porque los 
auspicios 9 según decian, no habían sido favo¬ 
rables : sin duda fue una estratagema del se¬ 
nado para restituir las cosas á su antiguo es¬ 
tado. Como los tribunos no tenian ningún in¬ 
terés en oponerse á ello 9 después de haber 
visto la resolución del pueblo de dar su voto 
á los patricios 9 cuyas luces y talentos mere- 
* cian la preferencia 9 se restableció en efecto el 
consulado. 

3io. Diez y ocho anos hacia que no se 
faabia hecho el censo de la población 9 y el 
haberse interrumpido esta sabia costumbre 
alteraba en parte el orden de la república. 
Los cónsules Quinto Capitolino y M. Gre— 
ganio trataron de restablecerla; pero dema¬ 
siado cargados de negocios para desempeñar 
por sí mismos estas funciones 9 como lo ha¬ 
cían los antiguos cónsules, las cometieron á 
una nueva magistratura que se creó con este 
objeto. Tal fue el origen de los Censores. Su 
autoridad en un principio era insignificante, 
pero en pocos años se elevó casi al nivel del 
consulado. La Censura se erigió en tribunal de 
inspección y dirección de las costumbres pú¬ 
blicas * abrogándose el derecho de castigar y 
degradar á los ciudadanos de cualquiera clase 
que fuesen. Se le confió el cuidado de las ren- 
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tas y la conservación de los edificios públicos. 
La gloria y prosperidad de Roma , sin em¬ 
bargo , se debe en gran parte á la Censara; 
porque hay malos ejemplos que son peores 
aún que el mismo crimen ; y mas estados han 
perecido por haber violado las buenas cos¬ 
tumbres, que no por haber violado las leyes. 

En el ano 34-7 de Roma se estableció por 
un decreto del senado la paga de los soldados 
de infantería. El pueblo se regocijó en estre- 
mo con esta determinación , pues el servicio 
militar que hacia antes á sus espensas, era el 
origen de los empréstitos, de la miseria y de 
las turbulencias. Mostróse muy reconocido á 
los senadores, ofreciendo prodigar su sangre 
en adelante en defensa de la patria. 

No habia consistido la guerra hasta enton¬ 
ces mas que en pequeñas correrías por el 
pais enemigo, y encuentros rara vez decisi-» 
vos. Una campana de veinte á treinta dias 
agotaba todos los recursos de los soldados, y 
los ejércitos mantenidos por la república po¬ 
dían esiender á lo lejos sus conquistas. Esta 
innovación es por consiguiente muy digna de 
notarse, como que el establecimiento de tro¬ 
pas á sueldo hará época aun en las monar¬ 
quías modernas. 

34.8. Veyes , ciudad de Etruria , rica, 
fuerte, vecina de Roma y su mortal enemi¬ 
ga , fue sitiada en este ano por los romanos, 
que la atacaron con un método de que no se 
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halla ejemplar hasta entonces en su historia* 
Hicieron líneas de circunvalación y contrava- 
lacion ; y queriendo los generales invernar en 
ellas, mandaron á los soldados construir bar¬ 
racas, lo cual hicieron con tanto mas gusto, 
cuanto que preferían el campamento á la ciu¬ 
dad , porque en esta hubieran carecido de 
paga. 

La mala inteligencia que reinaba entre 
los generales, los arrebatos de los tribunos del 
pueblo, y los esfuerzos de los enemigos, de 
tal modo prolongaron esta guerra, que fue 
preciso nombrar Dictador á Camilo para ter¬ 
minarla. Este sabio y prudente general, des¬ 
confiando de poder tomar la plaza por asal¬ 
to, abrió una mina, por la cual entró con 
parte de sus fuerzas en la ciudad, mientras 
que el resto atacaba las fortificaciones. De es¬ 
te modo puso fin á un sitio de diez anos. 

Algún tiempo después sitió á Falerio 6 
Faleria, capital de los Faliscos, con cuyo 
motivo cuentan que un maestro de escuela 
que salía diariamente á paseo con sus discí¬ 
pulos fuera de las puertas, pudo penetrar 
un dia hasta el campo de Camilo, y le en* 
tregó toda aquella juventud. Añádese que es¬ 
te general, indignado de un hecho tan abomi¬ 
nable , envió al traidor atado á la ciudad en 
medio de sus discípulos, que le iban azotando 
con varas, y llenándole de los improperios que 
nterecia. Por último, concluyen esta historia 
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diciendo que los sitiados, admirados del gene-» 
roso proceder de Camilo, pidieron la paz in¬ 
mediatamente : sos virtudes sin embargo no 
impidieron que on tribuno le acosase de ha-» 
berse apropiado una parte del botin de los 
veyenses. Es verdad que después de la distri¬ 
bución de él habia vuelto á pedir Camilo la 
décima parte para cumplir una promesa que 
había hecho á Apolo. Consultados los pontí¬ 
fices sobre el hecho, contestaron que el voto 
se habia cumplido con tanta solemnidad , que 
hasta las mugeres habían concurrido hacien¬ 
do el sacrificio de sus piedras preciosas. Pero 
•1 pueblo estaba irritado contra Camilo , ya 
fuese por la pérdida de esta parte del botin, 
ó ya porque habi# triunfado con demasiada 
pompa ; y sin diida hubiera sido condenado, si 
para prevenir esta injusticia no se hubiese 
desterrado él mismo voluntariamente. La ne¬ 
cesidad hace echar de menos á los hombres 
grandes, y los romanos conocieron bien pron¬ 
to que Camilo no era fácil de reemplazar. . 

I CAPITULO IV. 

LOS GALOS EN ITALIA. 

363. Los Galos 6 habitantes de la Galia 
Céltica , entre el Sena y el Garonar basta los 
Alpes , que habían hecho ya una irrupción en 
la Italia en el reinado de Tarquino el primero, 
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volvieron varías- veces á ella con el intento ¿é 
establecerse en él país. Atribuyeseles la fun¬ 
dación de Milán , Como , Brescia, Crevnona 
y algunas otras ciudades. Artms , de Clusio 
en Etruria 7 á quien sus conciudadanos no ha** : 
bian queridé hacer justicia 7 atrajo de nuevo 
estos estrangeros á Italia con el aliciente del 
temperamento apacible y los vinos deliciosos* 
Sitiada Gusio, imploró el auxilio'de Roma % 
y aunque el senado no tenia- ningún motivo 
particular para interesarse en la suerte de loa 
etruscos 7 les • envió tres patricios jóvenes con 
órdenes é instrucciones para negociar la -paz; 
La imprudencia de estos embajadores atrajo 
la tempestad sobre la misma Roma. 

Preguntaron á Breña , gefe dolos galos, 
l qué derechos tenia sobre ia. Etruria ? y este 
les contestó: que teniendo los de Clusio tier¬ 
ras incultas inútiles para ellos se negaban á* 
cedérselas á los galos; que estos tenían ei 
mismo derecho á sus tierras que los roma¬ 
nos á aquellas de que se habían apoderado; 
que todo se debía al valor, y que su mejor 
derecho era la espada. Disimularon los emba¬ 
jadores su indignación, y pidieron que se 
les permitiese entrar en> la; plaza bajo el pre¬ 
testo de conferenciar con los sitiados. Pero 
en lugar de inclinarlos á la paz, se pufciéroa 
í la cabeza de ellos y atacaran ¿ los galos.' ' 

Resentido Breno de esta perfidia, mar*-* 
cha sobre Roma á pedir satisfacion, exigien- 
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ido qiic se Je entreguen los culpables , y el 
senado perplejo somete la deciston del nego¬ 
cio al pueblo. Este, lejos de castigarlos, los 
recompensa, con lo cual aeabo de irritar á 

los galos. . 

; Trabaron estos una batalla con los froitta^ 
nos en las inmediaciones del pequeño 'rió 
Alia , cjue hoy no es masque un arroyó, y 
los derrotaron casi sin pelear. No se hábiart 
consultado los augures , que la' supersticiosa 
pol ítica del senado tenia buen cuidado de ha¬ 
cer respetar al pueblo , y sin duda este fue un 
motivo de desaliento para los soldados. Quedó' 
Roma llena de terror y de consternación por 
este desastre: viejos, mugeres y niños se re¬ 
fugiaron á las ciudades inmediatas, y la ju¬ 
ventud se encerró en el capitolio para defen¬ 
derle basta el último trance; Ochenta senado¬ 
res se someten voluntariamente á la muerte : 
sacrificio patriótico , al cual creían que estaba 
vinculada la virtud de amedrentar á los ene¬ 
migos. Llegan los galos , sacrifican á aquellos 
hombres venerables, inmóviles en sus sillas 
cumies , atacan el capitolio , y viéndose recha¬ 
zados prenden fuego á Roma, reduciendo á 
cenizas los antiguos monumentos históricos. 

Si Camilo hubiese preferido el triste pla¬ 
cer de la venganza á los deberes de ciudada¬ 
no , Roma se hubiera perdido sin recurso. Pe¬ 
ro fiel siempre á la patria , y tal vez halaga¬ 
do con la esperanza de volver á mandar á los 
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romanos, indujo á ios de Ardes, entre los 
cuales vivía desterrado, á tomar das armas 
contra los galos. -Derrotó uno de sus destaca¬ 
mentos , con lo cual volvieron á cobrar ánimo 
los romanos 9 y le conjuraron á que se posie- 
se á su frente, enviándole ei nombramiento 
de dictador. 

,E1 antiguo cónsul Manlio salvó el capito¬ 
lio atacado de noche por los galos. Los histo¬ 
riadores cuentan que los gansos, mas vigilan-» 
tes en esta ocasión que los perros, hablan da- 
do la alarma y dispertado á Manlio : lo ciérto 
es que los gansos fueron honrados desde en¬ 
tonces entre los romanos, y los perros detes¬ 
tados y aun castigados , porque no dejaban de 
empalar uno todos los anos. Estas pequeneces 
contribuían á fomentar en un pueblo supers- 
licioso la idea y persuasión de que el cielo ha¬ 
cia milagros por la república* 

No son mas verosímiles las circunstancias 
que siguen. Según Tito Livio , después de un 
bloqueo de siete meses, igualmente abatidos 
sitiadores y sitiados par el hambre y las en¬ 
fermedades , entablaron una conferencia, y al 
precio de mil libras de peso de oro que pidió 
Dreno compraron los romanos una paz ver¬ 
gonzosa. Trajo Sulpicio esta suma, y observan¬ 
do que los galos, se servian de pesos póco fie¬ 
les, se quejó á Breno, que por toda .respues¬ 
ta puso su espada en un peso* esclamando: 
/ desdichados de los vencidos ! Llega á . este 
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tiempo Camilo , y rescinde el contrato como 
dictador, diciendo: el hierro y no el oro es 
el que ha de salvar á los romanos . Acuden á 
las armas , y hacen los últimos tan comple¬ 
ta carnicería en sus enemigos, que no quedó 
ni uno solo para llevar la nueva de este de¬ 
sastre. 

Ademas de las sospechas que infunden so* 
bre esta narración las maravillas que encic- 
ra, la relación de Polibio hace que no se le 
pueda dar fé ni crédito. Este historiador dice 
que los galos se acomodaron con los romanos, 
les restituyeron á Roma , y corrieron apresu¬ 
radamente á defender su propio territorio a- 
tacado por los vénetas. 

Manlio , el salvador del capitolio , patricio 
distinguido por sus servicios, que había me * 
recido y obtenido treinta y siete recompensas 
ó distinciones militares, aspiraba según decían 
Á la autoridad suprema. Sostenia ademas y a- 
nimaba á los plebeyos contra los nobles, pa¬ 
gaba las deudas de los pobres y los substraía 
á la persecución de sus acreedores, y emplea¬ 
ba el peligroso talento de ganar la voluntad 
del pueblo con ia mira de sujetarle; pero fue 
como otros muchos víctima de su ambición. 
Coso, nombrado dictador por el senado , le 
hizo prender, sin que una sola persona hu¬ 
biese intentado impedirlo: tal era el imperio 
de la dictadura. Luego que Coso abdicó su 
dignidad, Manlio, libre ya de la prisión, re- 
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novó todas sus intrigas y fue acusado ante él 
pueblo. Dícese que para que saliese condena¬ 
do fue preciso celebrar la asamblea fuera del 
campo de Marte, en un sitio desde el cual no 
se podía* ver el capitolio , por la impresión 
que este teatro de -su gloria podia causar en 
favor suyo. Manlio fue precipitado del mis¬ 
mo capitolio que habia salvado, y el pueblo 
arrepentido le lloró amargamente, creyendo 
que Júpiter colérico en venganza suya le ba- 
bia castigando con la peste que se siguió á su 
suplicio. 

CAPITULO V. 

CÓNSULES PLEBEYOS. 

Levantamiento de los samnites y los latinos* 

El tribuno Licinio propuso por aquel tiem¬ 
po una nueva ley, que después de varios de¬ 
bates, á que dió margen la oposición del se¬ 
nado, al cabo quedó admitida. Prohibíase por 
ella que nadie pudiese poseer mas de cuatro¬ 
cientas fanegas de tierra, y ademas se conce¬ 
día á los plebeyos el derecho de optar con los 
nobles al consulado. El tribuno Sexto , hom¬ 
bre oscuro , fue el primero de su clase que se 
vió revestido de la dignidad consular. A pesar 
de la prevención con que miraban los nobles 
esta novedad, no dejaba de ser un bien para 
el estado qué el mérito pudiese elevar á lo» 
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plebeyos á las primeras distinciones. Camilo 
obtuvo del pueblo, como en cambio de esta 
concesión, que se crease otro nuevo cargo para 
los patricios esclusivámente , con el título de 
Pretura . Como los cónsules, frecuentemente 
ocupados en la guerra, no podían atender á 
la administración de justicia, se cometió al 
pretor esta esencialísima parte del gobiernos 
Creáronse también dos ediles , patricios ó cu* 
rules , para cuidar de los templos, teatros, 
juegos, plazas públicas &c. 

Las magistraturas Cumies, llamadas asi 
por el derecho que daban á los que las obte¬ 
nían de poder hacerse conducir á todas par¬ 
tes en una silla de marfil, eran el consulado, 
la censura, la dictadura, la pretiera, y la de 
los nuevos ediles de que acaba de hablarse. 
Trasmitían á su posteridad la nobleza, y asi 
había alguna diferencia entre noble y patricio. 
La vanidad.distinguió también á ios nobles 
patricios de los nobles plebeyos. 

Una peste, que arrebató á Camilo , vino 
á turbar el común sosiego, y los ánimos cons¬ 
ternados se entregaron á la superstición, como 
sucede de ordinario. Di cese que instituyeron 
entonces los romanos los juegos escénicos á 
representaciones teatrales, como un medio de 
aplacar á los dioses, y que renovaron la cere¬ 
monia del lectisternium , celebrada ya dos ve¬ 
ces , Ja cual consistía en poner en los templos 
camas en que. colocaban á las divinidades,^ 
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sirviéndoles un festín de que se aprovechaban 
los hombres. 

No bastando esto á contener la pestes 
propusieron algunos ancianos , como remedio 
mas eficaz, otra práctica antigua interrum¬ 
pida por largo tiempo, que se reducía á cla¬ 
var solemnemente un clavo en la pared det 
templo de Júpiter Capitoüno. Era preciso que 
fuese un dictador el que hiciese esta Opera¬ 
ción , y se eligió á Man lio Imperioso para el 
efecto. Los clavos servían antiguamente en 
Etruria y en Roma para contar el número de 
los anos por falta de cifras ó guarismos. El 
cónsul era el que los clavaba, y sin duda pro¬ 
vino de aqui la estravagante idea de dar áuna 
cosa tan pequeña tanta importancia. 

Manlio, no menos altivo que severo, hu¬ 
biera abusado de la dictadura, si los tribunos 
de la plebe no le hubiesen obligado á abdi¬ 
carla poco tiempo después de esta ceremonia. 
Acusóle luego uno de ellos de haber come¬ 
tido algunas violencias contra los ciudadanos, 
y hasta con su propio hijo, al cual tenia tra¬ 
bajando en el campo como un esclavo, por-* 
que era algo defectuoso de lengua. Este mis-' 
mo hijo, noticioso de la acusación que se ha¬ 
cia á su padre * olvidando el mal trato qne Je 
daba, se va á Roma, vuela á la casa del tri¬ 
buno, le pone un puñal al pecho, y le ar¬ 
ranca el juramento de desistir de su deman¬ 
da. El pueblo aplaudió esta reprensible ac- 
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fcion, en obsequio de la ternura filial que ha** 
lúa dado márgen á ella. 

Los historiadores hablan de un combate 
entre el jóven Manlio Torcuata y un gigan¬ 
te Galo , al cual dicen que arrancó el pri¬ 
mero el collar de oro que llevaba, después 
de haberle muerto en presencia de los dos 
ejércitos. Hacen también mención de otro 
combate semejante á este de Valerio Corvo , 
que suponen fue auxiliado por un cuervo que 
se plantó sobre su casco; y por último refie¬ 
ren el milagro de la sima, que se cerró cuan^ 
do Curdo se precipitó en ella* después de 
haber declarado los augures que se cerraria 
cuando hubiesen echado en ella lo mas pre¬ 
cioso que tenian. Mas todos estos hechos pa¬ 
recen inventados, ó á lo menos aumentados y 
engalanados por el orgullo nacional. En la his¬ 
toria es preciso concretarse á las verdades de 
importancia. 

Los de Campania, pueblo muelle y afe¬ 
minado, viéndose muy próximos á caer bajo 
el yugo de ios samnites, con quienes estaban 
en guerra, y especialmente su capital la fa-< 
mosa Cápua, imploraron el auxilio de Roma. 
Contestóseles que la república era aliada de 
Jos samnites por medio de un Iratado solemne, 
que no podía infringir en favor de ningún 1 
otro pueblo; cuya dificultad desvanecieron los 
campanienses entregándose á los romanos. Re* 
cibiéronlos estos con los brazos abiertos, y 
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enviaron inmediatamente una embajada 4 
los saranites para pedirles que respetasen la 
Campan i a como un pais que acababa depo¬ 
nerse bajo la dependencia de la república, con 
orden espresa á los embajadores de apelar á 
las amenazas sí las súplicas eran desatendidas; 
Los samnites desfogaron su indignación talan-» 
do la Campania, y los romanos les declararon 
inmediatamente la guerra. > 

. Por este tiempo fue cuando se esta-* 

bledo la institución del Procónsul ado, que en 
la opinión de algunos escritores filósofos cavó 
insensiblemente el sepulcro de la república 
romana^ Sitiaba el cónsul Publilio Filón á Pa- 
ié polis, ciudad no lejana de Ñapóles, en el ano 
citado al márgen; y no habiendo podido to¬ 
marla en el tiempo de su consulado, se le 
prorogó el. mando con el titulo de Procónsul , 
y este fue el ., primer ejemplo que hubo en 
Koma de esta nueva dignidad. El buen efec¬ 
to- que surtió * pues Palépoiis no tardó en ren¬ 
dirse, convidó á los romanos á repetir esta 
medida, sin la cual nunca hubieran podido lle¬ 
var sus armas fuera de Italia; y* asi es que 
casi todos los'cónsules, en el último siglo de 
la república , pasaban su consulado en Boma, 
y no iban, á las provincias á guerrear con los 
enemigos sino en calidad de Procónsules , pro¬ 
rogándoseles esta dignidad por todo e 1 tiempo 
que se creía necesario para concluir la guerra. 
Cesar , como se verá después , fue P rocónsul 
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en las Galias por diez anos. Asi que» se poe- 
de decir que la república debió al Proconsula¬ 
do sus conquistas y su ruina: sus conquistas, 
porque sin él mal hubiera podido someter tan¬ 
tos países, variando cada ano de general y de 
plan de guerra; y su ruina, porque ademas de 
que el espíritu de conquista es contrario á la 
libertad, los soldados acostumbrados á estar 
tantos años lejos de la Patria, bajo el mando 
despótico y militar de un soto hombre, deja¬ 
ron de ser defensores de la república, y fue¬ 
ron mas bien moríanos , silanos y cesa ríanos 
que no hijos de Roma. De aqui procedió que 
á la autoridad del pueblo y del senado se subs¬ 
tituyese la de los ciudadanos poderosos y las 
guerras civiles entre ellos, hasta que el mas 
hábil ó ef mas feliz se apoderó del imperio. 

Aunque los romanos vencieron á los sam- 
nites , : una dolorosa esperiencia les acredi¬ 
tó que la austeridad de las costumbres(an 
necesaria énTas repúblicas, no estaba á prueba 
del deleite. El que reinaba en Cápua corrom¬ 
pió á los romanos en términos, que tramaron 
echar fuera á los campanienses y apoderarse 
del pais. Sofocó el cónsul Rutílio esta cons¬ 
piración oportunamente, “y muchos de los amo¬ 
tinados cometieron el inaudito atentado de 
marchar armados contra Roma. Recurrió esta 
á la dictadora nombrando para ella á Vale- 
moC orvo, que sin efusión de sangre sometió 
i los sediciosos En. cu auto á los samnites, 
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después de varias derrotas, se vieron obliga¬ 
dos á pedir la paz á los romanos, y á renovar 
con ellos la alianza. 

Mientras tanto los latinos querían sacudir, 
el yugo de Roma, ó participar de las prime¬ 
ras dignidades, lo cual dio márgen para vol¬ 
ver á tomar las armas. Los dos cónsules Man¬ 
ijo Torcuato y Decio Mus se señalaron en 
esta guerra. El último, viendo que los roma¬ 
nos aflojaban, consagrándose á los dioses in¬ 
fernales, se arrojó en medio de los latinos, y 
murió como una víctima que debía salvar la 
patria : y Manlio condenó á muerte á su pro¬ 
pio hijo, por haber peleado sin su orden: se-, 
veridad, que por mas que repugne á la na¬ 
turaleza, es absolutamente necesaria para la, 
buena disciplina en los ejércitos. I^a comple¬ 
ta victoria que obtuvo Manlio sobre los ene¬ 
migos, se puede atribuir al entusiasmo que es¬ 
tos ejemplos causaron en el ánimo de los sol¬ 
dados. Pocos anos después, en la guerra de 
Pirro, siguió el hijo de Dec^O el ejemplo de, 
su padre, y con el mismo buen resultad^ 
para el ejército. 

Subyugados al fin los latinos por el cón¬ 
sul Camilo, nieto del famoso dictador de este 
nombre, fue de parecer que se les concediese 
el derecho de ciudadanos, para aumentar el 
número de estos y aficionarlos á la república.. 
Él único medio , decía, de consolidar una do¬ 
minación , es el de hacer que los dominados obe* 
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dezcan con gusto . Esta sabia política fue la que 
mas contribuyó al engrandecimiento de los 
romanos. 

Rebelóse poco después Priverna, una de 
las ciudades de los volscos, pero no tardó mu¬ 
cho tiempo en sucumbir. Discurriendo luego 
sobre el modo con que se había de tratar á los 
prisioneros , muchos senadores fueron de opi¬ 
nión de que se les condenase á muerte, mas 
la entereza de uno de aquellos los salvó á to« 
dos. Preguntáronle, ¿ qué pena creía que me¬ 
recían sus conciudadanos? y contestó: la que 
merecen los que se creen dignos de la indepen ¬ 
dencia. Y si se os perdona, le replicaron, ¿ có¬ 
mo os portareis ? Nuestra conducta , contestó 
el prisionero, dependerá de la vuestra. Si nos 
imponéis condiciones equitativas , seremos fiele\ 
constantemente; mas si son duras é injuriosas^ 
nuestra fidelidad no durará mucho tiempo . Los 
romanos tenían grandeza de alma, y asi mi¬ 
raron como dignos de pertenecer á su repú¬ 
blica á unos hombres tan celosos de su indepen¬ 
dencia , y los hicieron ciudadanos. 

CAPITULO VI. 

GUERRA DE LOS SAMNITES. 

Habían vuelto los samnites á tomar las ar¬ 
mas, y á ser derrotados por Fabio , general 
de la caballería, en ausencia y contra la es— 
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presa drden del dictador Papirio. Llegando 
éste resucito á castigar su inobediencia, mana¬ 
da á los lictores que le desnuden, y que pre- 
paren las varas y las hachas, Opónese el 
ejército, refugiase Fabio á Roma, y su pa¬ 
dre apela al pueblo de la sentencia del dicta¬ 
dor. Perora éste enérgicamente ; insistiendo 
sobre la ejecución de las leyes militares y la 
autoridad inviolable del mando, y citando los 
ejemplos de Bruto y de Manlio. El pueblo, no 
atreviéndose á sentenciar, implora la clemen¬ 
cia de Papirio , y los Fabios se echan á sus 
pies pidiéndole perdón. El caso á la verdad 
era de aquellos , si es que hay alguno, en que 
se podia modificar la severidad de las leyes, 
sin grave detrimento de la disciplina, y asi el 
prudente dictador usó de su poder absoluto 
para perdonar. 

. Las numerosas victorias de que podian 
vanagloriarse los rpmanos les hicieron inso¬ 
portable la infamia de que se cubrieron en las 
Horcas Caudinas . Llamábase asi un desfilade¬ 
ro inmediato á Caudio, adonde Poncio , ge¬ 
neral de los samnites, pudo atraerlos por un 
ardid de guerra. Yiéronse allí encerrados los 
romanos como en una estrecha cárcel, y que¬ 
daron todos prisioneros. El padre de Poncio 
le aconsejaba que los tratase con generosidad, 
ó los pasase todos á cuchillomas este gene¬ 
ral abrazó un mal partido, pues los hizo pa¬ 
sar por debajo de un yugo, ceremonia infa- 
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mante y vilipendiosa, dándoles libertad bajo 
la promesa que hicieron los cónsules de poner 
fin á la guerra. De este modo les dejó fuerzas 
para vengarse. 

Una rabia secreta devoraba interiormen- 
te á los soldados, y su ignominia difundía por 
toda la ciudad mas ira que consternación. El 
senado declaró que el tratado no podía ser 
obligatorio para el pueblo romano, por cuant¬ 
ío se habia hecho sin su órden. El cónsul 
Postumio, que le habia ajustado, pidió que 
entregasen su persona á los samnites con las 
de los otros oficiales, para descargar á la re^ 
pública de todo compromiso. Entregáronle en 
efecto; pero no es en esta acóion, á la verdad, 
en la que se puede decir que resplandece la 
buena fé que se airiuye á los romanos. Pos¬ 
tumio dió á propósito un golpe al fecial que 
le condujo, diciéndole: yo. soy samnile ahora, 
y tú embajador romano : acabo de violar el 
derecho de gentes, y asi puede Roma decla¬ 
rarnos la guerra. Poncio, indignado contra se¬ 
mejante artifició|, se ne gó * entregar los pri¬ 
sioneros que tenia en su poder, y unos y otros 
acudieron á las armas. Después de una san¬ 
grienta y dilatada guerra , en Ja cual tuvieron 
los samnites pérdidas irreparables, su genera! 
Poncio fue conducido Á Roma con las mands 
atadas á la espalda. Lejos de honrar su valor 
los romanos, cometieron la atrocidad de de¬ 
capitarle. Admitió por fin el sedado las pro- 
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posiciones de paz que se le hicieron, y en¬ 
tendió los artículos del tratado el cónsul Cu¬ 
rio Dentato, menos respetable por su ran¬ 
go que por sus virludes. 

Esté grande hombre, pobre por su hon¬ 
radez , estaba comiendo en un plato dé ma¬ 
dera cuando los embajadores samnites le fue¬ 
ron á pedir audiencia, y á ofrecerle una cre¬ 
cida suma para ponerle de su. parte. Mi po¬ 
breza, les dijo, sin duda os ha hecho, creer que 
me dejaré sobornar; pero os engañáis , porque 
yo prefiero al oro la gloria de mandar á los 
que le tienen . Si estas palabras encierran or¬ 
gullo , siempre es el orgullo de una alma no¬ 
ble y generosa. Cuarenta y nueve anos había 
durado la guerra , que terminó por un tra¬ 
tado de alianza. Contaba Roma entonces 273® 
ciudadanos en estado de tomar las armas, con 
cuya fuerza podía acometer grandes empresas* 

CAPITULO YII. 

GUERRA BE PIRRO. 

471. Entre las ciudades de Grecia, que 
se comprendían en las costas meridionales de 
la Italia, ocupaba Tarento, colonia de Espar¬ 
ta i un logar muy distinguido por su opulen¬ 
cia , por el lujo de sus habitantes, por su or¬ 
gullo mismo, y por los deleites que allí rei¬ 
naban. Los tarcntinos despreciaban á los ro- 


Digitized by VjOOQlC 



GUERRA DE PIRRO. 87 

manos por bárbaros, y los aborrecían por con¬ 
quistadores. Habiendo insultado á algunas de 
las galeras romanas que se presentaban en sus 
puertos, sellaron este ultraje mofándose de los 
embajadores de la república, que les fueron 
á pedir satisfacción, y á mayor abundamien- 
to uno de ellos llevó la imprudencia hasta el 
estremo de orinarse en el vestido de Postumio , 
que hacia cabeza de la embajada, aplaudien¬ 
do el pueblo con grandes carcajadas de risa 
tan detestable acción. KK Reid ahora , les dijo 
Postumio, que no tardaréis mucho tiempo en 
llorar , pues vuestra sangre lavará las man¬ 
chas del vestidoS’ Temieron los taren tinos la 
venganza , y pidieron socorro á Pirro , rey de 
Epiro, uno de los mayores guerreros de la 
Grecia, formado en la escuela de los capita¬ 
nes de Alejandro. 

Este príncipe ambicioso, reducido á un 
reino de corta estension , no pensaba mas que 
en distinguirse por algunas empresas que le 
adquiriesen nombradla y aumentasen sus es¬ 
tados. En vano su ministro Cinéas , discípulo 
de Demóstenes, le exhortaba á que permane¬ 
ciese quieto y tranquilo en su reino, en don¬ 
de sería mas feliz, gozando con prudencia los 
bienes que habia debido al cielo , que no ator¬ 
mentándose con la idea de conquistas tan in¬ 
ciertas como inútiles: Pirro creía verse ya sobe¬ 
rano de la Italia , desde donde podria estender 
rápidamente su dominación por todas partes. 
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Nó tardó Cinéas mucho tiempo en mar¬ 
char á Tarento con tres mil hombres , y 
guarnecer la ciudad hasta la llegada del rey. 
Embarcó Pirro veinte mil infantes , tres mil 
caballos y veinte elefantes, y siguió inmedia¬ 
tamente á su ministro. Los tarentinos creyen¬ 
do hallar en Pirro un auxiliar , se encontra¬ 
ron con un señor severo, por cuyas órdenes 
se cerraron los teatros, cesaron los festines, 
y aquellos hombres voluptuosos tuvieron que 
sujetarle á la disciplina militar, incorporán¬ 
dose en las filas de ios auxiliares. Muchos de 
ellos huyeron pór su afeminación : tan cierto 
es que el lujo y la ociosidad hacen degene¬ 
rar á los hombres. 

Mientras tanto el cónsul Levino llega con 
sus tropas á Heraclea, en donde se traba una 
reñida batalla. Peleóse por ambas partes con 
valor; y aunque el príncipe griego corrió gran 
peligro, porque el brillo y resplandor de sus 
armas le hacían distinguir de todos los demas 
soldados, sus elefantes al fin le alcanzaron la 
victoria. Los romanos, que jamas los habían 
visto, quedaron asombrados al mirar aquellos 
monstruosos animales cargados de combatien¬ 
tes ; y los caballos espantados, huyendo con 
los ginetes, sembraron el desorden por todas 
partes, en términos que 1 ^ fuga fue general 
en un instante. Fue tal la mortandad que hu¬ 
bo en ambos ejércitos, que Pirro exclamó : con 
otra victoria como esta soy perdido . Mas no por 
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teso dejo de marchar sobre Roma, y aproximar¬ 
se hasta siete leguas de ella , si bien al acer- 
carse los dos ejércitos consulares hubo de res¬ 
tirarse prontamente. 

Enviáronle los romanos una embajada pa¬ 
ra tratar del rescate ó cangq.de los prisione¬ 
ros , en la cual iba el virtuosb Fabricio , po¬ 
bre en el seno de los honores. Las ofertas que 
le hizo el rey solo sirvieron para dar á co¬ 
nocer el desprecio que hacia de las riquezas. 
Esplicándole Cinéas un dia los principios de 
la ciencia de Epicuro , que profesaba , / dio - 
ses! esc] amó : ¡ ojalá que nuestros enemigos si¬ 
gan esta doctrina mientras nos hagan la guer¬ 
ra ! Añaden que invitándole Pirro á que se 
trasladase á su corte, en la cual le prometia 
el primer puesto, le contestó: no os lo acon¬ 
sejaría , porque en llegando vuestros súbditos 
á conocerme bien á fondo , me preferirían á 
vos . Esta v^na arrogancia se aviene mal con 
la moderación, que es la base fundamental 
¡de todas las virtudes. 

Deseaba Pirro hacer la paz con un pue¬ 
blo tan belicoso como invencible, y asi man¬ 
dó á Cinéas que siguiese á los embajadores de 
Roma y negociase el tratado. No quedó po¬ 
co admirado este hábil ministro, al ver que 
ni mugeres quisieron aceptar los presentes 
que les llevaba en nombre del rey su amo. 
El senado después de una madura delibera¬ 
ción , dió esta respuesta memorable, que a- 
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credita e! carácter de firmeza de la repiíMi¬ 
ca. "Que salga Pirro de Italia, y que envie 
«después á pedir la paz; pues de lo contra- 
«rio, mientras permanezca en el pais , Roma 
»no dejará de hacerle la guerra.” Cinéas re¬ 
cibió la orden de partir en el mismo dia , y 
al dar cuenta á isu principe de la embajada 
le dijo: que Roma le había parecido un tem¬ 
plo y y senado un congreso de reyes . 

Dícese que poco tiempo después ofreció 
el médico de Pirro envenenarle , lo cual pa¬ 
rece poco verosímil, porque no podía prome¬ 
terse en Roma ni aun una fortuna tan brillan¬ 
te como la que tenia en la corte de aquel mo¬ 
narca. De todos modos el cónsul Fabricio tu¬ 
vo la generosidad de informar á Pirro de esta 
traición, la cual le grangeó, según Eutropio, 
este magnífico elogio : mas fácil seria sacar 
al sol de su curso ordinario , que á Fabricio 
de la senda de la probidad y la justicia . Re¬ 
feriré siempre gustoso estos rasgos, como lec¬ 
ciones vivas de aquella virtud magnánima, 
que infunde el desprecio de lo que las almas 
corrompidas idolatran. La crítica podrá po¬ 
ner en duda algunos de ellos; pero convie¬ 
nen con el carácter de aquellos romanos ilus¬ 
tres , cuya grandeza de alma no podía menos 
de aterrar á unos enemigos voluptuosos y afe¬ 
minados , acostumbrados al lujo y á las ri¬ 
quezas. 

Pirro abandonó la Italia después de seis 
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¿Sos de guerras , y pasó á despojar í Antí- 
gono Gonatas de la Macedonia. Llevó sus 
armas al Peloponeso, y fue muerto en el sitio 
de Argos. Tarento, Crotona, Locria, toda 
la gran Grecia, y la Italia propiamente di¬ 
cha , entraron bien pronto bajo la domina¬ 
ción romana , d lo menos como pueblos alia¬ 
dos , demasiado débiles para oponerse á los 
designios de la república. 

CAPITULO VIIL 

DE CARTAGO Y DE LA SICILIA ANTES DEL 
PRINCIPIO DE LAS GUERRAS PÚNICAS. 

Vcrémos abrirse ahora un gran teatro ¿ 
las armas y á la política de los romanos. Em¬ 
pero antes de trazar el cuadro de las guerras 
púnicas es preciso dar una idea de Cartago , 
aquella temible y poderosa rival de Roma, 
cuyo comercio y riquezas la habian llevado 

Í a al término fatal en que el esceso de am- 
icion arruina las potencias. 

Cartago, fundada por los tirios cerca de 
setenta anos antes que Roma, tenia el go¬ 
bierno republicano. Dos magistrados anuales 
con el nombre de Suffetes , parecidos á los 
reyes de Esparta , ó á los cónsules de Roma, 
.estaban al frente de los negocios. Los mas 
importantes se decidían en el senado si habia 
unanimidad de votos ; pero sino, pasaban al 
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pueblo. Había un tribunal de ciento y cua-¿ 
tro senadores, ante el cual se presentaban 
los generales á dar cuenta de su conducta; y 
era tal su severidad , que castigaba hasta con 
pena de muerte los malos resultados de las 
acciones de guerra , como si efl mejor gene¬ 
ral pudiese encadenar la fortuna. 

Los cartagineses entregados esclusivainen<* 
te al comercio, y desdeñando las arles y las 
ciencias que no conducían á los bienes de for¬ 
tuna , eran falsos y falaces, no menos qué 
viciosos y crueles. La superstición sobre todo 
ios hacia atroces, pues inmolaban á Satura- 
no víctimas humanas, y algunas veces á sus 
propios hijos, sofocando las madres los gri¬ 
tos de la naturaleza , y presenciando, sin 
derramar ni una sola lágrima, estos horri¬ 
bles sacrificios. Habiéndolos derrotado Geron f 
rey de Siracusa, en tiempo de Xerxes , lea 
impuso entre las condiciones de paz la de que 
habían de abolir los sacrificios humanos; pe¬ 
ro esta ley benéfica y saludable no se obser¬ 
vó largo tiempo. 

Habíase engrandecido Gartago insensi¬ 
blemente por sus colonias y por su comercio, 
en tal manera que se aventajaba á la famosa 
Tiro. La Cerdena y una gran parte de la Si¬ 
cilia y de la £spaña eran sus tributarias* 
Dueña del mar, recogia sin gran dispendio 
lo supérfluo de estos países para venderlo con 
estimación en otros, pues como no hallaba 
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competencia, imponía sin el menor obstácu¬ 
lo esta especie de tributo á las naciones. 

Uno de sus navegantes, llamado Hannon y 
había sido comisionado por el gobierno para 
dar la vuelta al Africa por el estrecho de G¡- 
braltar; y á no haberle faltado los víveres en 
el camino, tal vez hubiera llevado á cabo 
una de las empresas mas grandes que pudie¬ 
ron haber imaginado los antiguos. Pero Car- 
tago, dilatando su imperio, caminaba á su 
ruina , porque el espíritu de conquista, fa¬ 
tal á todos los pueblos, es incompatible con 
el verdadero interés de los que se dedican al 
comercio. 

Los cartagineses hablan hecho varios tra¬ 
tados con los romanos, y el primero de ellos, 
en el consulado de Bruto, para poner lími¬ 
tes á la navegación de estos, obligándose Car- 
tago á respetar , el paisde Lacio. . Por otro se¬ 
gundo tratado hecho en el ano 4o5, se ha¬ 
blan convenido en que los romanos no pu¬ 
diesen negociar ni en Gerdena ni en África, 
á escepcion de Cartago, en donde podrían 
vender libremente las mercancías que no fue- > 
sen prohibidas, como harían los cartagine¬ 
ses en Roma. Pretendiendo estos dos pueblos,; 
cada uno de por sí, subyugar la Sicilia, la 
ambición no tardó mucho tiempo en encen-. 
der entre ellos una sangrienta guerra , cuya 
relación suspenderemos hasta hacer un pe¬ 
queño bosquejo de las revoluciones de Sicilia. 
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Dionisio el Tir ano , hecho dueño de S¡r an¬ 
cusa once años después que esta ciudad ha-» 
bia puesto en fuga á los atanienses, y cua¬ 
trocientos cinco antes de Ja venida de Jesu¬ 
cristo , había estendido su dominación á toda 
la Sicilia por medio de sus talentos, sus vic¬ 
torias y sus crueldades. Venció á los carta¬ 
gineses , los arrojó casi enteramente del país, 
y se mantuvo en el trono treinta y ocho años, 1 
á pesar de verse rodeado de una multitud de 
enemigos domésticos. 

Referiremos algunos de los rasgos mas no¬ 
tables de su vida. Había enviado á las cante — 
ras , qne jra como una especie de presidio en-» 
tre nosotros, al filósofo Philoxeno, porque no 
había admirado unos versos que había hecho, 
y de los cuales estaba muy pagado; y habién¬ 
dole llamado al día siguiente, le leyó otra com¬ 
posición, preguntándole ¿qué le parecía? pe¬ 
ro Philoxeno, volviéndose á las guardias, les 
dijo: que me lleven otra vez á las canteras. El 
tirano sin embargo sufrió esta burla paciente¬ 
mente. Hallándose en otra ocasión falto de di¬ 
nero, saqueó un templo de Júpiter, y quitán¬ 
dole un manto de oro macizo que tenia pues¬ 
to, este manto , dijo, es muy pesado para el 
verano , y demasiado frió para el invierno , y 
le hizo poner otro de lana , añadiendo que es¬ 
ta tela se Acomodaba mejor á todas las esta¬ 
ciones. Este desgraciado príncipe no se deja¬ 
ba afeitar ni cortar el pelo sino por mugeresj • 
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y temiendo todavía en sus manos fa navaja y 
las tigeras, las enseñó á quemarle la barba y 
el pelo con cáscaras de nuez. 

Sucedióle en el trono sin el menor obstá¬ 
culo su hijo Dionisio , príncipe voluptuoso, que 
seducido en un principio por los atractivos de 
su brillante suerte, parecía que solo reinaba 
para embriagarse y sumergirse en el deleite. 
Pero habiéndole persuadido su hermano Dion r 
el mas prudente de todos los siracusanos, á que 
atrajese á su corte al famoso filósofo Platón , 
trajo en su compañía el amor al estudio, la 
filosofía y las buenas costumbres; y Si rae usa 
hubiera tenido un buen príncipe, si los cor¬ 
tesanos hubiesen entrado en una reforma co¬ 
mo la que se preparaba; pero forjaron mil im¬ 
posturas contra Dion , y le desterraron. Siguió¬ 
le inmediatamente Platón, y pusieron el col¬ 
mo á la injusticia vendiendo publicamente los 
bienes de Dion, y entregando su muger á otro. 
Reclamó la Sicilia el auxilio de Dion contra 
el tirano, á quien arrojó del trono en efecto,' 
gobernando á Siracusa con prudencia; pero 
el pueblo, siempre ingrato, olvidó todos sus 
servicios; un amigo pérfido le asesinó, y Dio* 
nisio volvió á ocupar el trono, diez años des¬ 
pués de haber sido despojado de él. Vencido 
luego por el famoso Timoleon , á quien envia¬ 
ron ios corintios en socorro de Siracusa, fue 
desterrado á Gorinto , donde concluyó sus dias 
lleno de miseria. Los espartanos creyeron ame* 
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drentar i Filipo con su ejemplo, contestando! 
á una carta llena de amenazas, que les había 
escrito, con estas palabras: Dionisio en Corinto. 

No disfrutó la Sicilia largo tiempo de la 
quietud y libertad que Timoleon les había res¬ 
tituido. Siracusa, sitiada por los cartagineses* 
recurrió á Pirro, que hacía la guerra en It#*- 
lia, y este príncipe abrazó sus intereses. Pe¬ 
ro después de haber obtenido varias ventajas 
tuvo que retirarse, diciendo al dejar la Sici 
lia: ¡buen campo ¿le batalla les dejamos á los 
rvtnanos y cartagineses ! Los sirscusanos nom¬ 
braron por Tey* á Heron , y entonces fue cuan-’ 
do tuvieron principio las guerras púnicas, pró-'* 
vocadas por la política ambiciosa de los ro¬ 
manos. 

CAPITULO IX. 

PRIMERA GUERRA PÚNICA. 

489. Unos soldados de Campania , qué 
tomaron el nombre de müttiertinos , ó marcial 
les, de Mamerto y que entre eHosequivalía á 
Hilarte, habían podido apoderarse de Mesina 
por medio de una conspiración. Atacólos He- 
ron, y los socorrió Car lago; pero temiendo; 
tanto á los cartagineses como ai rey de Sira-- 
cusa, se pusieron bajo la protección de los ro¬ 
manos. El senado no podia abrazar su causa 
sin fallar á las leyes del honorjjero el pue¬ 
blo , menos delicado .en estas materias 7 quería * 
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üBá guerra ^ de la cual esperaba sacar roncha 
utilidad. Tomaron pues las armas; el cónsul 
Apio Claüdio pasó el estrecho con una pe¬ 
queña flota , batió á Heron y. á lo&cartáginem- 
ses que se habían ligado con. él, puso guarnid 
clon en MeSina, y volvió á liorna con tanta 
mayor gloria, cuanto que los romanos no habian 
ensayad o. sus armas hasta entonces fuera del 
continente. 


Este buén resultado alentó las esperanzas 
Ae los romanos, y trataron dé llevar sus mi¬ 
ras mas adelante. Conocieron.»la necesidad de 


una armada^ porque la pequeña flota que teq¬ 
uian no merecía este nombre., y se apresura^ 
ron á crearla* Una galera cartaginense, que se 
había ido á pique en las costas do Italia, les 
sirvió de modelo. Trabajaron com tanta activi¬ 
dad , que en dos meses equipar orre ieh gale¬ 
ras de cinc* órdenes f pero para obtener .la 
superioridad era predso hallar el medio de 
combatir :á¡pie firme* sohre r las’olas, y contra- 
restar la destreza de los! cartaginenses y su cien¬ 
cia marítima. 


El cónsul -Düiuo hizo pues añadir á cada 
galera una máquina llamada cuervo, que car- 
yendo sobre otro barco le enganchaba y for¬ 
maba una especie de puente para el áborda>- 
ge. Esta invención surtió todo el efecto qoe se 
pedia. Eos cartaginenses fueron derrotados com¬ 
pletamente i. tuvieron siete mil muertos, piros 
tantos prisioneros, trece:galeras echadasá p t- 
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que, y ochenta apresadas. Ninguna victoria 
había lisonjeado tanto á los roraanos. 

Duilio fue durante toda su vida honrado 
y< considerado estraordinariamente. Guando se 
retiraba á casal por las noches lé alumbraban 
con una hacha ¡ y‘llevaba delante de sí un mú¬ 
sico tocando un instrumento. 

Repitiéronse en pocos años sin intermisión 
las victorias, y los rasgos de heroísmo de los 
romanos, que ál fin; arrancaron la Córcega y 
la Cerdena de las manos de sus enemigos. 

Regulo, üno de los cónsules victoriosos, 
llevó la guerra al ^África, y al fin de su con¬ 
sulado tuvo orden de continuarla en calidad de 
procónsul. Quejóse entonces, y pidió que se le 
relevase, alegando que «un ladrón le había ro¬ 
bado los instrumentes de la labranza, y que 
-si no iba él m&po ú cultivar su pequeña he- 
.redad, se vería ¡ es puesto á perecee dé hambre 
con su familia. £1 Cenado mandó que se culti¬ 
vase la tierra-de Régelo ,? y se mantuviese a 
-su familia por euetitadel tesoro público. 

Habiendo avanzado este procónsul hasta 
¿ Jas puertas de Gartago, y queriendo concluir 
la* guerra, ofreció al enemigo la paz* pero á 
tan duras condiciones, que, á pesar del terror 
general que infundía, fueron desechadas. Es 
preciso, decía, saber vencer , ó de lo contrario 
someterse ai vencedor : La vergüenza y la de¬ 
sesperación reanimaron i los vencidos, y en 
estas críticas circunstancias llegan unos auxi— 
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liares griegos á sueldo de los cartaginenses. Ej 
lacedeiqonio Xantipo ataca á Régulo , ~ que 
contemplándose invencible no tomaba ningu* 
na precaución, y asi no solo le derrotó, sino 
que le hizo prisioneró. Xantipo, á pesar de 
que había salvado á los cartaginenses, temien¬ 
do su envidia, se retiró secretamente. 

Redoblaron sus esfuerzos los romanos pai¬ 
ra reparar este desastre y continuar la guerra. 
Armaron un crecido número de galeras , y si¬ 
tiaron á Lilihea, que era la p\aza mas fuerte 
que tenían los cartaginenses en Sicilia. Enton¬ 
ces fue cuando estos últimos enviaron una em¬ 
bajada á los romanos para negociar el can ge 
de los prisioneros: Pero. Régulo, á quien ha¬ 
bían enviado con los embajadores, creyendo 
sin duda que procuraría allanar todas las di¬ 
ficultades para obtener la libertad, persuadió 
á sus compatriotas, según afirman la mayor 
parte de ios historiadores ¿ á que desechasen 
¿entejante proposición, y se volvió á Cartago 
á sufrir un suplicio afrentoso. Los romanos, 
para vengar su muerte, entregaron los prisio¬ 
neros cartaginenses mas principales al fnror de 
la muger y de los hijos de Régulo, que no 
¿e mostraron menos bárbaros que sus ene¬ 
migos. 

Nueve años duró el sitio de Lilibeá, en 
cuy# espació de tiempo desplegaron sitiados 
y sitiadores todos sus recursos. Claudio Pul- 
ther atacó la flota de los cartaginenses en el 
s 
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puerto de Drepano, y perdió la de Roma, que r 
£ue destruida por AdherbaL Cuentan, que ha-- 
hiendo sabido antes, de . dar la batalla que los. 
pollos sagrados .no comían, los hizo arrojar 
á la mar diciendo en un tono burlesco: si no 
quieren comer , á lo menos que beban . Bastaba 
esto para abatir el.ánimo supertiícioso de los. 
romanos. Otros: desastres acabaron de aniqui¬ 
lar la marina de Roma y el tesoro, teniendo 
que contribuir los ciudadanos en proporción, 
de, sus haberes para los gastos dé. un nuevo 
armamento. Aprestáronse en muy poco tiem¬ 
po cien galeras.de cinco órdenes‘de remos, y 
el cónsul Lutacio destruyó con ellas.la flota 
de Hunnon ; batió después á Amil cor {fiar cas 
padre del gran Annibal , y obligó: á los car¬ 
taginenses á pedir:1a paz, imponiéndoles las 
mas duras condiciones. 

La Sicilia, esceptuando el reino de Sira- 
eusa, fue declarada provincia romana . Dióse 
este nombre á los, países conquistados fuera 
de Italia , enviándoles , cada año un pretor y 
un qiiestor, el primero para sentenciar las 
causas civiles, y el segundo para-percibir los 
tributos. 

- Asi, después de una guerra no interrum¬ 
pida de veinte y cuatro anos, los romanos, 
qué habian perdido en ella setecientas gale¬ 
ras , dieron la ley á la opulenta Cartago ^cu¬ 
yas perdidas no habian sido tan considera¬ 
bles, al paso que sus recursos eran infinita-* 
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mente mayores. Una firmeza inalterable en las 
resoluciones; una pasión invencible por la glo¬ 
ria y las conquistas; el ejercicio continuo de 
las armas ; la esperienciade los combates, y la 
severidad de la disciplina, fijaron la fortuna 
de parte de los romanos. ,Un pueblo esencial-» 
mente guerrero debia,contrarestar al que so,-» 
lo hacia la guerra por el comercio. 

Los cartaginenses por ott*a parte, crucifi— 
cando á sus generales cuando eran vencidos, 
inspiraban mas bien el terror que no la ómu- 
lacion, ál pasó que los romanos inspiraban 
valor y entusiasmo, castigando la* desobedren-* 
jpia y la cobardía, degradando á los que fal¬ 
taban á su deber, no 'rescatando los.prisio¬ 
neros, y no haciendo un crimen de los bu*« 
cesos adversos que nadie puede evitar. Cua¬ 
trocientos caballeros jóvenes, nombrados par 
ra ciertos trabajos urgentes é indispensables; 
rehusaron obedecer , y los censores los sen¬ 
tenciaron á quedarse á pie. Pero» estósibra»- 
zos no eran perdidos para >la* república :1a 
mancha podía lavarse; y asi ¡un castigó salo* 
dable hace frecuentemente entrar, á los hom¬ 


bres en su deber. Reina en una palabra., á 
par de su. desmedida ainbicicm, tenia esce«% 


lentes soldados , y sus rgentírales desplegaban 
tantamayoretíergía y ¡actividad en sus ope¬ 
raciones ^ cuati lo era mas; corto el tiempo del 
mando: y esta es sin duda la .causa principal 
por qué vencieron tantas naciones. 
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CAPITULO X. 


SEGUNDA GUERRA PUNICA. 


534» Estaba estipulado que los cartaginen¬ 
ses no habían de pasar el Ebro, y que Sa« 
gunto, ciudad populosa de España, y aliada 
de los romano^,’ había de quedar libre é in¬ 
dependiente. 

Asdrúbal , naturalmente pacífico, obser¬ 
vó el tratado mientras vivió. Sucedióle An - 
nibal j que no teniendo aun veinte y cuatro 
años, Reunía ya 1A prudencia al heroísmo. 
Adorábanle sus soldados porque era su bien« 
hechor^ y les servia de modelo. Sobrio, vi¬ 
gilante , infatigable, endurecido en el traba¬ 
jo i no dando al sueño mas qué los cortos mo¬ 
mentos que le 'dejaban libres los negocios, 
durmiendo muchas veces sobre el duro suelo 


en medio de las centinelas, recompensaba 
cén liberalidad .en Jos demas {as acciones y 
virtudes militares, que formaban ¿sus deli¬ 
cias ; y por desgracia de los romanos poseía el 
gran talento de una política artificiosa, en el 
mismo grado qué los de un general consumado. 

Sitió á SagtmtOf, que en el momento im¬ 
ploró el socorro de Roma. Envió ésta una 


embajada á Cartago, que se desentendió de 
sus reclamaciones. Los saguntinos, abando— 
'^ os ámanos á sus propios recursos, 

ÉÉ§ 
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Viéndose después de un sitio de siete meses 
reducidos ai dítono estremo , prendieron fue¬ 
go á Jas casas , quemaron Iq irjfls precioso que 
tenían, y con sus mugeres é hijos se sepul-, 
taron casi lodos en las llamas* Los pocos que 
quedaron fueron pasados 4 cuchillo. 

Preparada Rama al instante para la guer¬ 
ra, envió -nueva embajada á Cartago , con el, 
objeto de pedir satisfacción de un hecho tan 
contrario á los tratados y al derecho de gen¬ 
tes; pero lejos de entregarles á Annibal, co¬ 
mo pretendían los romanos, .trataron de jus¬ 
tificar el sitio deSagunto con su propio ejem- 
pilo. Fabio ,cabeza de la embajada, sin entrar 
en discusiones supérfluas, haciendo un plie¬ 
gue en su vestido, y cogiéndole, en la mano, 
les dijó con denuedo: Aqui tengo la paz ó 
la guerra : escoged. El gefe del senado le con¬ 
testó con no menos altanería: que podia es¬ 
coger él mismo lo que mejor le pareciese: 
pues allá va lá guerra , replicó Fabio, y la 
aceptaron. 

. Annibal, cqmg que tenia el mando del 
ejército por tiempo ilimitado y con amplias 
facultades, toiqp todas sus medidas para lle¬ 
var la guerra á Italia. Jamas se concertó una 
empresa tan atrevida con mas v#lor ni con 
mas prudencia. 

El paso del Ehro y de los Pirineos , por 
donde dió principió, es nada en comparación, 
de el del Ródano : y de los Alpes. La rápida 
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corriente de este‘último rio, y los galos qúe~ 
defendían la Orilla opuesta , no ! pudieron de^- ' 
tener á Annibal, qué consiguió-salvar has— 
tá éus elefantes. Llegando al pie de los Al¬ 
pes en octubre, los encontró cubiertos de nie¬ 
ve y hielo, y guardados por sus fiér os habi¬ 
tantes, que á pedradas podían acabar con 
sus soldados. Sin embargo los atravesó en f 
quince dias; no sin muchos y penosos tra¬ 
bajos , y llegó ^dr fin al hermoso país que' 
había prometido á sus tropas en recompensa 
de las fatigas. Cinco meses y medio hacia que 
había salido de Cartagena á la cabeza dé 
5o0 infantes y 20 $ caballos. Esta marcha de 
cerca de trescientas leguas , venciendo obs-^ 
táculos casi insuperables, debe ser celebrada 
entre las espediciones de los conquistadores 
de mas alta nombradla. La relación que nos* 
ba dejado Polibio de ella es admirable , aun¬ 
que carece de las maravillas y de la pompa 
de la de Tito Livio . El vinagre con que ha¿ 
ce éste disolver las rocas de los Alpes es muy 
semejante á las quimeras de Herodoto , y no 
sabemos adonde se iría á buscar tanto vina¬ 
gre como el que para esta operación se ne¬ 
cesitaba. 

Luego que Annibal dió &lgun descanso á* 
sus tropas , quiso señalarse por algunos golpes' 
decisivos, y la toma de Turiri fue, como si 
dijéramos, el preludio de ellos. Püblio Sci- 
puw , uno de los cónsules t[ue debia mandar 
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en Espáñayhabia Tenido prontamente al so¬ 
corro de la-Italia* Encontró á los cartaginétn* 
ses al iado de aílá del Tesin;, y los acornea 
ttó pero 'hahiepdo sido herido * su c a bailen- 
nía > considerándole muerto., tomó la fuga/y* 
repasó el Pó -acosada por Aon i bal* -A 

Lisonjeándose el cónsul &émpronio : de 
obtener mejores resultados «que* su colega, que 
continuaba enfermo aun de su herida* se obs* 
tiñó en presentar la batalla á los enemigos; 
pero cometió tan graves faltas, que los dos 
t jércitos- consulares fueron derrotados á las 
márgenes, del Trebia. : j - ' 

El veitefedór intentó después pasar el Ape¬ 
llino , poco. menos peligroso que los Alpes. 
AL salir de tas montañas volvió á atacar Añ¬ 
il i bal al cónsul Sempronig y después de un 
combate, obstinado , en que se mantuvo inde** 
casa la victoria , se apresuró á penetrar en la 
£truria* por el camino mas corto. Pero ha¬ 
biendo tropezado con el nuevo obstáculo: de 
Unos, pantanos, invencible para cualquiera 
otro , después de haber estado sus tropas me¬ 
tidas, en el.agua cuatro dias consecutivos con 
sus noches ^montando sobré el único elefan¬ 
te que le quedaba, pudo salir del fango á du¬ 
ras penas, y perdiendo un ojo por una flnc- 
ston acre que; le causó el aire corrupto y 
la fatiga.: . i 

536. Un nuevo cónsul indigno del man¬ 
do, el temerario Elamunio, licuó Ja victo- 
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ria de Anníbal hasta el colmo: Empentándose 1 
indiscretamente con los enfemigjoáJen un des¬ 
filadero inmediato al lago Trasimenó , quedó 
muerto <en el campó de batalla ,'y el ejército 
hecho piezas. Seis mil roidanos , que fueron? 
los únicos cjué se salvaron , se‘ vieron al día. 
siguiente obligados á rendirse y y basta cua¬ 
tro mil hombres que ven i a ría unirse á FlA— 
minio fueron también derrotados.^Todo e*- 
taba perdido sin remedio, si saliendo de lia! 
regla ordinaria,-úo¿ hubiese nombrado el pue¬ 
blo un Prodictador capaz de enderezar el mal 
estado délas cosas. Fue éste el prudente Fa- 
Bioyá cuya eleecioqsésigoió la de Minucio para 
general de la caballería. ÍKóFabio principio ai 
ejercicio de su autoridad practicando varios ao* 
tos religiosos, nunca mas necesarios, pues m 
había difundido *por todos los áñ&iúos un ter* 
rór pánico y supersticioso* Colocado al frente 
de -las tropas, «dejó que los enemigos se fuesen 
debilitando y consumiendo pocoú poco por la 
escasez y falta de víveres. Campando en las 
alturas, evitando-las batallas, y-escaramuzan¬ 
do continuamente, desconcertó & Annibai, 
poco acostumbrado á este nuevo género de 
guerra. Sufría el Dictador pacientemente’ que 
le acusasen de cobarde, y tuvo bastante sere¬ 
nidad y constancia 'para desentenderse del 
desprecio con que le miraban, sacrificando su 
propia gloria á la patria, ante la cual todo es na- 
da en comparación del deber. Llevaron la in- 
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justicia hasta el *estreino de repartir el ?nan¬ 
do entre él y el general de la caballer/a , y 
tuve qué dar la' mitad de las tropas á este 
temerario. Bien pronto se vid cercado y en*? 
v&ello por todos lados, y á pique de ser en¬ 
teramente derrotado. Pero Fabio cayó enton¬ 
ces sobre el enemigo, y le puso en fuga. Era 
preciso no ser romanos para resistirse á tan¬ 
ta TÍrtud. Minucio, avergonzado de su yerro# 
depuso su autoridad en manos del Dictadora 
Esta campaña es una de las lecciones mas pro*? 
fondas'que puede dar la historia á los gene¬ 
rales y á los ciudadanos. 

CAPITULO XI. 

BATALLA DE CANAS. 

v 537 . La esperieneia acababa de démose 
frar cuánto influye en el éxito de la güera la 
buena elección del general; pero el pueblo ra^- 
rá vez se aprovecha de estas lecciones. Asi es 
qué el de Roma elevó al Consulado á Te-» 
BiENCio VaAaon , hijo de un carnicero, que 
se había hecho partido lisonjeando los gustos 
y caprichos de la plebe, y que fue en el 
Consulado un adversario mas temible para 
su colega Emilio que los cartaginenses. Con¬ 
sistían las fuerzas de la república entonces en 
ocho legiones de i@ infantes y 3oo caballos 
cada una # las cuales unidas á las de los alia-* 
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dos componían un ejército formidable. Man-? 
daban los cónsules estas fuerzas alternativa¬ 
mente por dias 9 ! anunciando«desde luego - la 
mala inteligencia que reinaba entre ellos . un 
funesto desastre. Y arron se aprovechó de 
uno de los días de su mando para correr al 
precipicioy en efecto fue completa mente 
derrotado. Después de tres horas de pelea, la 
carnicería era tan horrorosa , que el general 
cartaginense gritaba á sus soldados para qué 
perdonasen á ios vencidos. Emilio perdió 1 á. 
vida con cerca de hombrea, entre ello* 
30 de á caballo, y Yarrón 'huyó con un pe«* 
queño número de estos últimos. 

Mostróse eh toda su: fuerza la magnani- 
dad romana en medio de la consternación cau¬ 
sada por este desastre. Los consejos de Fabio 
fueron en fin escuchados. Habia reunido Var- 
rqn io3 hombres de los resten del ejército, y 
Utarchó con dios á Roma.: .el senado salió;en 
cuerpo á recibirle, y á,darle solemnemente 
las gracias por no haber desesperado de la sai-* 
vacion deiá república. Al mismo «tiempo lle-n 
vahan los senadores su dinero al: tesoro, y los 
caballeros y plebeyos seguían su ejemplo. A** 
listóse toda la juventud desde la edad de diez 
y siete,áno&: armáronse 83 esclavos, y se a- 
cordó que no sé pagase el rescate de los pri~ 
sioneros, ya para economizar este gasto, con 
mo para animar á los soldados al cumplimien^ 
to de su deber, y desvanecer las esperanzas 
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de los enemigos. Formáronse cuatro legiones 
en la ciudad, y ios aliados diefton las tropas 
que se Ies pidieron* , 

Envió Annibai á su hermano 'Magon á Me*» 
var a Cartago lanoticia de la victoria de Ca - 
ñas y á pedir refuerzos. Harmon sostuvo'que 
no* debían enviársele, pu estoque no dando los 
romanos seüal de desesperaron, ni aun la de 
pedir la paz , «y estaban reducidos» al último 
estrenao, como :se. .decías: que las circunstan** 
c»ao podrían dar margen á una pat ventajosa; 
pero que también una sola derrota arruinaría 
todos los proyectos de Almibal .: ''Ninguna ne¬ 
cesidad tiene de refuerzos, concluyó Hannan f 
»si ha ganado las victorias decisivas’que quie¬ 
bre persuadirnos ; y si nos engaña con falsas 
3> relaciones, no los merece.^ Desecharon este 
parecer, pero quedó justificado poi* la espe-rv 
riencia. ’ - : ' 

- Cápua , vendiendo á los romanos, recibió 
á Annibai dentro de sus muros. Las delicias 
de esta ciudad fueron para él un contagio fu~ r 
tiesto. Pasó allí el invierno en el seno de los 
placeres; y como el mal ejemplo de los gefes 
siempre pernicioso para lós súbditos, los 
soldados, á imitación del general, se entrega^ 
ron al deleite, y la molicie debilitó sus fuer** 
zas y enervó su espíritu. Los.,que tan acos* 
tumbrados estaban iá las:fatigas, y tan endu¬ 
recidos en todos los trabajos de la guerra, no 
pensaban mas que en llevarse en su compa- 
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CAPITULO XII, 

FIN DE LA SEGUNDA GUERRA FÍNICA, 


Habían hecho grandes progresos en Es¬ 
paña las armas de Car lago, .bajo el mando de 
Gneio Escrpion,j de su hermano Publio Cor** 
nelio, volviendo á tomar á Sagunto, y desalo¬ 
jando á los cartaginenses de varias posiciones 
ventajosas q¿e ocupaban en el país ; pero ha¬ 
biéndose separado , se vieron acosados urioy 
©tro por fuerzas superiores, y tallecieron ef 
año 54i de Roma.- Parecía irreparable la pér¬ 
dida de estos dos generales, cuando Publio 
Escipion , hijo del mayor, $e ofreció á conti¬ 
nuar la guerra, no contando aun mas de vein¬ 
te y cuatro años. 

.543. Nombráronle procónsul ,*é hizo ta¬ 
les prodigios que 'parecen increíbles, debidos 
en parte al talento de sacar partido de la su¬ 
perstición del vulgo, y convertirla en utilidad 
y. provecho del bien público. Si no hubiese fin¬ 
gido que se le había aparecido Neptuno, acón-, 
sajándole que pusiese sitio á Cartagena, y si¬ 
no hubiese anunciado como un prodigio el re¬ 
flujo de la mary que debía hacer vadeable el 
puerto á cierta-hora , los romanos se hubieran 
estremecido al proponerles la empresa. Carta¬ 
gena fue tomada por asalto en un dia, y se en¬ 
contraron éa ella diez y ocho galeras, ciento 
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y treinta barcos mercantes cargados de provi¬ 
siones, llenos los almacenes y arsenales, y ri r 
jaezas inmensas. Este fue un golpe mortal pa* 
ra el poder de Gartago. ' 

Dio el procónsul nuevo realce á su gloria 
con un rasgo de virtud ejemplar: presentá¿- 
rbnle una cautiva, cuya hermosura le dejó 
encantado; pero informado de su misma bo- 
ca de que estaba prometida á un príncipe del 
país , la restituyó á su esposo. Reconocido és¬ 
te á tan singular favor, pondera la grandeza 
de alma de Eseipion, y le atrae un gran ntí- 
tnero de aliados^ Los cartaginenses perdieron 
en poco tiempo la España, y los romanos es~ 
tendieron por ella su dominación. La activi¿- 
dad y el valor, la prudencia y reputación dél 
jóvea guerrero, auxiliado por su amigo Lelio f 
hicieron su nombre temible y respetable efr 
todas partes. Masinisa , rey de Numidia, re- 
«oolvió desde entonces renunciar á la alianza 
Ae Cartago para unirse á él* y-fue uno de los 
«migos mas decididos de los romanos. 

Sometida toda la España , el senado ei**- 
^vtó sucesores á Eseipion , y esté graóde hom 
i»re< depuso- en sus manos fo autoridad, sin 
manifestar el menor resentimiento. Llegado 
ti Roma, fas centurias por-unanimidad le 
'confieren el consulado antes de la edakl que 
¿se requería. Un mérito tan eminente estac¬ 
ha esceptaadode la ley, hasta por el espíritu 
mismo de ella. ^ . 1 

8 
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Asdrubal , hermano de Annibal , había 
pasado los Alpes en 54-6 con un mi mereja 
so ejército, y los cónsules habían obteni¬ 
do sobre él una victoria tan completa , que 
perdió con la vida cincuenta mil hombres. 
Esta derrota disipó los temores de Roma. 

Formó entonces Escipion el designio de 
llevar la guerra á Africa, y lo propuso al 
senado. Combatió el viejo Fabio este proyec¬ 
to con todas sus fuerzas, ya fuese por envi*- 
4ia , ya por circunspección, manifestando que 
acarrearía la pérdida de la Italiaamenazada 
siempre por Annibal; pero el senado, dando 
mas valor á los raciocinios del cónsul, que por 
otra parte lisonjeaban v su ambición, encargó 
á Escipion el departamento de la Sicilia, con 
la facultad de pasar al Africa cuando lo ere*’ 
yese oportuno. 

Apenas habia llegado al continente y ob*. 
. tenido una, ventaja sobre los cartaginenses» 
.cuando Masinisa se declaró por los romanos. 
Siphac i?, otro rey de la Numidia, rival de 
Masinisa, se declaró contra ellos,aunque ha~ 
bia estado antes unido á Escipion ; pero éste 
Je derrotó | como igualmente i Asdrdbal, en 
.repetidas y sangrientas refriegas. 

Tembló Car lago y llamó á Annibal, que 
había sufrido grandes pérdidas en Italia, y 
que hubo de dejar este hermoso país con el 
«sentimiento de un epoquistador á quien ar¬ 
rancan la presa de entre las mattos* Su retí* 
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rada cansó un gozo universal: solo Fábio, 
«cuyo espíritu habían debilitado probablemen¬ 
te los años y agriado el genio, se móstró in¬ 
sensible .á ella. Estaba prevenido eontra el 
gran Escipion , y si. era por envidia, como 
sospechan algunos, bastaría este solo vicio pa¬ 
ra empacar la virtud mas acrisolada. 

Habiendo quebrantado unas treguas los 
'Cartaginenses con la mayor perfidia, Escipion 
lo llevó todo á sangre y fuego en las inmedia- 
xiones de Gartago. Dióse orden á Annibal 
.para, que le atacase, y enviando primero.unos 
espías á reconocer el campo enemigo , fueron 
aprehendidos y conducidos ante el general ro¬ 
mano, que después de haberles hecho enterar 
de todo, no solo los dejó volverse libremente, 
sino que aun Ies dio dinero para el viaje. Este 
acontecimiento causó á Annibal tanto asom¬ 
bro , que deseando la paz pidió á Escipion una 
conferencia. Esforzóse el cartaginense á ins¬ 
pirarle sentimientos pacíficos , ofreciéndole la 
cesión de la España y de todas las islas situa¬ 
das háciar la Italia; pero desechando el roma¬ 
no con: mucha entereza sus proposiciones, so¬ 
lo pensaron uno y otro en prepararse para el 
xombate. 

55 1 . La batalla que se dió en Zaina de¬ 
cidió de la:suerte de estas dos naciones. Los 
auxiliares d£ Car lago no tardaron mucho trena— 
.po en tomar la fuga, y una multitud de ele¬ 
fantes heridos y espantados contribuyeron á 
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su derrota. Pero Escipion desesperaba ya dé 
poder romper la falange que había formado 
Annibal con sos veteranos, cnando Lelio y 
Masinisa, volviendo de perseguir ó los fu¬ 
gitivos , la atacaron por la espalda y fijaron 
la victoria. Los enemigos perdieron 4o® hom¬ 
bres entre muertos y prisioneros, librándo¬ 
se Annibal con suma dificultad: los roma¬ 
nos no tuvieron mas pérdida que la de 28 
hombres. 

El mismo terror que había causado eü 
Roma la batalla de Canas, produjo la de 
.Zaina en Cartago. Vióse Annibal precisado 
4 confesar que no quedaba mas recurso que 
el de la paz; y no le fué difícil negociarla, 
por cuanto la deseaba también Escutioft, por 
temor de que un nuevo cónsul no le defrau-* 
dase la gloria de haber terminado la guerra. 

\ Tal es el imperio que el amor propio tiene 
sobre nuestras acciones ! 

Hé aquí las condiciones impuestas por el 
vencedor : "Los cartaginenses conservarán sus 
«leyes y las posesiones que tenían en África 
«antes de la guerra; pero Roma se quedará 
.«con la España y las islas del Mediterráneo: 
«entregarán los prisioneros y pasados, asi como 
«sus elefantes y todos los buques de guerra, 
v «á escepcion de diez galeras de trés órdenes 
- «de remos: no podrán hacer la guerra eti 
• «África ni en ninguna otra parte del pueblo 
a «romano : pagarán io3 talentos en el espacio 
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«de So años: restituirán á Masin im todo lo 
«que iehubiesen usurpado á él ó á sus prede-* 
«cesores : últimamente , darán en rehenes 
«cien personas á la elección del general ro- 
»mano, para mayor seguridad de este Ira* 
»tado.” 

Ratificóse en Roma, aunque no faltaron 
senadores que opinasen por la continuación 
de la guerra. Preguntando uno de ellos al 
gefe de la embajada de Cartago ¿ qué dieses 
pondría por testigos de la sinceridad de sus 
Juramentos ? Je contestó: les mismos que tan, 
severamente .. castigaron nuestros perjurios* Res¬ 
puesta baja y humillante 9 que no hubiera 
dado seguramente un romano. La diferencia 
de carácter de estos dos pueblos no es la me¬ 
nor causa del diferente éxito que tuvieron en 
sus empresas. 

CAPITULO XIII. 

GUERRA CONTRA FILIPO, RE? DE MACEDON!A, 
Y .CONTRA ANTIOCO , REY DE StRIA. 

Quinientos buques cartaginenses entrega¬ 
dos á Escipion , y quemados á la vista misma 
de Cartago; reducida esta potencia á diez ga¬ 
leras pequeñas; sujetos todos los ciudadanos i 
una imposición para pagar un vergonzoso tri¬ 
buto; obligado el arrogante Annibáb á sus- 
cribic á la degradación de su patria; borrada 
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la memoria de los antiguos descalabros de 
Roma por tantas victorias recientes ; tal fue 
el fruto de la segunda guerra púnica, 

. Todo conspiraba á ensoberbecer á Roma 
y fomentar su orgullo. Recibió con entusias¬ 
mo al ilustre Escipion , que llevó al tesoro 
ciento Veinte mil libras de peso de plata. Su 
triunfo fue magnífico, y no menos gloriosa 
para él la recompensa del sobrenombre de el 
Africano que obtuvo. Dio Roma libre rien¬ 
da, á su ^ambición desde entonces. Si los obs¬ 
táculos la habían tenido como encarcelada en 
la Italia , ahora es un torrente que rompien¬ 
do los diques todo lo inunda. Las victorias 
conseguidas aguzaban el deseo de volver á 
vencer: la pasión por las conquistas se« infla¬ 
maba por las que sebabian hecho, jr~tas ri¬ 
quezas adquiridas en la guerra ofrecjan los 
medios de renovarla con ventajas. En seme¬ 
jantes circunstancias difícilmente hubiera po¬ 
dido el pueblo mas moderado del mundo de¬ 
tener el curso de sus, empresas : ¿ cómo pues 
podría hacerlo Roma * que por todo atrope¬ 
llaba en tratándose de su engrandecimiento ? 

' 55a. Hacia pocos años que Filipo , segun¬ 
do rey de Macedónia, había concluido un 
tratado; de paz general con los romanos , en el 
cual habían sido comprendidos todos los alia¬ 
dos de este príncipe; pero después su genio 
inquieta la indujo á socorrer á los cartagínen*- 
»ea y hostilizar á ¡os griegos con nuevas es- 
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pediciones. Atalo , rey de Pergamó, bien asi 
como los rodíos y los atenienses , no pudieron 
menos de quejarse de esta conducta i la re* 
pública , que inmediatamente declaró la guer* 
ra á Filipo. £1 éxito no estuvo dudoso por 
mucho tiempo, pues desde la primera campad 
ña fue batido por el cónsul Sulpicio. Tito Quin~. 
cío Flaminino , procónsul, obtuvo sobre él una; 
victoria decisiva cerca de Cynocéfalos, en la 
Tesalia, en donde se tocaron los inconvenien-* 
tes que la pesadez de la falange Macedonia 
tenia para un terreno cortado y desigual. A? 
esta victoria se siguió la paz* que costó al 
rey un tributo de mil talentos, ademas de 
aus buques de guerra, que se vió obligado á , 
entregar. Su hijo Demetrio , que dió en rehe¬ 
nes , se aficionó á los romanos y se grangeó la 
estimación de ellos. 

Perseguido Anniba^ por la ambición in¬ 
quieta de Roma, se habia refugiado á la cor¬ 
te de Antioco el grande, rey de Siria. Tal vez 
hubiera vengado á Carlago, si este monarca 
hubiese tenido en él toda la confianza que 
se merecia ; pero despreciando los consejos 
que le daba de atraer á su partido al rey de 
Macedonia, y de llevar la guerra á Italia, so 
dejó guiar por su capricho y todo lo echó á 
perder. 

56a. Habia pedido Escipion el Africano 
servir á las órdenes de,su hermano Lucio Es-? 
CIPION , que acababa de obtener el consulado* 
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y. Antíoco lleno de temor, lejos de defendéis 
valerosamente las costas del Helesponto, sacó: 
de allí sus tropas, dejando abierta la puerta 
del Asia á los romanos. Resueltos estos á es -5 
tablecer en ella su imperio, desecharon las” 
proposiciones de paz que les hizo Antioco, el 
cual se vio por fin precisado, bien á su pesar,. 
á aceptar la batalla. Sin embargo de que peleo* 
con 8o0 combatientes y cincuenta y cuatro' 
elefantes contra 3o3 hombres, fue completa-* 
mente derrotado por el cónsul cerca de Mag- * 
nesia, y huyó precipitadamente hasta An-^ 
tioqina , desde donde envió á pedir de nue¬ 
vo la paz. Encargado Escipion el Africano 
de comunicar á los embajadores la resolución 
del consejo, les dijo: "Que los romanos no 
«se dejaban abatir por la adversidad, ni en- 
«greir por la fortuna: que se contentaban' 
«después de la victoria con lo que habían pe- 
adido antes de ella: que evacuase Antioco 
* toda el Asia de ia parte de acá del monte 
«Tauro: que pagase todos los gastos de la 
«guerra, valuados en i53 talentos: que die— 
«se veinte personas en rehenes; y por último,' 
tfque entregase á Annibal/' Aceptó Antioco 
estas condiciones; mas Annibal huyó secre¬ 
tamente , y después de haber andado erran-* 
te por algún tiempo, se refugió á la corte 
de Prusias ^ rey de Bitinia, en donde aca¬ 
bó sus dias perseguido siempre por los r<H 
ntanos. 
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CAPITULO XIV. 

; : CATON El CENSOR. —- GUERRA PE PERSEO. 

Esta guerra, que valió á Lucio Escipjon. 
el sobrenombre de el Asiático , fue sin embar- 
go funesta á tos romanos, ruyfes costumbres 
sencillas y austéras corrompieron bien pronto 
los vicios que engendran las riquezas. El sa-< 
toreo de las delicias del Asia disminuyó para 
ellos los atractivos de la virtud: en esta parto 
lodos los pueblos se parecen unos á otros. Si 
alguien, püdiera cortar los .progresos de esto 
mortal contagio, sería sin duda el famoso 
Catón , varón consular, zeloeo amante de los 
trabajos campestres y de la frugalidad, ene¬ 
migo de todo género de lujo, pero de un ca¬ 
rácter tan duro é inflexible , y de un ánimo 
tan fírme y denodado, que no sabia contener¬ 
se en los justos límites. 

Ninguna escusa pudo aplacar su cólera 
contra Ips; Escipiones, ni templar el modo de 
desfogarla. El Africano fue el que sufrió ei 
primer ímpetu de ella. Dos tribunos, incita¬ 
dos por, Catón, le acusaron ante el pueblo dq 
haberse dejado sobornar por Antioco. Compa¬ 
rece cL ilustre acusado el día del juicio; hace 
pedazos las cuentas, y desdeñándose de justir 
ficarse, Tal día como hoy , dice, vencí á An — 
nibal y áíCqrtago: romanos , seguidme ai ca~ 
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pitolio & dar á los dioses las gracias : siguióle 
toda la asamblea dejando á sus Acusadores 
confundidos. Este grande hombre, citado de 
nuevo, se retiró á una casa de campo, en 
donde murió á la edad de cuarenta y siete * 
anos. Tenia el gran mérito, casi desconocido 
en su patria , de reunir á las cualidades de loy 
héroes las de la urbanidad y afición á las le¬ 
tras. Se le puede, mirar como el principal 
modelo de perfección entre los romanos. 

Después de su muerte persiguió Catón con 
la misma animosidad á su hermanó el Asiá- 
tiéo, y le suscitó*«los mismos acusadores. El 
vencedor de Antioco* fue condenado, á pagar 
«na multa exorbitante, como culpable de ha¬ 
ber recibido de aquel Monarca sumas inmen¬ 
sas para proporciotoaHte una paz ventajosa* 
Apoderáronse de todos sus bienes, los cuales 
acreditaron la falsedad de la acusación, pues 
no eran suficientes para pagar iá multa. Re¬ 
conocida después la inocencia del acusado so 
reparó la injusticia. 

Levantóse en la Macedonia una nueva: 
tempestad por aquél tiempo. Habia muerto 
Filipo hacia algunos anos, aborreciendo siem¬ 
pre á Roma, y sin poder olvidar sus vergon¬ 
zosas derrotas. Habia dado la muerte á su 
hijo Demetrio , de quien hemos hablado an¬ 
tes , pérfidamente acusado por su hermano 
Perseo , que temía que la protección que la 
república romana dispensaba á aquel desgra— 
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ciado príncipe, unida á su mérito .personal, 
he* elevase al trotio. 

Sucedió Perseo á su padre en la corona 
y en el odio á los romanos, del cual se dejó 
arrastrar con mtiy poca prudencia. Estaba 
haciendo preparativos y concitando la Grecia,* 
de lo cual instruida liorna por Eumehó , le de¬ 
claró la guerra. Perseo con esta novedad en¬ 
vió ünk embajada á la república, ofreciendo 
todas' cuantas satisfacciones se le exigiesen.* 
Contestó el senado que un cónsul iba á pa¬ 
irar á Macedonia, y que el rey podía tratar 
con él en el mismo lugar, si *. tenia buenas 
intenciones. El objeto era negociar con las 
armas en la mano,-asi que no tardó el cón- 
¿úl Licinio en-presentarse. Perseo, después 
de haber ganado una batalla, pidió la pa¿ 
bajo;las mismas Condiciones á qtíe Su padre 
la había obtenido; pero Eicmio, aunque 
vencido, declaró* con arrogancia que no la 
obtendría como no ■ fuese poniéndose con su 
reino á discreción de los romanos. Una cons¬ 
tancia^ inflexible triunfa siempre á la larga. v 
' 58r5. Perseo en el cuarto año de la 1 guer¬ 
ra fue derrotado por Paulo Emilio/ Deshe¬ 
cha la'falange rnacedonia, el rey tuvo que 
huir ; pero abandonado de su# súbditos , él 
mismo se entregó al vencedor. Entró en Ro¬ 
ma vestido de luto delante del carro triunfal^ 
y murió en el cautiverio. El reino de Ma- 
cedonia aumenté el número de las provincias 
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romanas, aunque los macedón ios habían sido 
declarados libres. Debe atribuirse esta con* 
quista no so\o al valor 5 sino también á la 
prudencia de Paulo Emilio. Aconsejándole 
Escipion Nasica que diese una batalla.antes!» 
del tiempo oportuno, y haciéndole entender 
que esta dilación la atribuían á cobardía: yo 
hablaba como tú á tu edad y le respondió; á la 
mía obrarías tú como ya obro. Vivió en la me-» 
dianía después de haber enriquecido, al estado? 
y Cicerón no podia hacer mejor elogio de él¿ 
que el que hizo diciendo; yo trajo á su cosa 
mas que una gloria inmortal. ; 

Todo se humillaba ante los romanos , que 
trataban á las naciones y á los reyes con des¬ 
pótica altanería, Pero nada manifiesta mejor 
el carácter de estos conquistadores que la 
conducta que observaron con la Siria. Popilio 
Lenas prohibió en nombre del senado á An - 
tioco Epifanio que hiciese conquistas en el 
Egipto. Habiendo trazado un círculo al rede-* 
dor del monarca, le dijo: antes \ de salir da 
este circulo responde al senado: Antioco con-} 
testó que obedecerla, y envió una embajada 
á Roma y á la cual dijo el senado que le fe n 
licitaba por haber obedecido . Los romanos des¬ 
pués de su muerte escluyeron del trono i 
Demetrio r su heredero legítimo, en favor de 
Antioco Eupator , hijo de Epifanio, cuya tier¬ 
na edad no podia poner trabas á su ambición» 
¡Después, sin consultar á los sirios, declararon 
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s Eupator pupilo de la república, y enviaron 
tres miembros del senado para encardarse del 
gobierno como tutores suyos, con órden de ir 
debilitando el reino cuanto fuese posible. As¬ 
piraba Roma visiblemente á la conquista del 
mundo entero, y la ruina de Cartago le abrió 
el camino. 


CAPITULO XV. 

TERCERA GUERRA PÚNICA.-DESTRUCCION DS 

CARTAGO, CORINTO TC NUMANCIA. 

t 

La protección que daba Roma á BSasinisa 
en premio de su fidelidad, alentaba á este 
monarca para hacer algunas incursiones en el 
territorio de Cartago, y usurpar algunas tier¬ 
ras. Informada Roma de las disensiones á que 
éste había dado márgen, trató de cortarlas 
•por- medio de unos comisarios que envió i 
Cartago al efecto. Catón , que era uno de ellos, 
á su vuelta acusó á los cartaginenses de que 
«staban haciendo armamentos contra la re¬ 
pública, y no cesaba de clamar por su des¬ 
trucción. Escipion Nasica, mas prudente y 
•moderado, combatía constantemente esta Opi¬ 
nión, tan peligrosa como violenta ; pero las 
'invasiones del rey de Numidia obligaron ai 
'cabo á los cartaginenses á tomar tas armas, y 
• Rota* abrazó ancosa esta favorable ocasión de 
¿«stehdter domktiO ai África. 1 
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Envío primero una embajada a Cartagp 
con la misión ostensible de restablecer la, buer 
na armonía, pero en la realidad para sacar 
partido de las coyunturas. Deshizo Masini^a 
á los cartaginenses en una sangrienta batalla, 
y su hijo Gulasa pasó á cuchillo 58® que ha— 
Lian rendido las armas. Quitándose entopqes 
la mascarilla los embajadores, declararon la 
guerra á los vencidos; conducta abominable, 
á la cual se siguieron hechos mas infames to¬ 
davía. 

Los cartaginenses amedrentados ofrecieron 
ponerse bajo la dependencia de Roma como 
súbditos, y el senado romano prometió dejara 
les su libertad, siempre que se sujetasen á la$ 
condiciones que les dictasen los cónsules, y 
que enviasen en rehenes trescientos ciudadanos. 
Dieron los rehenes con toda seguridad y com- 
íianza , á pesar de que los senadores de ma$ 
previsión se recelaban alguna perfidia. Mie» r 
tras tanto llegan ios cónsules Marcio y Mau¬ 
ricio á la cabeza de un ejército formidable, 
y reciben con la mayor pompa á los diput&r 
dos de Cartago, que vienen á esplorar 
intenciones, y á quejarse de este aparato d£ 
guerra. "Vosotros estáis bajo la protección de 
»Roma , les dicen ios cónsules : las arm^s d£ 
»que están llenos vuestros almacenes os so» 
.^inútiles , y asi traedlas aqui e» prueba de la 
^sinceridad de vuestros sentiinieotps/' Efl va¬ 
no representó Cartago que filaba - rodeada 
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de enemigos, para los cuales necesitaba sus 
armas: ifoma se encarga de defendemos, le? 
repusieron , obedeced. Esta contestación no 
admitía mas réplica que la obediencia. 

Luego que ios cartaginenses se desprendie-* 
ron de sus armas y máquinas de guerra, los 
cónsules tuvieron la imprudencia de declarar¬ 
les que Cartago iba á ser destruida, asi que 
podían irse ¿ establecer á otra parte, con tal 
que fuese á diez leguas de la mar, y no le-* 
yantasen fortificación alguna* Este terrible 
golpe reanima el valor de Cartago escitando 
la desesperación, y el pueblo furioso sacrifica 
)os senadores que habían aconsejado la entren 
ga de las armas. Construyen otras nuevas con 
un ardor infatigable ; los palacios y los tem-» 
píos se convierten en talleres \ el oro y la pía* 
ta suple por el hierro y el cobre; y las muge-» 
res, no contentas con sacrificar las joyas de su 
pdorno, se cortan los cabellos para hacer crter-f 
4as de ellos. Los romanos, creyendo que..una 
plaza desarmada no baria resistencia, dan el 
asalto, pero fueron rechazados, y su flota re-* 
ducida á cenizas por los brulotes enemigos» « 
Asdrúbpl , general de los cartaginenses, hu¬ 
biera destruido sin duda completamente el 
¿ejército consular, si no le hubiese defendido 
JEscipion Emiliano , hijo de Paulo Emilio ¿ y 
Alíelo por adopción de Espión .el Africano, 
cuyo mérito igualaba. Este héroe cubrió ooq 
trescientos caballos la retirada de, las legiones, 
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mientras que pasaban un rio en presencié dél 
enemigo victorioso. Hiciéronle cónsul-antes dé 
la edad prescrita por la ley, y le asignaron él 
departamento déi África; elección que justifi¬ 
có bien pronto bloqueando á Cartago, y re¬ 
duciéndola al estremo de ofrecer que se some¬ 
tería á todo con tal que se salvase lia ciudad: 
Escipion, no siendo dueño de anteponer lá 
humanidad á la venganza, desechó esta pro¬ 
posición. ‘ 1 

607. En fin, habiéndose apoderado fot 
romanos de una puerta por un falso ataque* 
penetran en la ciudad, incendian las casas, y 
llevan á sangre y fuego todo cuanto se lea 
opone. El orgulloso Asdrdbal viene á pedié 
cobardemente 1? vida; pero su tauger mas ani* 
xno$a , ó bien mas desesperada, le llena de 
improperios, y comete la atroz barbarie dé 
dar de puñaladas á sus propios hijos y se¬ 
pultarse en las llamas. Escipion obedeciendo* 
aunque con repugnancia, á las terribles órdenes 
del senado, abandona la ciudad al pillage Ót 
sos tropas, y al cabo de siete dias de incen¬ 
dio la reduce á cenizas. Un magnífico triunfo* 

Í r?el dictado de el jóven Africano, coronaron 
a espedido» del procónsul. Auxiliáronle en 
ella su amigo Lelio; hijo del que lo había sido 
íntimo del primer Esc i pión Africano , y el 
historiador Polibio , digno de escribir su* 
proezas. 

- Ep el mismo arfo fue arruinada Conoto* j 
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la libertad de la Grecia destruida, tíabia ob¬ 
servado Roma la política de fomentar la di- 
visión entre los griegos , interponiendo su au¬ 
toridad en todos ios negocios , y adquiriendo 
insensiblemente el mismo dominio que si hu¬ 
biese conquistado la Grecia, en vez de decla¬ 
rarla libre. Esta conducta dio margen á que se 
sublevasen los de la Acaya. Habíalos contem¬ 
plado Rotna mientras los creyó necesarios para 
sus intentos; mas no teniendo ya nada que 
temer por parte de la Macedonia, solo trata-, 
ba de domarlos. Tres aventureros, pretendien¬ 
do pasar por hijos de Perseo, habían empren¬ 
dido sucesivamente la conquista de este reino* 
y todos tres babian sido vencidos sin mucho 
esfuerzo. El pretor Metelo atacó á los de Aca¬ 
ya y los derrotó. El cónsul Mumio concluyó 
la guerra saqueando y destruyendo á Corinto, 
fundada novecientos anos antes, y una de las 
ciudades mas florecientes de Europa. La Gre¬ 
cia, bajo el nombre de Acaya, quedó redu¬ 
cida á provincia de los romanos. 

Los ricos despojos conducidos á Roma de 
las provincias conquistadas , señaladamente 
las obras maestras del arte trasportadas de la 
Grecia, no solo sirvieron para hermosearla,, 
sino que dispertaron, ó mas bien engendra¬ 
ron el gusto por el lujo y la magnificencia, en 
pos del cual vino la corrupción de las costum¬ 
bres, su inseparable compañera. Todos los' 
historiadores 1 refieren el siguiente rasgo de ig- ‘ 
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norancia de Momio en punto á bellas artes. 
Habiendo encargado á los conductores de las 
pinturas y preciosas estatuas de Corinto que 
las llevasen con el mayor cuidado á Roma* 
les añadió, que si se mutilaba alguna en el 
camino, tendrían que reponer á su costa el 
miembro ó la parte que hubiesen destruido. 
Mumio, tan desinteresado como valiente, no 
se reservó para sí nada de las riquezas y pre¬ 
ciosidades de Corinto; pero si la afición á las 
artes hubiese amoldado la rusticidad de sus 
costumbres y las del pueblo romano, Corin¬ 
to no se hubiera visto entregada al pillage y á 
las llamas. Fatalidad es , y no pequeña, que el 
lujo corrompa las naciones; pero lo es aun 
mayor que la barbarie las destruya y ani¬ 
quile. 

Antes de concluirse la última guerra pú¬ 
nica ,'Viriato , general de los lusitanos, hoy 
portugueses, en España, y gran capitán, ha¬ 
bía sublevado diferentes, pueblos contra Ro¬ 
ma. Trataba de fundar un reino con sus victo¬ 
rias, y lo consiguió, pues pudiendo haber .der¬ 
rotado el ejército de Roma, se contentó con un 
tratado de paz qjie le aseguraba la posesión del 
pais que ocupaba , dejando el resto de la España 
á estos opresores. Una perfidia execrable los 
vengó de los descalabros que Viriato les ha¬ 
bía causado. El cónsul Servilio Cepion , ob¬ 
tenida la autorización de quebrantar el trata¬ 
do, atacó al capitán Lusitano, le. persiguió 
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y pudo inducir á unos traidores á que le a- 
sesinasen mientras estaba durmiendo 

A un crimen se sigue otro casi siempre. 
Numancia, ciudad considerable de la Espa¬ 
ña , situada sobre el Duero, no fue tratada 
con menos perfidia por los romanos. Habien¬ 
do infringido estos dos solemnes tratados he¬ 
chos con ella , no pudo menos de detestarlos 
como enemigos, sin palabra ni fé. Los nu- 
manlinos se resolvieron á defender su liber¬ 
tad ó perecer en la demanda ; y como su es¬ 
fuerzo y denodado espirita no eran fáciles de 
domar, nombraron los romanos á Escipiotf- 
Emiljano por cónsul, á pesar de que una 
ley reciente prohibía elevar dos veces conse¬ 
cutivas al consulado á un mismo sujeto. El 
destructor de Cartago, después de haber re¬ 
ducido á Numancia á la ültima estremidad, 
declaró que no.admitiría proposición alguna 
en tantp que los habitantes no entregasen la’ 
ciudad con sus armas y personas. Los nu- 
manliuos habiendo pasado por todos los hor¬ 
rores del hambre, hasta alimentarse de los ca¬ 
dáveres , viendo su ruina inevitable, prefi¬ 
rieron la muerte á la esclavitud de tan pér¬ 
fido enemigo, y pusieron fuego á la ciudad 
sepultándose en las llamas. Numancia quedó 
destruida para siempre. * 
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CAPITULO XYI. 

OBSERVACIONES GENERALES* 

Milicia. Los romanos acostumbraban i 
sus soldados á una fatiga continua, y á ejer¬ 
cicios no interrumpidos, como que este es el 
único medio de prevenir la alteración que 
produce en la salud el violento tránsito del 
escesivo trabajo á la ociosidad absoluta. Ha¬ 
cían marchar á las tropas al paso militar, es 
dtecir, á andar cuatro millas de a o al grado 
por hora, y algunas veces cerca de cinco, 
llevando el soldado sobre si durante estas 
marchas el peso de 6o libras. Se le hacia cor¬ 
rer y saltar armado, y usar en los ejercicios 
de espadas, dardos y flechas de doble peso 
que el que tenian las armas ordinarias. No 
es pues de admirar que semejantes soldados, 
bajo una severa disciplina, hubiesen gana¬ 
do tantas y tan repetidas victorias como ga— ' 
liaron. 

Recompensas y castigos militares. Des - 
de los primeros años de Roma sirvieron las 
recompensas y castigos militares para mante* 
ner la disciplina £ inflamar el ánimo, por 
cuanto se distribuian con prudencia y discer¬ 
nimiento. A pesar de que habia penas corpo¬ 
rales aflictivas, ni los palos, ni aun la muer¬ 
te , no eran tan eficaces como la vergüenza y 
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la infamia. Todo el valor de las recompensas 
estaba cifrado en el honor que grangeaban i 
los que las obtenían. Cuando se empezó £ 
preferir el dinero ai honor, empezó también 
la decadencia y ruina de todas las virtudes 
militares. 

Prohibióse por la ley Porcia , durante la 
segunda guerra púnica, azotar con varas á 
los ciudadanos, y esta modificación del ri¬ 
gor de las antiguas leyes, contribuyó á ele¬ 
var mas y mas las ideas y los sentimientos 
*)el pueblo. No se estendia esta ley á los ejérr 
citos, pues los generales conservaron el dere¬ 
cho de vida y muerte en ellos. Asi, mante¬ 
niéndose en todo su vigor la disciplina mili¬ 
tar, una legislación mas suave y templada no 
.hacia mas que aumentar en los ciudadanos 
el amor á la patria. 

Población y costumbres. Una de las 
causas que mas contribuían á la prosperidad 
de Roma era la población, que fomentaba en 
gran manera la pureza de las costumbres, y 
la santidad del matrimonio. Viendo los cen¬ 
sores poco tiempo después de la primera guer¬ 
ra púnica que se habia disminuido considera¬ 
blemente el número de los ciudadanos , les 
exigieron á todos el juramento de que se ca¬ 
sarían con el fin de dar súbditos al estado. 
• Entonces se vió por primera vez el divorcio, 
á pesar de estar permitido por las antiguas 
leyes. Carvilio repudió por estéril una muger 
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que amaba. A medida que las costumbres se 
fueron corrompiendo, se hicieron los divor¬ 
cios mas frecuentes. Entorices se establecie¬ 
ron ios contratos matrimoniales , para asegu¬ 
rar á las mugeres la posesión de sus bienes 
en caso de separación de sus maridos. 

Rentas. Hasta la época en que Paulo 
Emilio sujetó á Macedonia Con la derrotá 
de Perseo, y llevó ál tesoro público riquezas 
inmensas , habían pagado siempre los ciuda¬ 
danos el tributo, que se arreglaba al censo 
en proporción de los bienes, añadiendo algu¬ 
nas veces, cuando la necesidad lo exigía, otras 
contribuciones estraordinarias. Desdé la refe¬ 
rida época hasta la muerte de César queda¬ 
ron exentos de todo tributo. 

Los derechos sobre las mercancías , lo que 
se sacaba de las tierras de la república, los 
ittipuéstos sobre los pueblos de la Italia y so¬ 
bre las provincias, constituían las rentas del 
estado. El censor Livio puso al fin de la pri— 
11161,3 guerra púnica el primer impuesto so¬ 
bre la sal , y por esta razón le llamaron 5a- 
linatór. 

Las minas de España proporcionaron su¬ 
mas inmensas á Roma. Dícese que emplea¬ 
ba 4 .o9 hombres en las que estaban á las in¬ 
mediaciones de Cartagena, y que Sacaba dia¬ 
riamente de ellas mas de cuatro talentos. Él 
botin de lós pueblos subyugados que llevaban 
los generales á Roma aumentaba el tesoro 
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incesantemente. En una palabra , las nació-* 
«es mas ricas del mundo eran sus tributarias. 
Entonces fue cuando dieron principio el frau¬ 
de , las vejaciones de los publicanos, las pre¬ 
varicaciones de los magistrados; y entonces 
igualmente las riquezas de los particulares 
introdujeron en las casas el lujo y la osten¬ 
tación, dos nuevas y facticias necesidades que 
minaron los cimientos del bien público. 

Artes. Empedróse Roma por primera 
vez después de la espedicion de Asia contra 
Antioco. Cerca de 5oo anos habían trans¬ 
currido sin que hubiesen conocido los romanos 
modo alguno de medir el tiempo. El cónsul Va- 
Itrio llevó de Sicilia un cuadrante solar; y 
Esc ¡pión Nasica mas de ioo años después 
les dió á conocer los Clepsidros , que servían 
para contar las horas de dia y de noche. To¬ 
do estaba en cierto modo en la infancia, á 
escepcion del arte militar. La medicina con¬ 
sistía en ciertas recetas caseras, cuando un 
griego, llamado Arcagaies , vino á ejercerla 
juntamente con la cirujía en el tiempo en que 
Annibal sitiaba á Sagunto. 

Letras. Ennio , el primero de los poetas, 
amigo de Escipion el Africano, compúsola 
historia romana en verso, ó mas bien en pro¬ 
sa rimada. Su comtemporáneo Nevio hizo lo 
mismo con la primera guerra púnica. Estos 
no eran aun mas que los primeros destellos 
de luz del genio que habia de llegar á pro- 
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ducir tantas obras maestras. Aquí se advier¿ 
te, como en tocias partes, que la poesía se 
cultivó antes que la prosa, consagrándola á la 
memoria de los hechos. La antigua sátira era 
rústica é informe. Fábio Pictor , cónsul de 
Roma en , habia escrito sobre la histo¬ 
ria romana ; pero su obra nos es desconocida. 

£1 comercio con los griegos ilustró á los 
romanos, y afinó su gusto y sus costumbres. 
Plauto y Terencio sacaron el teatro de la bar¬ 
barie en que yacía. Dícese que Escipion Emi¬ 
liano y Lelio tuvieron parte en la composición 
de las piezas de Terencio. El historiador Po- 
libio , y el filósofo Panecio acompañaban á 
estos grandes hombres en sus espediciones. 
El amor á las bellas letras, á la filosofía y á 
las ciencias, iba ya desbastando en los roma¬ 
nos aquella ferocidad que habían recibido de 
sus antepasados. 

Quejóse de esto Catón el censor amarga¬ 
mente , desencadenándose, á peáar de ser él 
también historiador y orador, contra los grie¬ 
gos que daban lecciones. Echaron fuera por 
un decreto á estos retóricos y filósofos, que 
él representaba como peligrosos, y que real¬ 
mente lo eran, cuando no enseñaban mas que 
á ofuscar la razón con sofismas, ó á dar á lo 
falso el colorido de la verdad ; mas la buena 
literatura no podía producir sino bienes. 

Una de las cosas mas admirables, y sin 
embargo muy común entre los romanas, -e* 
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que un mismo sugeto fuese á un tiempo xna~ 
gistrado, guerrero, juez y general, tan hábil 
en el foro como en el gabinete, hombre de 
estado y literato, y que pudiese distinguirse 
y ser útil en todos los ramos. ¡ Qué hombres 1 
¡ Cuán distinta no debió de ser su educación 
de la nuestra i 

CAPITULO XYIJ. 

LOS GRACOS. 

630 . Aunque las guerras habían suspen¬ 
dido las cuestiones y competencias entre el 
pueblo y el senado, no estaba aun enteramen^ 
te apagado el fomes que las había producido. 
Por mas que los plebeyos hubiesen obtenido 
grandes ventajas, sacando de su seno algunas 
veces los dos cónsules, el pueblo bajo no era 
menos digno de compasión. Dos hombres de 
un mérito sobresaliente, Tiberio y Cayo Graco , 
intentaron una reforma que las circunstancias 
-hacían imposible, y su temeraria empresa fue 
como la señal de las guerras civiles que ane¬ 
garon la libertad en la sangré de los ciuda¬ 
danos. 

Estos dos hermanos, nacidos de la ilustre 
Cornelia y hija de Escipion el Africano, habían 
recibido de ella la educación mas esmerada: 
sobre todo poseían en alto grado el talento de 
la elocuencia, tan á propósito para dirigir y 
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nj a nejar la mal litad. Tiberio habia adquirido 
una gran reputación, asi en el ejército como 
en los negocios interiores del estado, cuando 
el cargo de tribuno abrió á su celo, ó á su 
ambición, el paso al precipicio en que habia 
de despeñarse. 

La ley Licinia , promulgada dos siglos y 
medio antes, habia perdido toda su fuerza y 
yigor. Los patricios, lejos de contentarse con 
las cuatrocientas fanegas de tierra que dicha 
ley prescribía, habían usurpado una gran par¬ 
te de las tierras de la república. Los ricos es- 
tendían sus posesiones sin coto ni medida; y 
los campos habitados en otro tiempo por los 
romanos mas ilustres, estaban inundados de 
esclavos que los cultivaban para sus señores, y 
no solo se les dispensaba, sino que se les es— 
clin a del servicio de las armas, mientras que 
el pueblo destinado á la defensa de la patria 
no poseía nada. 

Tiberio Graco propuso el restablecimien¬ 
to de la ley Licinia en toda su estension, in¬ 
demnizando el tesoro público á los ricos del 
escedente de las tierras que poseían ademas de 
las cuatrocientas fanegas. Clamaron altamen¬ 
te los patricios, alegando el derecho de pose¬ 
sión inmemorial, y los trastornos que causa¬ 
ría semejante innovación; pero el tribuno, re¬ 
doblando sus esfuerzos á medida de los obstá¬ 
culos que ie le oponían, exaltaba los ánimos 
diciendo: / hasta las fieras tienen sus guaridas 
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para albergarse; y los ciudadanos romanos , 
á quienes llamaré señores del mundo , tío tie~ 
nen un techado que los cubra , ni un palmo de 
terreno en que enterrarse / Por último , el res¬ 
tablecimiento de la ley Licinia quedó apro¬ 
bado. 

Si Tiberio no hubiese pasado mas adelan¬ 
te, tal vez hubiera conseguido su intento; pe¬ 
ro acosando á los patricios se fraguó su pro¬ 
pia ruina. No contento con haber puesto á es¬ 
ta ley la adición de que "las tierras usurpa- 
»das á la república serían arrancadas de las 
»manos de los que las poseían/* como esto no 
era aun suficiente para contentar á los pobres, 
hizo que se distribuyesen entre ellos los teso¬ 
ros de Eumeno , rey de Pergamo, que había 
legado al pueblo romano el reino con todas 
sus riquezas. En fin, para ponerse á cubierto 
del furor de sus enemigos , pidió contra las re¬ 
glas establecidas que se le prolongase el tri¬ 
bunado, alegando que se atentaba contra.su 
vida, é interesando al pueblo en su conserva¬ 
ción. Apelando entonces los senadores á la vio¬ 
lencia , subieron al capitolio en donde se ce¬ 
lebraba la asamblea; y Tiberio, viendo el pe¬ 
ligro que le cercaba, se llevó las mano§ á la 
cabeza para pedir socorro á sus amigos, que 
era la señal en que habían convenido, y que 
sus adversarios interpretaron diciendo que pe¬ 
dia la diadema, y que el pueblo le iba á co-t 
roña?. 
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6a 4. Cundieron estas voces hasta el sena¬ 
do, y el cónsul Quinto Mucio Scevola se 
esforzó en vano á templar los ánimos. Esci- 
pion Nasica, primo hermano del tribuno, es- 
clamó: pues que el cónsul nos vende , que me 
sigan los buenos . Corre seguido de una multi¬ 
tud de senadores, acompañados de sus clientes 
armados de palos, á cuyos golpes Tiberio, y 
mas de trescientos de sus amigos, exhalaron 
el último suspiro : ejemplo tanto mas temible, 
cuanto que hasta entonces ninguna sedición 
había hecho derramar la sangre romana. El 
v senado para substraer á Nasica de la vengan¬ 
za del pueblo, le envió de embajador al Asia, 
donde falleció. 

Cayo Graco, no menos celoso y mas elo¬ 
cuente que Tiberio, después de haber vivido 
retirado por algunos años, entró en la carre¬ 
ra de los honores. A pesar de los consejos de 
Cornelia, alarmada con el trágico fin de su 
.hermano, aspiró al tribunado y le obtuvo. Ja¬ 
mas tribuno alguno desplegó mas celo y acti¬ 
vidad en favor del pueblo. A la partición de 
las tierras añadió otros varios establecimien¬ 
tos , especialmente el de los pósitos ó almace¬ 
nes de trigo, para proveer mensualmente á la 
subsistencia' de lps pobres á un precio muy 
moderado. Pafa cercenar mas y mas la áuto>~ 
rielad del senado hizo presente, que habién¬ 
dose desterrado la justicia de los tribunales, era 
necesario cometer á los cabálléros que perto- 


Digitized by Google 



LOS GRACOS. 141 

necian al ¿rden plebeyo el juicio de las cau¬ 
sas entre particulares. Pasó esta ley, y se re— 
novó igualmente la prohibición de ejecutar 
las sentencias capitales contra los ciudadanos 
romanos sin el conocimiento del senado y del 
pueblo. En fin, Graco trató también de esta¬ 
blecer el derecho de ciudadanía y voto en fa¬ 
vor de todos los aliados de Roma en Italia. 

63a. Nombrado cónsul Opimio, su ene¬ 
migo mortal, y reunido el pueblo para pro¬ 
nunciar sobre la ejecución de las nuevas leyes 
que atacaban los intereses de la nobleza y la 
exasperaban, uno de los lictores de Opimio, ai 
pasar por junto á unos amigos de Graco, es-. 
clamó con mucha insolencia: abrid paso , ma~ 
los ciudadanos , y le mataron en el acto. Que¬ 
jóse el cónsul al senado, y éste le autorizó pa¬ 
ra hacer todo cuanto creyese útil y conveniente 
á la república , cuya fórmula le investia del 
poder supremo. En uso de él mandó á los ca¬ 
balleros que tomasen las armas. Graco, por 
mas que el peligro fuese casi evidente, salió 
de su casa sin defensa, y á despeeho de lo? 
ruegos y lágrimas de una tierna esposa, que 
le conjuraba diciendo: después del asesinato 
de Tiberio , ¿ qué confianza puedes tener ni en 
las leyes ni eh los dioses P ©PIMIO al frente de 
las tropas atacó el monte Aventino, adonde se 
habia retirado el pueblo capitaneado por Ful~ 
vio , y publicó un bando ofreciendo amnistía 
á los que depusiesen las armas, y pagar á pe- 


Digitized by Google 



1 42 HISTORIA DE ROMA, 

so de oro la cabeza de Ful vio y la de Grato. 
Abandonados estos del pueblo, perecieron en¬ 
trambos: mas de tres mil partidarios suyos 
perdieron la vida en esta conmoción; y el bár¬ 
baro cónsul hizo arrojar todos los cadáveres al 
Tiber, y levantó un templo á la concordia, 
después de haber inundado la ciudad de sangre. 

Los dos Gracos eran á la verdad grandes 
hombres. Con mas miramientos, y menos im¬ 
petuosidad , hubieran podido sacar al pueblo, 
de la Opresión, ó á lo menos dulcificar su suer- 
te; y si se hicieron sediciosos, la dureza é in¬ 
humanidad de los ricos tuvo en parte la cul¬ 
pa. Pero no merecian que se les sindicase de 
haber aspirado á la tiranía; y el senado im¬ 
putándoles un crimen manifiestamente contra¬ 
rio á sus principios, y que desmentía su con¬ 
ducta, solo buscaba un medio de perderlos, y 
en ninguna manera la salud del estado. 

Cornelia, á pesar de haber mirado siem¬ 
pre á sus hijos como su único tesoro, sopor¬ 
tó su pérdida con una conformidad ejemplar. 
Creyeron algunos que la edad y los infortunios 
la habían embotado la sensibilidad; pero Plu¬ 
tarco dice : u los que piensan de este modo no 
»saben seguramente cuán poderoso recurso 
»es en la desgracia una buena educación uni¬ 
dla á cualidades sobresalientes; y que sr la 
afortuna oprime algunas veces á la virtud, no 
«la despoja de la fuerza para soportar con va- 
»lor y resignación la adversidad . >} Cornelia 
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vivió tranquila y honrada de los sabios y de 
todas las personas mas respetables de Roma. 

CAPITULO XVIII. 

GUERRA DE YUGURTA. MARIO. 

Los tesoros de las naciones y pueblos con¬ 
quistados por los rqmanos estilaron entre ellos 
la sed de las riquezas, apagándo los sentimientos 
del honor y de la virtud. Todo $e hizo venal, 
pues una corrupción abominable había con¬ 
taminado las costumbres de los ciudadanos 
mas principales, de lo cual será una? prueba 
nada equívoca la guerra de Yugurta K 

Había dejado Masinisa á su, 'muerte tres 
hijos,, que gobernaron en unión el reino de. 
ü^umidia, hasta que Micipsa , por fallecjmiei»-'. 
to de los otros dos, quedó dueño absoluto de 
la corona. Este, á pesar de que tenia dos hi¬ 
jos , Adherbal y Hiempsal , adoptó á Yugurta, 
hijo natural de uno de sus hermanos, .célebre 
ya por su valor. Esperaba reprimir su ambi¬ 
ción con el vínculo de la gratitud y el recono¬ 
cimiento; pero Yugurta, al punto que espiró 
Micipsa , hizo asesinar á Hiempsal. Receloso 
Adherbal, y con harto fundamento, de la 
próxima ruina que le amenazaba, levantó al¬ 
gunas tropas, y después de haber perdido 
una gran parte de sus estados , fue á implo¬ 
rar el auxilio de los romanos. 
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Hacía largo tiempo que el asesino estaba 
seguro de que el oro colorearía sus crímenes* 
por atroces que fuesen, y asi hizo que habla¬ 
se su liberalidad por él en el senado. Decla¬ 
róse en su favor la mayoría , y volvió á to¬ 
mar las armas', persiguiendo* á Adherbal , y 
sitiándole dentro de Cirtha. Mostróse Roma 
indignada ; llegaron nuevos emisarios, y Es- 
cauro,, príncipe dél senado, amenaza al usur¬ 
pador mandándole que levante el sitio; ¡tero 
el fraude y el oro triunfan segunda vez de la 
justicia. Adhérba!, desamparado , capitula, y 
I ugurta le asesina haciendo ostentación de 
su triunfo. 

No era ya posible tolerar semejantes a- 
tentados, ; y asi el cónsul Calpurnio Pisón 
partió en compañía de su teniente Escauro 
contra Yugurta; pero éste les hizo proposicio¬ 
nes, obtuvo una conferencia , y concluyó una' 
paz ventajosa, que se creyó generalmente que 
había pagado bien cara. Mientras que el sena¬ 
do guardaba silencio, Memtnio , tribuno del 
pueblo, levantó el grito contra los prevarica¬ 
dores, y concluyó emplazando á Yugurta á 
qué compareciese. El Nurtiida sin embargo, 
contando con sus tesoros * pasó á Roma, ga¬ 
nó un tribuno, hizo asesinar impunemente a 
uno de sus deudos que pedia su corona, y se 
volvió esclamando: ¡ó ciudad venal! ¡bien 
pronto perecerías si encontrases quien te qui¬ 
siese comprar! . .. 
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Habiéndose renovado la guerra, Yugurta 
hizo pasar por debajo del yugo al ejército ro¬ 
mano que mandaba entonces Auto Postumio , 
tan cobarde como imprudente. Pero el cónsul 
Metelo layó la mancha de la patria , pues 
después de haber empleado inútilmente la se¬ 
ducción para coger vivo ó muerto á Yuguló¬ 
la , le atacó con tanta dicha , que dejándose 
persuadir por último, prestó sumisión. Pero 
•habiendo recibido después la orden de presen¬ 
tarse á Metelo, entró en sospecha y cobró 
nuevo aliento.' 

Había nombrado Metelo por su lugar te¬ 
niente al célebre Mario , plebeyo de un na¬ 
cimiento muy oscuro , pero lleno de ambición, 
endurecido en el trabajo desde su juventud, 
sobrio é infatigable á par que osado: Este 
¿guerrero había llamado la atención de Esci- 
pion eL Africano en ef sitio de Numancia, 
grangeándose su benevolencia: de simple sol¬ 
dado había ascendido sucesivamente á Tribu¬ 
no de los soldados, luego del pueblo , y por 
tíltiino i Pretor. Era uno de aquellos honw 
hres decididos que jamas dan un paso atras 
en sus propósitos, y son tan capaces delmál 
como del bien, según las coyunturas. Mario, 
para darse mayor realce, no se avergonzó 
de desacreditar á Metelo, su general y bien¬ 
hechor. Obtuvo licencia para pasar á Boma 
á solicitar el Consulado á que aspiraba, y allí 
redobló sus invectivas -y ganó al pueblo* cki 
10 
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términos que fue nombrado cónsul y se le en¬ 
cargó la guerra de Numidia, á pesar de que 
el senado había consignado por tercera vez 
esta provincia á Metelo en calidad de pro¬ 
cónsul. 

Cuando esperaba Metelo concluir pron¬ 
tamente la guerra , hubo de pasar por la hu- 
millacion de verse arrebatar el inando por un 
ingrato; pero de vuelta á Roma desvaneció 
las injuriosas sospechas con que se había in¬ 
tentado manchar su reputación , y el pueblo 
le decretó el triunfo con el renombre de N(J~ 
MiDlco. Acusado por un tribuno de haber sa¬ 
queado la provincia de su cargo, los caba¬ 
lleros romanos no quisieron examinar las 
cuentas que presentaba para justificarse: la 
mayor prueba de su inocencia , decían , es el 
testimonio de toda su vida. Una acusación 
terminada de esta manera equivalía á un 
triunfo. 

6 ^ 7 . Por mas hábil y esforzado que fuese 
Mario, la guerra de Numidia no se acabó 
sino por una traición. Su qüestor Sila y que no 
tardará mucho tiempo en ser su rival, ha¬ 
biendo conseguido separar á Boca , rey de 
Mauritania, de la alianza de Yugurta, su 
suegro, le indujo después á que entregase 
este príncipe á los romanos del modo mas . 
infame. A tiempo que Yugurta concurría, 
bajo ia fé de la palabra, al parage señalado 
: gara una conferencia , Boco, en lugar de po*- 
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ner eit sus manos á Sila, como se lo había' 
prometido, se apoderó de Yugurta , y lé en¬ 
tregó á su enemigo. El rey de Numidia, car¬ 
gado de prisiones, fue conducido á Roma * y 
después de servir de trofeo al triunfo de Ma¬ 
mo, y sufrir los insultos y sarcasmos del po¬ 
pulacho, murió en un calabozo. Tres mil y 
setecientas libras de peso de oro, y cerca de 
seis mil de plata, sin contar la acuñada, fue¬ 
ron los despojos de su reino. Como la guerra, 
tan ruinosa para las naciones modernas , en-' 
riquecía siempre á los romanos , no se debe 
estrañar que su ambición no concluyese ordi¬ 
nariamente una sino para dar principio á otra. 

CAPITULO XIX. 

INVASION D? LOS CIMBRIOS Y TEUTONES.— 
GUERRA SOCIAL. 

Todo el fruto de las victorias de Roma es¬ 
tuvo á pique de ser presa de los cimbrios y* 
teutones, que saliendo del norte de la Euro-* 
pa, en las inmediaciones del mar Báltico, se' 
Rabian lanzado en la Galia y conseguido la' 
estrecha hnion y alianza de algunos de stís 
pueblos. Habían derrotado ya cinco cónsules, 
haciendo una horrorosa carnicería en sus 
tropas, y perdiera Roma en una sola jornada 
efe* 64& mas de 8o0 hombres. 

661 . Solo Mario pudiera reparar tan ter¬ 
rible. desastre, y asi todos los ojos se fijaron 
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«a él. Los teutones, aunque separados de los 
cinabrios , eran temibles por su número y va¬ 
lentía. Mario, antes de aventurar una bata¬ 
lla , esperó á tener alguna probabilidad de la 
victoria, despreciando mientras tanto los in¬ 
sultos , y acostumbrando á sus soldados á los 
gritos y alaridos de los bárbaros, como á fa¬ 
miliarizarse con su feroz aspecto. Llegada la 
sazón Jos atacó con tanto denuedo cerca de 
Aix en Provenza , que los derrotó completa¬ 
mente , causándoles, según dicen, la pérdida 
de mas de iqoS hombres. Al año siguiente, 
en su quinto Consulado, deshizo del mismo 
modo á. los cimbrios que devastaban la Italia* 
Fue tal la desesperación de estos bárbaros, 
que la mayor parte de ellos, tanto hombres 
como mugeres , se colgaban por no sobrevivir 
á su derrota; y faltándoles árboles, se ataban 
por el cuello á la cola de sus caballos ó á las 
astas de los bueyes. Si hubiesen tenido la dis¬ 
ciplina de los romanos, acaso los hubieran; 
subyugado; pero no sabían mas qué pelear 
con furor y morir con espíritu. £1 procónsul 
Catulo , que mandaba con Sila una división 
del ejército, tuvo mas parte que Mario en la, 
victoria, y asi participó de los honores del 
triunfa Catulo sin embargo está ya casi olvi¬ 
dado; tan cierto es que hasta la reputación 
depende muchas veces de los caprichos de la. 
fortuna. 

Mario, salvando la república, halagaba; 
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'su desmedida ambición. Obtuvo por la sexta 
Vez el Consalado á fuerza de dinero y de ba¬ 
jezas, y se unió estrechamente con Saturnino 9 
tribuno del pueblo, y con el pretor Glaucia , 
enemigos mortales del bien público y de to^ 
das las virtudes. Propuso Saturnino una ley 
que contenia esta cláusula: "Que el senado 
«se obligase con juramento á confirmar todos 
«Ios estatutos del pueblo , bajo la pena de ser* 
«degradados y condenados á la multa de vein- 
«te talentos todos los senadores que se nega- 
«sen á prestar dicho juramento/* Mátelo fue 
el único que se mantuvo firme en no jurar,y 
-el pueblo le desterró : O las cosas mudarán 
de aspecto , dijo al salir de Roma , y el pue~ 
lio volverá en si y me llamará , ó no cam¬ 
biarán , y ¿ntonces me tendré por muy feliz 
en estar lejos de mi patria . Cambiaron las 
cosas en efecto por el furor mismo de Satur¬ 
nino , qué las quiso llevar á tal estremo, que 
‘tuvo Mario que abandonarle. 

Queriendo dicho tribuno elevar á Glaucia 
al Consulado, hizo asésinar públicamente a 
Memmio , su competidor. El senado mandó 
entonces, como lo hacia en los casos apura¬ 
dos, que el cónsul proveyese á la seguridad de 
la república. Tomaron las armas contra los 
sediciosos, persiguieron á Saturnino en el ca¬ 
pitolio y le dieron muerte, como también á 
Glucia , á pesar del deseo que tenia Mario 
de salvarlos á entrambos. Este último hubo 
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de pasar lnego por el disgusto de ver llamada 
á Metelo, que se consolaba de la opresión en 
el seno de la virtud y la filosofía. 

Había largo tiempo que los aliados de Ro- 
uta en Italia aspiraban á los derechos de ciu-r- 
dadanos romanos. Cayo Graco, para fortifi-r 
car su partido, se había esforzado á proporr- 
cionar esta apreciable ventaja á los latinos, 
y había perecido en la empresa. El tribuno 
Bruso , distinguido por su origen y por sus 
talentos , formó el quimérico designio de 
contentar á un tiempo á los aliados y á lodos 
los órdenes del estado,*,y se manejo.con tal 
tino , que sus leyes pasaron á pesar de la 
fuerte oposición que sufrieron. 

Acostumbrados los romanos á mirar a 
sus aliados como súbditos, no se podían re¬ 
solver á colocarlos en la clase de iguales sur- 
yos; y bien conoció Druso lo poco que valia 
su crédito eq tratándose de este punto. Des¬ 
esperanzados los aliados del cumplimiento de 
su promesa , resolvieron algunos de ellos ase¬ 
sinar á los cónsules ; y Druso , noticioso de la 
conspiración, tuvo la generosidad de comu¬ 
nicárselo al cónsul Filipo , su mayor adver¬ 
sario , y en recompensa de este servicio fue 
4\ mismo poco después asesinado. Un rasgo 
que cuentan de D,ru$o dará una idea de su 
virtud. Estaba haciendo una casa, y ofrecién¬ 
dole el arquitecto que la dispondría de modo 
que nadie tuviese vistas sobre ella: Emplead 
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mas bien vuestra ciencia 9 le respondió, en 
hacer de modo que mis acciones queden á la 
vista de todo el mundo . 

La muerte de í)ruso fue como la señal 
de guerra para los aliados. Todos de común 
acuerdo se rebelaron y tomaron las armas, 
tanto mas temibles para los romanos, cuanto 
que las manejaban por los principios de su 
misma táctica y disciplina 9 y que Roma no 
había vencido sino con su auxilio. Ocupaban 
entre ellos el primer rango los MarsoS y los 
Samnites: formaron el proyecto de una nue¬ 
va república 9 y pelearon contra los mejores 
generales 9 como Mario 9 Sila y Pompeyo. 
La política romana supo combinar la maña 
con la fuerza: después de haber alistado para 
tomar las armas á los libertos 9 contra la cos¬ 
tumbre 9 y haber concedido políticamente el 
derecho de ciudadanos á aquellos aliados que 
habían permanecido siempre fieles 9 otorgó 
el mismo derecho á los otros 9 á medida que 
se iban sometiendo 9 y de esta manera se ter¬ 
minó la guerra llamada social . Los romanos 
encontraron el secreto de hacec casi ilusoria 
á los aliados la prerogativa que con tanto 
trabajo habian obtenido 9 pues en lugar de 
distribuirlos en las 35 tribus, en las cuales 
hubieran tenido por su número la mayoría 
en los votos 9 compusieron con ellos ocho tri¬ 
bus nuevas que no tenian ninguna influen¬ 
cia | porque eran las últimas que votaban. 
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CAPITULO XX. 

GUERRAS CIVILES-MARIO Y SILA. 

La ambición de Mario , á quien conoce¬ 
mos ya, y la de Sila , cuyo bosquejo haremos 
en pocos rasgos, atrajo sobre Roma la guerra 
civil, que es la mayor calamidad que puede 
afligir al género humano. Descendía Sila de 
Cornelia Rufino , echado del senado por los cen¬ 
sores en el ano ^77 de Roma , porque po¬ 
seía mas de quince marcos de vagilla de pía— 
ia, no habiendo obtenido desde entonces nin¬ 
guno de sus descendientes el consulado. Los 
talentos cultivados por el estudio de la litera¬ 
tura , y estimulados por la ambición y el amor 
de la gloria, juntos con el valor y la energía* * 
y una gran flexibilidad de carácter acompa¬ 
ñada de la atención y la urbanidad, ponian á 
Sila en estado de restablecer el honor de su 
familia. Siendo muy inclinado al vicio, sabia 
renunciar á él cuando su reputación y su in¬ 
terés lo exigían. Siii embargo de haber veni¬ 
do al mundo con pocos bienes de fortuna, ha-' 
Lia adquirido tantas riquezas , que un dia le 
dijeron: ¿ cómo puede ser hombre de bien el 
que no habiendo heredado nadd de su padre , 
como tú y se ha podido hacer tan rico ? El di¬ 
nero y la intriga le proporcionaron la prdu¬ 
ra después de la guerra de Numidia; y sus es— 
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pediciones en la Social , en la que eclipsó á 
Mario, aumentaron la estimación hacia su 
persona, y le grangearon el consulado con el* 
cargo de dirigir la guerra contra Mitridates , 
rey del Ponto, y uno de los enemigos mas te¬ 
mibles de Roma. 

No podia'Mario perdonar nunca á Stla el 
haberse apropiado el buen éxito de la espedí- 
cion de Numidia, y aunqué viejo y achacoso, 
¿inhelaba por el mando en esta nueva guerra. 
Para despojar de él á su rival, se unió con 
Sulpicio , tribuno del pueblo, hombre audaz 
y descarado, escoltado siempre de satélites, a 
quienes llamaba con la mayor impudencia su 
anti-senado. PropuSo este tribuno que se nom¬ 
brase á Mario, simple particular entonces, por 
general del ejército contra Mitridates, y no 
tuvo mucha dificultad en conseguirlo. 

665. Había marchado Sila á su campo, y, 
resuelto á vengar esta afrenta se dirige hácia 
Roma, en donde bábian sido asesinados mu¬ 
chos de sus partidarios, y entra en ia ciudad 
con espada en mano, y amenazando que pon¬ 
drá fuegó á las casas si se l hace la menor re¬ 
sistencia. Habiendo huido Mario y Sulpicio, 
contiene á las tropas en su deber y reprime ef 
desorden. Háce luego anular las leyes del tri¬ 
buno ,, restablece la antigua costumbre de no' 
proponer ley ninguna sin la aprobación del se¬ 
nado , y el pueblo intimidado confirma todas 
éstas innóvaciones. 
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Mo satisfecha aun su venganza , propone 
Sua al senado que se declaren por enemigos 
de la patria á Mario y su hijo, y á Sulpicio 
con nueve de sus ipas acérrimos partidarios* 
Quinta Scevola , sabio y virtuoso ciudadano, 
se opone con la mayor entereza diciendo: "Ni 
«tus soldados, ni tus amenazas, no podrán 
«nunca obligarme á que deshonre mis canas 
«declarando enemigo de Roma al que la sal- k 
«vó juntamente con la Italia/’ Los otros se¬ 
nadores se mostraron mas débiles, y se espi¬ 
dió el decreto de proscripción. La cabeza de 
Sulpicio llevada á Roma fue uno de sus inme¬ 
diatos efectos. Mario fue cogido en las lagu¬ 
nas de Minturna, en donde se había oculta¬ 
do; pero el soldado que había de ser su ver-« 
dogo no se atrevió á descargar el golpe sobre 
nn general tan afamado, y los minturnenses 
favorecieron su evasión al Africa. Habiéndo¬ 
le enviado el comandante de esta provincia la 
órden para que se saliese de ella, respondió 
con arrogancia al oficial que se la habia co¬ 
municado : ves á decir á tu gefe que has vis¬ 
to á Mario fugitivo en medio de las ruinas da 
Cartago: ¡patético cuadro de las vicisitudes 
de la fortuna! Retiróse después á una isla con 
su hijo, esperando á que alguna nueva revo¬ 
lución mejorase su suerte. 

En efecto, las cosas de Roma cambiaron 
de semblante de allí á poco tiempo. Cinna, 
furibundo partidario de Mario, fue electo cóu- 


Digitized by Google 



. . ^ JILA Y MARIO. 155 

jsail; y SlLA, después de haberle hecho jurar 
qqe no obraría contra sus intereses, vino en 
elJo.Esta moderación, sin embargo, no bas¬ 
to á desarmar su cólera. Cinna renovó la ley 
Sulpicia relativa á los aliados* á la cual se 
¿>pu$o.su colega Octavio , viniendo entrambos 
á las manos, y anegando la plaza publica en 
Privado Cinka del consulado y es- 
de Rpma, se refugió á los aliados que 
tomaron las ansias en su favor, uniéndoseles 
los romanos descontentos. Las circunstancias 
no podían ser mas favorables para la vuelta 
de Mario, y asi fue recibido por Q»NA con 
jos brazos abiertos, declarándole procónsul en 
el acto. Sitiaron luego la ciudad con un ejér¬ 
cito considerable, y el senado enviándoles una 
diputación aumentó sn audacia. Cínica se obs¬ 
tinó en no dar oidos á nada mientras que no 
se le reconociese por cónsul, y aunque pro¬ 
metió que no derramaría la sangre de los ciu¬ 
dadanos, formó al mismo tiempo con Mario 
y Jos otros gefes la firme resolución de sacri¬ 
ficar á todos los que miraban como enemigos^ 
y desgraciadamente la llevó á cabo. Imagíne¬ 
se una plaza tomada de asalto por unos bár¬ 
baros ; las cabezas de los ciudadanos mas ilus¬ 
tres espuestas al público sobre la tribuna de 
las arengas; el poder y Jas riquezas transfor¬ 
mados en títulos de proscripción ; la sed de 
sangre estimulada por la misma que despia¬ 
dadamente se derramaba en abundancia; el 
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feroz Mario, que había afectado el abatimíén* 
to de un desgraciado, dejando a tras á la edad 
de mas de setenta anos las crueldades dé Cm¿ 
na : ¡ tal es el espectáculo de horror que Ro¬ 
ma presentaba! 

Un solo hecho bastárá para caracteriza* 
la guerra civil. Habiéndose aéónhelido dos her- 
manos, sin conocerse^, mató el uno al otro/y 
reconociéndole ál tiempo de despojarte, por 
un acto de desesperación se dio la muerte í 
sí mismo sobre la hoguera de sd hermano, 
para mezclar Sus cenizas con las suyas. 

Al fíh de este año dé lió*rores y asesina¬ 
tos, Cinna y Mario se apoderaron del con¬ 
sulado , atropellando hasta las fórmulas de te 
elección. No vivió mucho tiempo el último: 
agitado de los remordimientos qué cercan siem¬ 
pre á la tiranía, temiendo la vuelta dé Site 
victorioso, Cuya venganza no podía menos de 
ser terrible, y destituido del auxilio de la ra¬ 
zón , pretendía anegar tódós sus cuidados eú 
la embriaguez de los sentidos, y halló por 
fin en los escesos del vino una muerte digna 
de sus hechos. 

i. : ' 

CAPITULO XXI. 

SIL A EN LA GRfeclA Y EN EL ASIA.-MITRIDATES# 

Hemos visto á la república romana esta¬ 
blecer su despotismo en el Asia, Ella mandad 
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la reyes 9 protegiendo á ios unos paca subyu¬ 
gar á los otros , y haciéndose árbitra de todos 
para juzgar y sentenciar con arreglo á sus pro¬ 
pios intereses. 

Luego que el rey del Ponto Mitridates se 
halló en edad de acometer alguna empresa, 
formó el proyecto de contrarestar la ambición 
de Moma. Su distinguido origen , sus altos 
pensamientos 9 la energía de su carácter 9 los 
talentos, el valor, su posición ventajosa, sus 
puertos en el Ponto Euximo, y por último 
lina ambición desmedida 9 todo parece que 
convidaba al joven monarca á lanzarse en la 
carrera de la gloria. 

Habia ya arrebatado á Ariobarzano la Ca- 
padocia, y la Bitinia á Nicomedes 9 dos reyes 
aliados d^ los romanos, y habia conquistado 
igualmente toda el Asia menor. Declaróle Ro¬ 
ma la guerra, y en un solo día pasó á degüe-, 
lio BoS romanos ó italianos. En fin, invadió la 
Grecia por medio de sus generales, y la im¬ 
prudente Atenas se entregó Joca y ciegamente 
á la triste satisfacción de cambiar de dueño. , 

Las turbulencias de la república de Roma 
favorecieron en gran manera las empresas de, 
Mitridates. Sila, como se ha visto, partió al 
cabo para detener los progresos de este prín-. 
c ipe* y pasando á Grecia .se propuso tomar á 
Atenas y el Pirco todo á un tiempo. No bas- , 
latido las sumas que se le habían dado para, 
lu£$r frente á las necesidades del ejército, hi- 
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zo que le trágesen Jos tesoros de lote templos^ 
incluso el de Delfos. Al recibirlos dijo chan¬ 
ceándose : no se puede dudar de la victoria 9 
puesto que los dioses pagan las tropas . Mofá¬ 
banse también de él los atenienses por su par¬ 
te , aunque cercados de peligros; pero habien¬ 
do sobrevenido una hambre espantosa, se vie¬ 
ron reducidos á implorar la gracia de Si la. 
Arengáronle los diputados, hablando con én¬ 
fasis de Teseo , Codro , y de las victorias de 
Marathón y de Salamina, y contestóles: glo¬ 
riosos y bienaventurados mortales , id, y lle¬ 
vad esos preciosos discursos á vuestras escue¬ 
las , que yo no he venido aquí á aprender vues¬ 
tra historia , sino á castigar la rebelión. La ciu¬ 
dad fue tomada de asalto y saqueada, y el 
vencedor, que pensaba en arrasarla, se dejó 
ablandar al fin, perdonando á los vivos por 
consideración á los muertos; tal era el respe¬ 
to que aun en medio de la degradación de Ate* 
ñas infundía la gloria de los antiguos héroes y 
eminentes ingenios que había producido. Ar- 
qüelao , uno de los mejores generales de Mi- 
tridates, se vió forzado á abandonar el Pireo, 
y el enemigo le puso fuégó¿ 

667 . l)os victorias completas ganadas con¬ 
secutivamente por Sila desvanecieron todas’ 
las esperanzas de su contrario. La segunda, 
dada en Orcomene, le hace lanío mas honor, 
cuanto estuvo á pique de perderla. Huyendo 
sus tropas,,corrió hacia ellas, apeóse del ca^ ; 
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hallo, empuñó una bandera, y arrostrando 
el peiibro esclamó: yo voy á morir aquí cu¬ 
bierto de gloria; y vosotros , si os pregunta¬ 
sen , ¿en dónde habéis abandonado á vuestró 
general P responderéis que en Orcomene . No se 
necesitaba mas para hacer á los romanos in- 
vencibles. 

Mientras que el general sostenía la cansa 
de la república, se le proscribía en Roma por 
enemigo de ella. Cinna , en su tercer consu¬ 
lado , desplegaba una tiranía insoportable. 
Contemplando Arquelao que Sila en esta¿ 
circunstancias no podría menos de apresura? 
el fin de la guerra por cuantos medios se le 
presentasen , le ofreció todo género de auxi¬ 
lios si quería dar la vuelta á Italia. Altamen¬ 
te ofendido Sha de semejante proposición, le 
ofreció á su vez colocarle en el trono de Mi- 
tridates, si quería entregar la flota que man¬ 
daba. Arquelao respondió que detestaba la 
traición: ¿cómo pues , replicó Sila, avergon¬ 
zándote tú , siendo un capadocio , y el esclavo 
Ó el amigo de un rey bárbaro , de adquirir á 
este precio una corona , tienés la avilantez de 
hablar de traición á un general romano P ¿a 
Sila? Venia entre tanto Valerio Flaco, nom¬ 
brado general por CiNNA, á despojar á Sila 
del mando, ppr órden misma del senado; mas 
sus tropas, á escepcion de dos legiones, sé 
pasaron á las banderas de Sila , y Flaco fue 
asesinado por su propio teniente Fimbria , á 
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quien había depuesto, y que ningún deber 

respetaba. 

Sila victorioso y triunfante de todos los 
obstáculos, no quiso dejar el Asia sin vengar 
antes á los romanos sacrificados en ella. Las 
contribuciones que impuso á las ciudades re- 
beteles ascendieron á sumas inmensas. Distri-r 
buyó sus legiones en el país, haciendo dar a 
cada soldado, ademas del alojamiento y ma¬ 
nutención , diez y seis dracmas al dia, quq 
venían á ser mas de 4-5 rea|es de vellón. Esr 
tos perniciosos ejemplos anunciaban la ruina 
de la disciplina. "Entonces se vio por prime T 
»ra vez, dice Salustio , aficionarse un ejército 
»roma no al vino y á las mugeres, tomar gus-r 
»to á los cuadros, estátuas y vasos labrados, 
>>y despojar de ellos á los templos y particu¬ 
lares/' Este espíritu de rapacidad fue cada 

dia en aumento. , f 

CAPITULO XXII. \- 

V.üELTA DE SILA.-SUS PROSCRIPCIONES, DIC-. 

TADURá Y MUERTE. 

670 . Mas de aoo 0 hombres estaban so? 
bre las armas para oponerse á la vuelta de 
§ila, que llegp á Italia con solos Pero 

sus soldados le querían y respetaban, y ademas 
. Itypia el don de atraer á los otros á su partid 
do. Cetego, Yerres , Pompejo, otros persona-i 
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ges distinguidos, y toda un ejercito consular, 
se alistaron en sus banderas. Él alentaba los 
corazones inspirándoles confianza. Enviando á 
Craso • á -hacer reclutas, le pidió una escolta, 
porque.tenia que atravesar un país ocupado 
por enemigos: yo te doy por escolta , le dijo 
3 lLA, á ttd padre, tu hermano y tus parien¬ 
tes infamemente asesinados , y cuya sangre 
trato de vengar . Estas palabras hicieron vo¬ 
lar á Ct*asb y que desempeñó completamente 
su encargo. Sila , después de haber alcanza¬ 
do muchas ¡victorias sobre sus enemigos, se 
hizo aborrecer por sus proscripciones. 

Dtciéndole algunos, u no te pedimos gra- 
»cia por los que te has propuesto sacrificar; 
»péro á lo menos saca de la inquietud á tos; 
*que quieres salvar/' Yo no sé aun , respon¬ 
dió, á quién perdonaré la vida . Pues bien , le 
replicaron, nombra los que quieres esierminar* 
El dia siguiente apareció una lista de 8 o 
proscriptos, siendo los primeros Carbón y el 
joven Mario,, cónsules á la sazón : .en el in¬ 
mediato otra de 320 , yen el próximo otra, 
semejante. En una palabra, el tirano declaró 
al pueblo que no perdonaría á ninguno de 
tus enemigos. * 

Viérase entonces el esclavo sobornado pa¬ 
ra asesinar, á su señor, y el hijo al padre: lar 
cabeza de un proscripto se pagaba en dos ta-* 
lentos: sus. bienes eran confiscados: basta las 
generaciones futuras, se castigaban, pues I04 
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nietos de los proscriptos quedaban cobdéna-* 
dos, como infames, á no obtener cargo algu¬ 
no. Roma y. las provincias se transformaron 
qn sangrientas carnicerías para una multitud 
de ciudadanos, la mayor parte sacrificados 
para apoderarse de sus bienes. M¿ heredad es 
la que me proscribe , esclamó un tal Antelioj 
hombre apacible , que no se mezclaba nunca 
en los negocios. 

No pudiendo Mario defender i Prenesto 
donde se había retirado, se convino ron un 
amigo en darse la muerte mútuamante, como 
lo ejecutaron. El otro cónsul Carbón* que 
había abandonado la Italia^ fue perseguido 
por Pompeyo, que viéndole prosternado á sus- 
pies ordenó su suplicio, á pesar de qiie le de~. 
bia muchos beneficios. Asi vengaban los roma¬ 
nos , devorándose unos á otros, á tantos pue¬ 
blos arruinados por su ambición. 

672 . La república ya no existia: uno solo 
éra el dueño y señor de todo; y su título era 
la espada. Pero Sila aspiraba á otro mas res¬ 
petable ; y como el nombre de réy hubiera 
alarmado á los romanos, propuso al pueblo 
que nombrase un dictador por tiempo ilimi¬ 
tado para reparar los males del estado, ofre¬ 
ciéndose á desempeñar este cargo si se le 
confería, que era lo mismo que nombrarse á 
sí propio salvando las apariencias.' El pueblo 
votó el establecimiento de un verdadero des¬ 
potismo perpetuo, pues.no había un poder 
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mas arbitrario que el de dictador en el mundo. 

Es preciso confesar que Sila , luego que 
se vio dueño absoluto de Roma , promulgo 
leyes muy sabias. Reprimió el asesinato y la 
violencia: restituyó ios tribunales al senado:< 
incorporó en él 3 oo caballeros para llenar los 
huecos que la guerra y' las proscripciones ha¬ 
bían dejado: estableció que no se pudiese op¬ 
tar á la pretura sin haber sido qiiestor, ni al 
Consulado sin pasar por la pretura: prescribió 
el intervalo de diez años de un consulado á 
otro, con arreglo á las antiguas leyes; y res¬ 
tringió la potestad tribunicia, prohibiendo á 
Iqs tribunos mezclarse en la legislación, man-* 
dando que fuesen sacados del senado r y que 
no pretendiesen una dignidad superior. 

674* Apenas se puede imaginar que des¬ 
pués de haber hecho perecer por las armas 
á ioo@ ciudadanos, y á 90 senadores y mas 
de 2600 caballeros por las proscripciones, hu¬ 
biese tenido Sila la osadía de abdicar la dic¬ 
tadura. Hizo!o, sin embargo, declarando ade¬ 
mas que estaba pronto á dar cuenta de su 
conducta. Yiósele después pasearse por la 
plaza sin Helores , acompañado de algunos 
amigos: bien es verdad que habia ahorrado y 
elevado á la clase de ciudadanos á 10® escla¬ 
vos , dado tierras en las colonias á sus vete¬ 
ranos, y derramado beneficios sobre sus par¬ 
tidarios, que eran los que estaban en posesión 
de todos los empleos civiles y militares: asi 
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que no podían faltarle defensores, y el terror 
de su espada le servia aun de escolta. No obs¬ 
tante , el dia que abdicó tuvo un joven la in¬ 
solencia de insultarle de palabra. Sila, sin 
contestarle, dijo solamente: este jóvén será 
causa de que otro en el puesto en que yo me' 
Hallo no piense en dejdrle. Entregóse después 
á los vicios y al deleite con roas ardor que 
nunca , y la intemperancia le ocasionó un 
mal en los pies, del cual murió á la edad 
de 6o años. Conservó hasta el último instan¬ 
te su actividad, ocupándose aun de los nego¬ 
cios públicos, y trabajando en sus memorias, 
que si bien no existen, dicen que eran muy 
curiosas. 


CAPITULO XXIII. 

SERTORIQ , ESPARTACO Y POMPEYO. 

Sostenía Sertorio en España el partido de 
Mario. Era gran capitán, gran político, y 
tan virtuoso- como podía serlo en medio de 
los vicios y las facciones. Después de haber 
sufrido algunos reveses, se refugió á los lu¬ 
sitanos , que le confirieron el mando de sus 
tropas. Sostuvo con un pequeño ejército una 
guerra obstinada contra varios generales ro¬ 
manos, que mandaban mas de ioo® hom¬ 
bres. El arte de campar, la buena dirección 
en las marchas, las estratagemas, los ataques 
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bruscos á tiempo sin aventurar nada, la dis¬ 
ciplina unida al valor, y la admiración y con¬ 
fianza que inspiraba á sus soldados, redobla¬ 
ban sus fuerzas. 

Habiéndole hecho la guerra sin favorable 
resultado Mételo , uno de los tenientes de Si- 
la, después de la muerte de éste enviaron á 
Pompeyo á España. Acababa de ser reforza¬ 
do Sertorio con un ejército entero, á las ór¬ 
denes del faccioso Perpenna , que tratando de 
establecerse en el pais, se vió forzado por las 
tropas á unirse con este ilustre general. Pom- 
peyo y Metelo juntos jamas pudieron ven¬ 
cerle , y el último no se avergonzó de pre¬ 
gonar su cabeza. Cien talentos y como io$ 
fanegas de tierra eran la recompensa del ase¬ 
sino , dejando con esta conducta , propia de 
bandidos, espuesto ¿ Sertorio á la traición 
y á la perfidia. Obligóle el riesgo á mostrar 
severidad , y Perpenna formó una conspira¬ 
ción , y le degolló alevosa y cobardemente en 
un festin. 

68 o. La caida de Sertorio dió con su par¬ 
tido en tierra, y apoderándose el traidor Per— 
penna del mando, no hizo mas que facilitar 
la victoria á Pompeyo. Quiso rescatar su vi¬ 
da con otra nueva traición, ofreciendo al 
vencedor los papeles de Sertorio, en los cua¬ 
les estaban consignadas las relaciones que te¬ 
nia con los principales de Roma; pero Pom¬ 
peyo los quemó y condenó á Perpenna al su-* 
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pliciol Erigió después un pomposo monu- 
mentó, en cuya inscripción se vanagloriaba 
de haber sometido 876 villas y ciudades des¬ 
de los Alpes hasla las estremidades de Espa¬ 
ña. No daremos mas prueba que esta de la 
vanidad de este famoso capitán , poco acree¬ 
dor al título de hombre grande , á pesar dé 
sus proezas y de que quería ser solo absolu¬ 
tamente. 

Roma acostumbrada á vencer á las na¬ 
ciones, pero vencida ya por sus vicios y sus 
riquezas, tuvo aun que sostener una guerra 
tan peligrosa como humillante contra sus 
propios esclavos. Dedicaban al ejercicio de gla¬ 
diadores mal de su grado á un cierto núme¬ 
ro de estos desdichados, galos ó trac ios por la 
mayor parte, que el rigor de la suerte había 
reducido á la esclavitud. Rompieron las pri¬ 
siones 78 de ellos, capitaneados por Espar¬ 
tado , tracio dé nación, y de un mérito supe¬ 
rior á su fortuna. Algunas milicias enviadas 
contra ellos fueron derrotadas, y hasta un pre¬ 
tor con 38 : hombres sufrió la misma afrenta. 
Estas primeras ventajas atrageron otros escla- 

* vos, y en breve se vio Esparlaco con un ejér¬ 
cito tan numeroso y temible, que hubieron 
de venir sobre él los dos cónsules y un pre¬ 
tor. A todos tres los venció, y con tanta ma¬ 
yor gloria, que habiéndose separado de él los 
galos, acababan de ser deshechos por los ro— 

* ¿nanos. ( 
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683. Amenazaba ya sitiar i Roma con 
i2o@ esclavos, cuando se encargó la dirección 
de esta guerra á Craso , que era uno de ios 
mejores generales de la república. Obligado 
Es par taco por los esclavos á dar una batalla 
decisiva, se manejó con tanta habilidad como 
prudencia. Mató su caballo en el momento de 
empezar la acción diciendo: si venzo , no me 
faltará caballo; y si soy vencido , no le ne¬ 
cesito . La victoria estuvo indecisa por largo 
tiempo, pero al fin fueron arrollados los es¬ 
clavos, y este héroe cubierto de heridas espi¬ 
ró en la refriega. Perdieron los rebeldes 4-00 
hombres, y habiéndose rehecho 50 fugitivos, 
Pompeyo los destruyó sin mucho esfuerzo. Co¬ 
mo si hubiese salvado la república, escribió al 
senado: Craso ha ganado una victoria á los es¬ 
clavos; pero yo he cortado hasta las raíces de la 
rebelión. 

Todo lo convertía en beneficio propio este 
ambicioso cuidada no: deslumbraba á la mul¬ 
titud exagerando sus servicios; quería que se 
le contemplase necesario para mandar en to¬ 
do , y pudo persuadir cuanto deseaba» Nona-* 
brado cónsul á la edad de treinta y cuatro 
años, abolió las mejores leyes de Sila ; resti¬ 
tuyó á los tribunales su: antigua potestad ; y 
lisonjeando las preocupaciones del pueblo, lle¬ 
gó á ser su ídolo. Millares de piratas que ha¬ 
bían salido de las costas de la Cilicia infes¬ 
taban los mares, saqueaban hasta los templos, 
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desolaban las provincias, arruinaban el comer- 
ció y causaban el hambre. Soto Pontpeyo po¬ 
día vencerlos, y ae le dió comisión para ello 
por el término de tres años. Cuatro meses bas¬ 
taron para destruir á los piratas, con lo cual 
creció el entusiasmo «popular en favor del ge** 
neral; y si no abusó de su poder, fue por e| 
temor de hacerse sospechoso de aspirar á la 
tiranía. 

CAPITULO XXIV. 

FIN DE LA GUERRA DE MITRÍDATES. 

Mitridates desde la vuelta de Sila á Italia 
había renovado la guerra por dos vecfes con¬ 
tra los romanos. Habiendo legado Nicomedes 
*u reino de Bítinia á la república, el rey del 
Ponto resolvió arrebatarle de las manos de es¬ 
te pueblo ambicioso, hacia el tiempo en qué 
Sertorio se distinguía en España. Amaestra¬ 
do por la esperiencia ,*desterró el fausto asiá¬ 
tico de su ejército, adoptó las armas y ta dis¬ 
ciplina de los romanos, y en una palabra, creó 
soldados y se hizo un gran capitán. 

Fueron contra él los cónsules Cota y Lu- 
CULOi Reunía este último á la afición á las 
ciencias y buen gusto en la literatura todos 
los talentos militares, que habia cultivado sir¬ 
viendo-en calidad de qüestor á las órdenes dé 
Sila. Después de haber señalado los primeros 
pasos de su consulado reprimiendo la codicia 
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los empleados en la hacienda militar, y la 
licencia de las tropas, salvó á su colega arro¬ 
llado por Mitridates, obligó á éste á levantar 
-el* sitio de Ziicica, le arrojó dé la Bitinia, y 
<luego de su reino. Entonces fue cuando el 
-cruel monarca fcnandó envenenar á sus her¬ 
manos y ¿ sus mugeres, en particular á la fa¬ 
mosa Monima , por temor de que cayesen en 
ananos del vencedor. 

-684. Habiéndose refugiado al abrigo de 
su yerno Tigrones , te y de Armenia , le hizo 
abrazar su causa. Pasó Lucuio el Eufrates y 
«1 Tigris sin dificultad, porque el enemigo no 
creía que se atrevería á intentarlo, y marchó 
contra los armenios, veinte veces superiores á 
él en número, según cuentan. Haciéndole uno 
de los suyos la advertencia de que el calen— 
dário marcaba aquel día como de mal agüero, 
f)ues bien , dijo, yo le convertiré en venturoso; 
y en efecto derrotó á los enemigos. En el si¬ 
guiente año atravesó él monte Tauro, y ata¬ 
cando á Tigranes y Mitridates reunidos, los 
,puso en fuga. 

Carecía Líjculo, en medio de las eminen¬ 
tes cualidades que le adornaban, del talento 
de hacerse querer, y asi oficiales como solda¬ 
dos, no pudiendo sufrir su altivez ni la seve¬ 
ridad de la disciplina, se amotinaban á menu¬ 
do. Aprovechándose Tigranes y Tísafernes de 
esta coyuntura, habían vuelto á entraren sus 
tstadqsí y destrozaron un ejército romano, 
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riéndose Lüculo abandonado de sus tropas 
en los momentos en que intentaba reparar este 
desastre. 

687. Favoreció esta circunstancia la am-r 
bicion de Pompeyo, pues el tribuno Maniío 
propuso que se le confiriese el mando que ob-** 
tenia Lüculo, con toda la latitud que se le 
había dado por )a ley Gabinia . Los ciudadanos 
mas celosos lanzaron un grito de indignación 
.al oir semejante propuesta; pero César , que 
adulaba ¿ la multitud para sobreponerse á las 
leyes; Cicerón^ pretor entonces, que necesita¬ 
ba de la amistad de Pompeyo, y otras perso¬ 
nas ¡lustres por motivos particulares, ó des-** 
alumbrados por la reputación de este general, 
sostuvieron la ley de Manlio. El modo cop que 
se condujo Pompeyo en esta ocasión descubre 
la bajeza detestable y grosera de que suelen 
valerse los ambiciosos para ocultar sus fines. 
Después de haber puesto en movimiento to¬ 
dos los resortes de la intriga para obtener este 
mando, cuando recibió la noticia de que se le 
había conferido, cubriendo su gozo con el ve¬ 
lo aparente del dolor: ¿Es posible , dijo, que 
no he de gozar jamas de reposo ? ¿No he de 
poder vivir nunca en el retiro al lado de. una 
esposa amada ? / Dichosos aquellos que pasan 
una vida quieta y tranquila en el seno de la 
obscuridad! Esta hipocresía, que desaproba¬ 
ron hasta sus amigos, no dejó de surtir en d 
vulgo ignorante todo el efecto á que aspiraba. 
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- La mayor prueba de que Pompeyo no era 
muy digno de la suerle que gozaba, es que lq- 
, jos de respeta* el mérito y servicios de Lucu- 
10 , antes por eJ contrario se empeñó en hu¬ 
millarle y vituperar su conducta sin el menor 
miramiento. Decía que LüCULO no había ob¬ 
tenido mas que resultados fáciles é insigni¬ 
ficantes , ni se había propuesto sacar de la 
guerra otro fruto mas que el de enriquecerse. 
Herido éste en lo mas vivo con tan injuriosos 
-propósitos, echaba con mas razón en cara á 
su rival i que solo trataba de usurpar la glo¬ 
ria agena, mendigando el mando contra ene¬ 
migos vencidos ya, para arrebatar al general 
al hn^de cada guerra el honor de terminar¬ 
la. Tuvieron una conferencia, y aunque no 
-sirvió mas que para agriar su mutua animo¬ 
sidad, se concedió á LüCULO el triunfo que 
mcrecia por sus victorias. 

Pasó el resto de su vida en un retiro, vo¬ 
luptuoso á la verdad, pero consagrado al es¬ 
tudio y al trato de sus amigos. Nadie llevó 
:á mas alto grado que él el lujo y la magniü- 
cencia , que después de las conquistas de Asia 
había de cambiar enteramente las costum- 
. Lres de Rotna. Como un dia que comía so¬ 
lo no le hubiese puesto su mayordomo una 
mesa tan suntuosa y opípara como cuando te¬ 
nia convidados, ¿no sabias , le dijo ásperamen- 
~te, que Luculo comía hoy' con Luculo ? De tal 
-manera se había transformado uno de los hom*- 
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bres mas grandes de la república en un sáfra- 

pa de Persia. 

Debilitado Mitrídates con tantas pérdidas, 
y abandonado de sus aliados , era preciso que 
sucumbiese á los esfuerzos de un enemigo 
muy superior á él. Huyó pues, y se apoderó 
del Bosforo, acompañado siempre de su ya-* 
lor. Estaba meditando llevar la guerra hasta 
la misma Italia , y seguir las huellas de An- 
nibal, cuando su hijo Farnaces formó con¬ 
tra él una conspiración. El rey, sitiado en un 
castillo por los rebeldes 9 se pasó con su pro¬ 
pia espada, después de haber intentado inú¬ 
tilmente envenenarse. Cercado siempre de ene¬ 
migos domésticos, habia tenido la gloria de 
resistir por espacio de 3 o anos á los roma¬ 
nos. Celebraron estos su muerte con poca mo¬ 
deración , y Farnaces obtuvo el reino del Bos¬ 
foro en recompensa de su parricidio* 

CAPITULO XXV. 

CONJURACION DE CATILINA. —- TRÜrMVIRlTO 
DE POMPEYO ? CRASO Y CÉSAR. 

En poco estuvo que Roma, antes de la 
vuelta de Pompeyo, no se viese sepultada en 
sus ruinas por la maldad de algunos ciudada¬ 
nos. Catilina , de origen ilustre, de un carác¬ 
ter tán impetuoso que ningún riesgo le arre¬ 
draba , y á pesar de eso artificioso y disima- 
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lado, lleno de deudas, manchado con iodo 
género de crímenes, y-sin mas recurso que* 
la desesperación 1 -, formó el diabólico proyecto^ 
de esternpinar á los senadores, y apoderarse 1 
de la suprema autoridad como Sila. Los li¬ 
bertinos, 1 los descontentos y los ambiciosos cor¬ 
rían en tropel á alistarse bajo sus banderas. 
Solo un genio superior podría haber salvado, 
la república, y esta gloria estaba reservada 
para Cicerón: 

690. Este admirable orador velaba sobre' 
el estado, y nada se escapaba á su penetra¬ 
ción y prudencia. Él descubrió al senado toda 
la trama infernal de Catilina, que confundi¬ 
do por su elocuencia hubo de abandonar k 
Roma. Los otros gefes de la conspiración fue*-• 
ron arrestados, convencidos, condenados k\ 
muerte por un decreto del senado, y ejecuta-^ 
dos de noche en las cárceles. En seguida mar¬ 
charon las (ropas contra Catilina, que con un 
cuerpo de rebeldes trataba de sublevar la Ga-^ 
lia. Atacáronle, y se defendió con valor; pe¬ 
ro viéndose perdido sin remedio, se arrojó en 
lo mas ardiente de la refriega, y murió cu¬ 
bierto de heridas. Era uno de aquellos hom¬ 
bres nacidos para cosas grandes, pero que es¬ 
clavizados por las pasiones, no son buenos sino 
para el crimen. 

Preparábase mientras tanto en silencio 
para las mas altas empresas Julio César , yer¬ 
no de Cinnai La molicie de sus primeros años, x 
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el adorno y cuidado en el vestido, y su líber-* 
tinage, no anunciaban en él mas que un 
hombre sensual, de quien no.tenia Roma que 
temer ni que esperar. Asi se lo pintaron, 
para librarle de la proscripción ,.á Stla, que^ 
con mas penetración dijo : ¿pues no vei,s en este 
joven muchos Marios P Huyó César entonces; 
pero luego que se halló en estado de empren¬ 
der la carrera de la ambición, se presentó en l 
ella con aquella preponderancia que puede dar 
la elocuencia, acompañada de una política sa¬ 
gaz y profunda. > 

Para captarse la benevolencia del pueblo^ 
agotó su patrimonio en profusiones y espec¬ 
táculos. Compró sin, la menor oposición loé; 
puestos y dignidades, y reanimó.los; restos del 
partido de Mario. Los honores y Ja gloria 
absorvian todas sus potencias, tanto, que le¬ 
yendo un dia la vida de Alejandro; ¡ah! dijo 
con lágrimas en los ojos / Alejandro á mi 
edad había conquistado ya tantos , reinos , y 
yo no he hecho aun nada memorable / Atrave¬ 
sando en otra Ocasión una pequeña aldea de 
los Alpes, y oyendo á unp de los de su sé¬ 
quito preguntar irónicamente ¿ si se intrigaría 
allí también para obtener los cargos? respon¬ 
dió: Mas quisiera ser aquí el primero que el 
segundo en Roma. 

693. Acostumbrado Pompeyo al mando, 
no podía sufrir á su vuelta á Roma ni su¬ 
perior ni igual. No veía en Craso mas que. 
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lin contrario , Cuy ás riquezas inmensas le 
atraían un crecido número de partidarios. 
Aborrecíanse mutuamente estos dos rivales, 
sin que el senado inclinase la balanza en fa¬ 
vo# de ninguno de ellos. Cesar, que aspiran¬ 
do ai consulado necesitaba de entrambos, 
consiguió reconciliarlos , cimentando en su 
linióií su propio crédito. Hizo mas, pues pro¬ 
bándoles que les interesaba mútuamente la 
unión, los indujo á consolidarla por un tra¬ 
tado 4 en el qué se obligaron á auxiliarse re¬ 
cíprocamente, y á-no emprender cosa alguna 
quemo fuese de común acuerdo. Esta asocia¬ 
ción , en la eual tüvtí César la destreza de in¬ 
gerirse, fue el primer triumviraio. 

' En el momento en que por la mediación 
de Pompe yo y de- Craso fue nombrado cón¬ 
sul, propuso César una ley agraria para 
grangearse mas y mas la estimación del pue- ' 
bk>. Dio su hija en matrimonio á Pompeyo 
por temor de que los republicanos-celosos no : 
le quitasen este apoyo. Temiendo igualmente 
el celo y la elocuencia de Cicerón, proporcio¬ 
nó el tribunado á su mortal enemigo el sedi¬ 
cioso Clodio. En fin, obtuvo el gobierno de las 
Galias por cinco años , con cuatro legiones, 
previendo ya que el mando de la fuerza ar¬ 
mada le facilitaría los medios de llevar á cabo 
sus designios. 

- Muy poco tiempo después propuso Clodio 
una ley para que se declarase reo de estado á 
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todo aquel que hubiese hecho dar muerte xb 
un ciudadano sin ser juzgado por el pueble 
Éste tiro iba dirigido á Cicerón, porque 4óá 
cómplices de Catilina estaban en aquel >^aso;. 
pero el orador había obrado con arreglo á Las 
órdenes del senado, y la necesidad de laá cir¬ 
cunstancias justificaba sil conducta. No ob&~> 
tanle, asi que se vio atacado, la debilidad' 
de su carácter hizo traición á su grande 
genio. Abatido y humillado buscó auxilio: .vea* > 
tido de Info y no le halló, pues bastad ingra¬ 
to Pompeyq le cerró la puerta. Anticipóse Ci¬ 
cerón al destierro que luego se le impuso, y» 
se retiró á/Crecía. Pero habiéndole vuelto' á; 
llamar Pompeyo por sus fines particulares, 
fue colmado de honores á su vuelta, atrave¬ 
sando la Italia como en triunfo, y ademas re-* 
edificaron sus casas y posesiones por cuenta , 
del Estado, * 

Como. lo$ triumviros se, necesitaban mií- 
filamente, procuraron estrecharse, mas y mas 
con nuevos lazos. Pompeyo y Craso obtuvie—. 
ron el consulado y gobiernos considerables por • 
cinco anos, lo cual solo consintieron los ami¬ 
gos de César, porque se le prorogó también á 
éste por otros cinco anos el gobierno de las 
Calías. Estos tres generales estaban autoriza¬ 
dos para levantar tropas, y exigir de los re-, 
yes y pueblos aliados de Roma todos los so¬ 
corros y auxilios que tuviesen por conve-* 
niente. '..j 
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c Craso, qóéácumulándóteSóros sobre tésoi 
ros, decía que un ciudadano tío era rico sjno 
podía nííttitenéT urt ejército ¡á sus espensas, se 
^presütfó» á pfréáT at Asiá , 'eii donde esperaba 
saciar su ! codicia: Después déhaber saqueado 
til templo de Jérusalem, se empelló én una 
«spedícion poco meditada cdfttra ios hartos, 
tsin mas motivo párá atacarlos <|ue el de sus ri-¿ 
quézas. Asi solo consiguió péVder él é jételo, 
que Fue enteramente derrotado , y<fí y.fcúhíjo 
muerto^ T en el campo de batafia. Había man¬ 
tenido la balanza entre César su 

muerte, pues, débia promoVer ta discordia, 
cómo la ptortiovió en efecto. Crecieron érf Ro¬ 
ma las Acciones, aumentóseél desÓrdfeh, eii 
términos que $$ vé^diád 1 f pdblicatné’ñt'eMos 
targos f y ía tiolendá apbyába las préVepsió-í 
Des. Milárr íaátói á ’Clódió y y i: esté d&álnatb 
fue la señal del combate. "'J' iiL 

CAPITULO XXYI. : i 4 

» *. r . ;> tV'.L.i ir‘*i » * ■<»<., - *' » o*>• 

CONQUISTARÉ jjfá dALUfe: — DÉSAVÉNENCIaÍ 
ENTRE CÉSAR í’pó’tóíWVb. — GUERRAS * 
!■- .* . CIVILES*. 4 ‘ ' 

Había doVhádo CésaR eú diez,años á los 
hclvecjós, vencido a Áriúvhío\ uno delbs re-^ 
yes de la Gerpianla, subyugado los belgásj 
Éediic ido á proy incía roma tía * foda la Gal ¡ a, 
y llevado el téérór' hasta fa Gran Bretaña, 

12 
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escribiendo élmisrao los comentarios de estas 
guerras. Cuéntanse entre, ?u$, espedí ciones 
ochocientas plazas tomada?,,, trescientos pue¬ 
blos subyugados^ y tres millones, de hombres 
destruidos en diferentes batallas, Los galos 
estaban líenos , do, valor,, pero disididos eq 
pequeños estados >. y bajo, caudillos qué tenían 
poca ( autoridad? . Sujetólos CÉSAR , na sola¬ 
mente con la, fuerza y los talentos militares» 
iino támbien coiuna política sagaz,, fomen¬ 
tando la disensión entre ellos, y armando á 
|os unos, contra los otros. 

¡Sobrio 7 intrépido é infatigable ? pronto 
siempre á pelear 7 y siempre atento i los ne-r 
gocips % al mismo^ tiempo, que ^perseguía á los 
enei^jgps , observatu con qn ojq perspicaz 
todas lps intrigare.JÉloma^. Derramaba allí el 
oro á manos llenas para comprar, los votos y 
nacerse criaturas/ .- ■ c; i ,, 

Acercábase el plazo de su gobierno, y es¬ 
to alentaba ^ psperaijza: 4e;P©?iPi%YO, que 
intrigaba bajo de cuerda para que se le hi¬ 
ciese dejar ej ^mandp, f y, F pagar, á, Roma, coq 
Jó cual quedaría g^mvel .de W,demas, ciuda¬ 
danos. Pero el ’ tribuno jCurion , vendido á 
César , propuso, ó° que se le continuase el 
gobierna, ó qijp ^ destituyele. g estos dos ge¬ 
nérales igualmente capaces.de; inspirar inquie-t 
tud á ! la república, Ofreció César abdicar* 
fciempre que su^rival hiciese lp.mismo; pero 
éste, persuadido de que las tropas de César 
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le abandonarían, estaba tan confiado que de- 
cía : que no tenia mas que dar una patada en el 
suelo para hacer salir de él un ejército . Des¿ 
pues de algunas negociaciones desechó todá 
añedida dé reconciliación, haciendo la guerra 
civil inevitable. Estaban de su parte los cón¬ 
sules y el senado; mas de la otra el pueblo 
y un ejército victorioso á las órdenes del ca¬ 
pitán mas grande que hábia existido, 
i Habían declarado á César enemigo de 
Roma si se resistía á dejar el mando, en¬ 
cargando al mismo tiempo á Pompeyo la de- 
fensa de la república, á pesar de que no erá 
cónsul. César, al llegar á la orilla del Ru- 
bicon,pequeñorio que separa la Galia Ci¬ 
salpina del resto de la Italia, titubeó por un 
momento: si no paso , decia, soy perdido; y si 
paso , ¡cuántos mates no amenazan á Roma! 
Reflexionando después sobre el ódio de sus 
contrarios, esclamó: la suerte está echada . 
Pasa el rio, corre á apoderarse de Rimini, y 
propaga la alarma hasta Roma. El senado de¬ 
clara que hay tumulto , es decir, que la ciu¬ 
dad está en peligro, y que todos los ciudada¬ 
nos deben tomar las armas. 

No habían hecho preparativo alguno con-¿ 
tra un enemigo tan activo como temible; y 
asi Pompeyo abandonó la ciudad y la Italia.' 
César , despnes de haberse apoderado del te¬ 
soro público, pasó á sujetar la España, en 
donde el partido contrario había adquirido 
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macho poder, y volvió victorioso. PérsP 
guió luego á su rival en la Macedonia, y ganó 
en Farsalia una victoria decisiva. El vence¬ 
dor halló en el campo enemigo todo el tren y 
aparato del lujo asiático. Quemó los papeles 
de Pompeyo, sin leer ni uno solo, diciendo: 
mas quiero no saber los delitos , que verme pre¬ 
cisado á castigarlos . Suspiró profundamente 
al ver el campo de batalla cubierto de cadá¬ 
veres , y á lo menos procuró reparar con la 
clemencia los males que á su pesar habia 
causado. 

El famoso Pompeyo, dueño en otro tiem¬ 
po de la república, y ahora vencido, fugitivo 
y errante , tomó por último el camino de 
Egipto, en cuyo reino habia restablecido á 
Tolomeo Auletes , destronado por Jos Alejan¬ 
drinos. Lisonjeábase de encontrar gratitud y 
reconocimiento en el jóven Tolomeo , hijo y 
sucesor de Auletes ; pero la amistad huye 
siempre del infortunio. Perseguíale Cúsar con 
ardor; y si bien la corte de Egipto titubeó 
algún tiempo sobre el partido que abrazaría, 
siguió por último el dictámen de un retórico 
bajo y cobarde llamado Teodoto , que les 
aconsejó una traición y un asesinato, como 
el único medio de agradar á César. Asesi¬ 
naron á Pompeyo al mismo tiempo que le 
- tendían los brazos para recibirle, y presenta¬ 
ron su cabeza á Gésar, que al verla, lejos 
de esperimentar el gozo que lgs de Egipto es- 
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paraban 7 se llenó de horror y de indignación^ 

Colocó César en el trono del Egipto w 
Cleopatra, hermana y esposa del rey, qutf 
sostenía con las armas el derecho que según 1 
las disposiciones de su padre tenia á partici¬ 
par de la corona. César, después de haber 
corrido grandes riesgos en la guerra de Ale¬ 
jandría , que costó la vida á su rey, y eii 
cuya época, por decirlo de paso, consumió 
un incendio en gran parte la famosa biblio¬ 
teca de los Tolomeos, marchó contra Fama - 
ces , hijo de Mitridates y rey del Bosforo, que 
estendia sus conquistas por el Asia. Dió cuen¬ 
ta César de esta espedicion con aquellas tres* 
palabras, tan celebradas y repetidas hasta el, 
dia , de vine , vi , y vencí. 

Durante la permanencia en Egipto, en 
donde el indiscreto amor de Cleopatra le ha¬ 
bía hecho olvidar sus intereses, el hijo de Pom- 
peyo, Catón, Escipion y otros republicanos 
habían juntado fuerzas en el África, prepa¬ 
rándose para hacer allí una vigorosa defensa. 
Pasó César la mar, y ganó en poco tiempo 
tres batallas consecutivas. 

Había aconsejado Catón, aunque inútil¬ 
mente , que no se espusiesen al riesgo de una 
derrota. Encerrado en Ulica, parecía que ha- “ 
cía revivir allí el senado y la libertad dé Bo-’ 
ma; pero bien pronto se desvanecieron su$ és-* 
peranzas./Viento el desaliento general de las’ 
tropas, invitó á sus amigos & tomar la ftfga, 
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é implorar la clemencia del vencedor. En cuan-* 
tp á élj resuello á no sobrevivir á la libertad 
su patria , después de haber conversado con 
ty mayor serenidad con dos filósofos, y haber 
¡¿ido el diálogo de Platón sobre la inmortali- 
dad del alma, requirió la punta de su espada, 
y dijo: ahora ya soy dueño de mí mismo . Que¬ 
dóse luego dormido, y al dispertar se hirió 
c;on la espada. Acudieron al ruido y le cu¬ 
raron la herida; pero él la desgarró de 
muevo con sus propias manos, y espiró. Cuan¬ 
do llegó la noticia á César, esclamó : ¡O Ca— * 
ion! ijo envidio tu muerte , puesto que tú me 
has envidiado la gloria de conservarte la vida!* 
j Si Catón np hubiese sido tan entusiasta por 
la virtud, y en vez de atacar con aspereza y 
acrimonia la corrupción de su siglo, hubiese 
tcatado.de corregir el desórden por medios prac¬ 
ticables, su patriotismo y grandeza de alma 
hubieran producido muchos bienes, ó á lo me¬ 
nos evitado muchos males; pero su rígida aus¬ 
teridad rara vez fue útil, y muchas pernicio¬ 
sa , porque no se estaba en los tiempos de los 
Fabricios. Dan igualmente en rostro á Catón 
con algunos rasgos de una singularidad estra- 
v¿ganie,que suponen menos razón que capri¬ 
cho ó entusiasmo. Solia presentarse en públi¬ 
co .con mucha afectación sin el vestido ordi-> 
nano, para acostumbrarse, como solía decir,* 
á po ^avergonzarse sino-de lo que era verda-* 
derajpcuU ergopzoso . , a t . i 
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CAPITULO XXVI!. * 

•a'. ■ • ,;]> - *. 

CÉSAR BUEÑO Dfi LA REPÚBLICA. - SU MUERTE.* 

Nada prueba mejor que no había queda- 
do de la república masque una’sombra, que* 
los honóres que se prodigaron <á César á sur 
tueltá. Dieron gracias á los 'dioses coto toda, 
solemnidad por sus victorias: prolongáronle 
la dictadura por diez anos, y después por to¬ 
da su vida 1 ; confiriéronle el título de reformad 
dor de las costumbres: declararon su persona 
sagrada éinviolable; y por último colocaron 
su estátiia en el capitolio al lado de la dé Jú¬ 
piter, con esta sacrilega ¡inscripción: A César/ 
Semi-Dios. Decretáronle en un mes cuatro 
triunfos, en los cuales se hizo una magnífica 
ostentación de vasos de oro y plata valuados 
feto 653 talentos. t - 

La dulzurade César , su aplicación ál go¬ 
bierno, y la sabiduría de suS leyes, eran él 
mejor medio de disfrazar sus ambiciosos pro¬ 
yectos. Restableció el órden en Roma , y atra¬ 
jo á los ciudadanos á ella: reanimó la población 
con recompensas: reprimió los escesos del lu*¿ 
jo, y limitó la duración de los gobiernos á un 
aSo para los prétores y dos para los cónsules* 
En calidad de^ soberano pontífice reformó 
el calendario,'que sus antecesores en este Car¬ 
go, por ignorancia ó porinterés * diabian lio-* 
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nado de confusión. El año era de i 2 meses 

lunares, entregos cuáles’seídíMA. intercalar de 

dos en dos años un mes de 22 ó 23 dias al¬ 
ternativamente; . pero esta /jptetceláíI iQO ó S£r 
hacia ó no, según las circunstancias, para a- 
brpviar ó prolongar, el .tiempo de 4s : mtfgis- 
ira tu ras, por manera queiiodolel órlense ha a 
fyia trastornado. astrónomo de Ale-? 

jandría, disípóheste caos, y Cé&ar. ¡estableció 
el año solar d^ 365 dias^ con uno d[e:interea- 
lacion cada cuatro años. En el primero fue pre-< 
ciso añadir, adamas del raes intercalar., 67 días* 
Habiendo: rehecho los dosrhijos de Pom—. 
peyó su partido en España, . vipO ; volando. 
César á ella , y dio el último gólpe á la liber¬ 
tad con la victoria de Munda- Volvió á Ro-, 
ma en triunfo,, .como si hubiera vencido los 
enemigos de la. república.. Nombrado enton¬ 
ces dictador perpétuo y emperador, se dedi¬ 
có mas que nunca á conciliarse los. ánimos, y 
ganar los corazones. Desprendióse de su guar¬ 
dia, hizo volver á levantar, las .estatuas de 
Pompeyo, aumentó el número de; las magi$- 
trateras para multiplicar las recompensas, y 
hasta muchos de sus antiguos enemigo* par¬ 
ticiparon de .sqs beneficios- I 

799. Sin embargo, los .republicanos celo¬ 
sos aborrecían un poder destructor- de la rem 
pública. El Dictador los. exasperó, ó con su 
orgullo ó con su. imprudencia ; ,y cPO dia q«ra 
el senado le ftm á.¿reseataí !ft»^YOS bunores ? 
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so levantó de su tribunal: signo, de despffc- 
§ip que. irritó hasta al mismo pueblo. Ofreñ 
cióle algún. tiempo después en público Unflí 
corona su colega Marco Antonio ; pero él Iq 
rehusó entre, los aplausos del pueblo., cuya in* 
tención había , querido sondear antes. Bien 
pfonto se,trasladó, no obstante ,, que ambi~ 
Clonaba él titulo de rey, que tanto desagra-^ 
daba á Jos romanos. 

JEpriq^se upa conspiración, á cuya cabe—, 
xa estaba Casio. Atrajo éste á Marco Bruto , 
descendiente del primer cónsul, yerno é imi¬ 
tador de Catón. Amábale César como á hijo; 
y le bahía colmado de beneficios después de 
haberle ¿airado, la vida. Algunos billetes anó¬ 
nimos que Bruto, pretor entonces, halló en 
&\ tribunaldispertaron en su alma los sen- 
tiuíentos republicanos : /duermes , Bruto! 10 
d e éan: ¡ tú no eres ya el mismo que eras / 
Lasyastigaqiones, de Casio acabaron de per¬ 
suádale. ; 

iVc*0» hija de. Catón y esposa de Bruto, 
conocido en ,el semblante de su marido la 
agitado* en que estaba, deseosa de saber la 
causa, & hizo ana herida en un muslo, para 
probar si* podría sufrir > Ja . tortura en caso 
necesario; /.. enseñándosela á Bruto, logró 
que le desabriese el secreto y esclamase: 
/ quiera.el fiUq que yo me muestre digno es,-: 
ppSf) de jPofi^/y. . : 

, , Estaba i tratado asesinar ¡ al Dictador en 
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pleno setíadb', cuando trataba de Iterar té 
goerrá al Asia contra los Partos, para rengar 
h derrota de Craso. Algunas sospechas y 
presentimientosle' hicieron titubear sobre si 
iría ó no*á la asamblea, pero persuadido déS- 
pueS á que ninguno sería osado? dé atentar á 
su persona , se espuso al peligro sin precau¬ 
ción alguna/ Acometiéronle los 1 conjurado# 
con sus puñales, y procuró César defender¬ 
se?; pero en el mórnénto en que vió á Bruto 
entre ellos esclamó: ¡tú también , hijo mió? 
y cubriéndose entonces con ísu manto recibid 
la muerte como quien desprecia la vida. Con** 
taba este héroe cincuenta y cinco» años. 

Apenas había espirado, Cúándó los asesi¬ 
nos corrieron por toda la ciüdatf cótt’fos pu* 
nales ensangrentados ¿ gritando que el rey 
Roma ya no existia. Reuniéronse á ellos ¿lu¬ 
ganos patricios; pero viendo él abatimi'nto 
y consternación-que mostraba''él ; pueb? se 
retiraron al capitolio. El cónsul MarCC A»m 
tonio hizo que se‘iéyesé 1 el t^stáme 1 *^ de 
César , en el cu*al hacia honrosa jiemoCia 
de algunos de sus asesinos /ylegado de mil* 
cha consideración 01 pueblo.‘Ea refltud y él 
reconocimiento penetra rori^ lós cordones, que 
acabó de inflamar el elogio íqbe^izb Aktó-¿ 

Kio de este hombre "eminénté. ’i^fi^ld sús'&í» 

pediciones ; bosque jó sus vírtlidé i désdóbló Sú 
túnica ensangrentada y mostró I* heridas en él 
fcadáver qué eétába éspüesto prá las exequias; 
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y fue tal la impresión que hizo, que el popa-* 
lacho enfurecido quería poner fuego á las ca¬ 
sas de los conjurados. Estos salieron de Romá. 

CAPITULO XXVIII. 

OCTAVIO. TRIUNVIRATO. BATALLA DE FILIEOS® 

Presentóse entonces en la escena á desem¬ 
peñar el primer papel un joven de 18 años. 
Era este Octavio , nieto de Julia , hermana 
de César , á quien su tio habla adoptado, de¬ 
jándole las tres Cuartas partes de la herencia. 
Estaba estudiando la elocuencia en Apolo- 
nía en las costas del Epiro, cuando llegó á 
su noticia el trágico acontecimiento que había 
de variar la faz de sus negocios. Aconsejáron¬ 
le que disimulase y esperase , y aun que re¬ 
nunciase la adopción y la herencia ; pero lejos 
de seguir este consejo contrario á su ambición, 
marchó á Roma y se declaró heredero de 
César. Habiéndose negado Antonio á m entre¬ 
garle el dinero del Dictador, vendió Octavio 
bu propio patrimonio para cumplir las man- i 
das y legados del testamento: medio seguro é 
infalible de atraerse la voluntad dél pueblo , y 
de irritarle contra un hombre que ofendiendo 
al hijo, aparecía ingrato contra el padre, é 
injusto hácia la nación. 

Reconciliáronse y desaviniéronse varias 
vetes Antonio y Octavio , porque este quería* 
vengar la muerte de Césarj y aunque aquel 1 
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aparentaba también estar animado del miV 
deseo , por contemporizar comía multitud* 
en el fondo no trataba mas que de suengcan- 
decimiento. La incompatibilidad de los inte¬ 
reses de estos dos caudillos dió márgen á un 
rompimiento. Cicerón, menos prudente que 
fes que permanecieron neutrales, abrazó el 
partido de Octavio con calor, y desencade¬ 
nándose contra Antonio se grangeó la re¬ 
convención que le hizo Bruto, de que no 
pensaba tanto en la libertad de su patria ca 4 
me en procurarse w amo bueno para él. 

Cicerón, con cualidades admirables para 
desempeñar un segundo papel, era incapaz, 
de llenar el primero: tenia grande ingenio* 
pero un alma trivial en muchas ocasiones; la 
virtud era en él como accesoria; siempre se 
veía á sí mismo en primer término; v en una. 
palabra, la vanagloria era su ídolo. Esta pa¬ 
sión es propia de las almas pequeñas, á das 
cuales los mas ligeros motivos pueden arras-» 
^C¿r á cometer las faltas mas graves. Por otra 
parte Cicerón elevando á Octavio, creía pro¬ 
porcionarse un apoyo. Sus elocuentes Filípicas 
descubren por mas de un lado la pasión de la. 

Í a maliciad , sin embargo de ser , como las de 
lemóstenes , modelos escelentes para los ora¬ 
dores y hombres de estado. 

Tenia ya Antonio sitiado á Décimo Bruto 
en Modena, y Cicerón hizo, que se le decía-*» 
rase enemigo de la patria si no levantaba inw 
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mediatamente *€íl * sitio ? y no ¿alia dte la 
Cisalpina. Habiendo despreciada él défcAÉl 
del senado 9 los dos cónsules Hirvió y Pato* 
recibieron orden de marchar contra Antojó* 
y Octavio la de muirse á ellos. Pansa fW 
destrozado y muerto, é HirciO pereció ganatí- 
do una batalla. Obligado Antonio á tomar li 
fuga 9 pasó á la Galia Transalpina, en dondé 
estaba mandando Lépido. Presentóse vestido 
de luto á los soldados y excitó su compasión, 
en términos que le proclamaron su general, 
viéndose Lépido forzado á declararse en su 
favor por lio ser Abandonado de las tropas. 

710. El senado, después de la derrota 
de Antonio, no trataba ya á César con la 
misma contemplación que antes, pues habia 
dado á Décimo el mando del ejército, con lo 
cual el partido republicano sé iba reaniman* 
do. Conoció Octavio que era ya tiempo de 
quitarse la máscara, y uriiendo sus intereses 
á los de Antonio y LÉPiito , marchó sobre 
Roma al frente de un ejército, y se hizo nom¬ 
brar cónsul, aunque apenas contaba ao años. 

Habíanse retirado Bruto y Casio, el uno 
á la Grecia y el otro al Asia, en donde la vic¬ 
toria habia engrosado y fortificado su partido, 
en el cual contaban ya veinte legiones á sus 
órdenes. El primer cuidado de Octavio fue el 
de condenarlos con todos los demas asesinos 
de César. Como él solo no podia vencerlos á 
todos, apeló alr-socorro de Antonio y de Lépi- 
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Wa tolero que ^el senado re;voca^e el decreto 
(me Jhabía lanzado contra elfos. ReunióseleS 
£|qtavu) cerca de Modena, y en una confe-* 
cencía que duró tres dias convinieron en re<+ 
p^tir entre sí el poder supremo por cinco 
apos, bajo el nombre de Triumviros ; que LÉ^ 
pi do se quedase en Roma, mientras que Oc¬ 
tavio y Antonio hacían la guerra á los con¬ 
jurados; y que aptes de todo exterminarían á 
sus enemigos por medio de una proscripción, 
que les proporcionaría fondos para la manu-* 
tención de las tropas. 

Sería imposible bosquejar la atrocidad de 
esta proscripción. Los tiranos empezaron por 
sacrificar mutuamente los unos á los otros lab 


cabezas de sus deudos y amigos; Lapido la de 
su propio hermanp; Antonio la de su tio, y 
Octavio la de Cicerón, que tanto le había 
servido. Prohibieron bajo pena de muerte el 
socorrer ú ocultar á ninguno de los proscrip¬ 
tos, prometiendo recompensas á los que les 
diesen muerte, y hasta el derecho de ciuda¬ 
danos á los esclavos que asesinasen á sus se-i 
ñores. Mostró Antonio el mayor placer al 
presentarle la cabeza de Cicerón, asesinada 
por un tribuno á quien su elocuencia había 
salvado. Trescientos senadores y mas de 
caballeros fueron degollados. Las riquezas eran 
un crimen en los que no habían dado el me-% 
ñor motivo de resentimiento; y .como los bie¬ 
nes confiscados no eran au&usUficientes, «o 
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impuso un .tribuio 4 ias,:in|MMw» 
rientes de. loj$ proscriptos.* v . 

( Saciados ya; d^ sangre y >d¿ ¿rapiñas f ¡m 
triumviros apresuraron la» ejecución , de. tí #n 
proyecto contra los republicanos. Quedóse L)É* 
pido guardando á Roma, mientras, que #n§ 
dos colegas pasaban á la Macedona, en doi&> 
dq Bruto y Casio se reunieron,. Jamas habí* 
habido ejércitos tan numeraos cqmo. los quó 
iban á decidir la suerte de JLá república*/, 
bia de una y otra parte mas de ioo0 hombres 
acostumbrados 4 los combates?,y poseídos to¬ 
dos de aquel ardor que inspira la ambición ó 
|a libertad. Quería Casio evitar upa batalla* 
porque esperaba quq los enemigos se destrui¬ 
rían por sí mismos por la falta de víveres; 
pero Bruto , con ipenps prudencia 4 pensaba lo 
contrario. Los. soldados tenían por cobardía el 
¿o venir á las manos, murmuraban y se dem 
Seriaban, decidiendo al cabq.su impaciencia 
á los generales y oficiales al combate» 

711. La batalla de Filipos en los.confines 
de la Macedonia y la Tracia fqe ¡la ruina 
del partido republicano. Octavio, tancobarr-; 
de en el campo de batalla como osado en, 
el gabinete , se ocultó con pretesto de indis¬ 
posición. Derrotó Bruto sus legiones; pero 
mientras seguía los fugitivos con poca previ-, 
sion, envolvió Antonio á Casio. Este , que 
estaba ignorante de la victoria de su colega, 
hizo que uno de sus libertos le di^se la muerte, 
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VÜeJiíeiií'iote dos’íejércitos á sus respectivos 
campos; y viendo Bruto que lós triumViroS 
¿ftlpeiábtfn S ékcáfeear de todo, adopto en— 
el'pfátt dé Casio. El ékittf no hübiébáí 
dudósó* pOr cierto, si fós motines de loa 
fttffdatiós im le* hubiesen forzado á otra según-* 
dtf ácrion. Perdióla Bruto después de haber 
derrotado enteramente ef ala que mándabaf 
Octavio; y despechado se atravesó cotí ¿a 
espida á imUacixm de su ¿ciega. ' 

tr »* • • ' - ■ ■ ■ ; ■ 1 * ■ ’" *■ 

CAPITULO XXIX. 

• f ' ; * i 

PALTAS EN QUÉ INCURRIO ANTONIO. BATALLA* 
DE A OCIO. r ! 

' Hallándose ANTó^rro én ’la Cilícia ttáiftó £ 
su presencia* á Cleopatrá , reina de Egipto, 
qtie duráiite la guerra había observado Una 
Conducta equívoca. Compareció esta princesa 
con los atavíos de una Venus triunfante, y le 
hechizó cóii Sus encantos.' Adormecido Anto¬ 
nio’ en el regazo del amor, se olvidó de todo 
lo demas, mientras que Octavio; únicamen¬ 
te ocupado de sus propios intereses, y resuel¬ 
to á reinar solo, se aprovechó de una pasión 
tan ciegé y “desordenada. Buscó primero un- 
prelesto para desembarazarse de LépiDO, hom¬ 
bre sin mérito, cuya elevación no podía con¬ 
siderarse sino como uno de los mas raros ca¬ 
prichos de Ja fortuna. Humillóse éste tríame 
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viro ante Octavio, y le pidió que le salvase 
la vida, contentándose con acabarla en la os¬ 
curidad y en el desprecio. 

- Solo Antonio podía disputar á su colega 
el imperio; pero lejos de hacerlo, antes bien 
le allanó el camino de la usurpación , y se 
perdió á sí mismo con las repetidas faltas en 
que incurrió sucesivamente. 

Fulvia , su esposa , para arrancarle de los 
brazos de Cleopatra, le habia indispuesto con 
Octavio, y esto dió margen á una pequeña' 
guerra, de la cual fue víctima Perusa. Re¬ 
conciliáronse después, y repartieron entre si 
todas las provincias. Antonio dejó sin causa 
alguna la Italia, adonde habia venido. Los 
atenienses, entre los cuales quiso pasar el in¬ 
vierno^ le recibieron como á un Dios , y le 
ofrecieron á su diosa Minerva por esposa, cuya 
adulación recompensó exigiéndoles mil talen-' 
tos por la dote. A la vuelta de una espedicion 
infructuosa contra los Partos, sus escesos le 
hicieron despreciable y odioso. Proclamó á 
Cleopatra reina de Egipto, de Chipre,déÁ- 
frica y de Celo-Syria: prodigó las provincias 
y los reinos á los hijos, fruto de sus amores; 
y en fin deshonró el nombre romano con sus 
estravagancias. Asió Octavio con destreza la 
ocasión de desacreditarle , y acusándole ante 
el senado, se dispuso para la guerra. Hizo 
Antonio los preparativos en medio de los fes¬ 
tines y bailes, y se vio abandonado de uuir 

13 
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t por su conducta con 
t cpyc fausto y soberbia aumenta- 
ip4jgpacion y el desprecio. 

apedazábanse con recíprocas in- 
v£ctiirá*>)út dos rivales antes de terminar la 
querellq* hasta que por último la batalla 
n&vai. de Accio fijó la suerte del imperio. 
Aunque António era mas fuerte que su rival 
eja tierra 9 se decidió á combatir por mar en 
fqeraa de las persuasiones de Cleopatra. Huyó 
ésta con sus galeras durante el combate , y 
su amante olvidándose de sí mismo lo aban¬ 
donó todo por seguirla. Octavio , ó mas bien 
su general Agripa , obtuvo una victoria com- 
pleta. El ejército de tierra de Antonio , can¬ 
sado de esperarle en vano , se pasó á las ban-r» 
deras del vencedor, y el Egipto fue conquis¬ 
tado en muy poco tiempo. Antonio se dio 
muerte á sí propio al ano siguiente en Ale¬ 
jandría. Cleopatra estaba reservada para la 
ceremonia del triunfo; pero evitó este opro¬ 
bio muriendo con valor, ya fuese por la mor¬ 
dedura de un áspid, que dicen se aplicó al 
pecho, ó por medio de un veneno. Asi fue 
como $1 sobrino de César á fuerza de ardides 
y de doblez, de audacia y de crueldad, llegó 
á obtener el poder supremo á que aspiraba 
desde sus primeros años. Desapareció desde 
entonces la famosa república , no dejando en 
su lugar mas que una vana sombra que li¬ 
sonjeaba aun el orgullo de los romanos. 


Digitized by Google 



j wwi/vvvvvwvvwwi/w, 


ÉPOCA TERCERA. 


IOS EMPERADORES. 


CAPITULO PRIMERO. 

• - - ' . ■ i 


AUGUSTO. 

725. jAlügusto, cuyo nombre di <5 el se^ 
nado á Octavia , dedicó todos sus desvelos í 
consolidar el poder, precaviendo al mismo tierna 
po con una moderación aparente los golpes que 
habían precipitado á César en el sepulcro. Fin* 
gió que quería abdicar, consultándolo con sus 
dos confidentes Agripa y Mecenas, El, prime-t¬ 
ro , como hombre generoso , y fiel ciudadano» 
le aconsejó que pusiese en planta tan noble 
designio; pero el segundo, como un cortesa*- 
no diestro, le disuadió de él, probándole que 
la seguridad de su persona y el bien público 
asi lo exigian. Siguió Augusto este dictámen 
tan conforme con su deseo, y después de ha-r 
ber anulado todos los actos del triumvirato, y 
dado algunas pruebas de moderación y pru¬ 
dencia en el gobierno, declaró que restituía 
al senado y al pueblo la autoridad soberana. 
Tenia tan bien tomadas sus medidas, que con¬ 
taba de seguro con la repulsa que le hicieron, 
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sdpHcándóíe" ademas que no' softase las ríeir- 
ám de la república. Condescendió Augusto y 
echó sobre : sus hombros esta carga por diez 
años, reservándose el abdicar antes , si su per-* 
sona no fuese ya absolutamente necesaria. Sus 
intenciones, sin embargo, no podían, según 
todas las apariencias, ocultarse á la mayor 
parte de los senadores, porque su conducta an¬ 
terior le habia dado á conocer bastantemente. 

Procurando disfrazar la monarquía bajo 
la forma esterior del gobierno republicano, 
partió Augusto las provincias con el senado, 
señalando con sagacidad y destreza á éste las 
mas quietas y tranquilas, es decir, aquellas 
en que no habia ejércitos, quedando por con¬ 
siguiente la fuerza militar entre sus manos. 
Lejos de irritar los ánimos tomando el título 
de rey, no quiso usar ni aun de la cualidad 
de Dictador, contentándose con la de empt~ 
rador , honrosa á la verdad, pero desnuda de 
poder en los tiempos de la república. Agregó¬ 
se á este título, como en tiempo de César, el 
mando de las tropas unido al derecho de guer¬ 
ra y de paz. Revestido pues de la autoridad 
consular y proconsular; del poder tribunicio 
sin ser tribuno; de las facultades de la censu¬ 
ra , bajo el título de reformador de las costum¬ 
bres t y del gran pontificado tan considerable 
por la influencia de la religión; Augusto se 
-hizo dueño de todo, ocultando su despotismo, 
y alcanzando ademas que á todos estos títulos 
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se le anadíese el de Padre de te Patria 
Dejó al senado los antiguos cargos y con** 
sideraciones; pero aumentó el número de los 
senadores, para tener en él, mas bien que pan* 
tidarios, esclavos de su voluntad. Acarició al 
pueblo adulándole con fiestas , procurándole,!* 
abundancia, y conservando las asambleas on* 
diñarías para la elección de las magistratura*} 
pero dirigió siempre los comicios, en los o»a~ 
les no se decidía nada que no fuese á medida 
de su deseo. Tal fue el gobierno de los empe*. 
radores; obraron siempre como soberanos, aun* 
que parecía que. la autoridad soberana perte~ 
necia siempre al pueblo y al senado. 

favorecían en gran manera las miras de 
'Augusto su vida privada, su afectada modes-» 
fia, su afabilidad, y los beneficios que hacia# 
A todo se plegaba; y como la perfidia y la 
crueldad habían sido los cimientos de su for-t 
tuna , era preciso que hiciese olvidar éstos vi* 
fios cpn el aparato esterior de la virtud. Res* 
petó hasta la memoria de Bruto; y acrimi¬ 
nando un dia en su presencia Ja terquedad 
inflexible de Catón, dijo: todo aquel que sos* 
tiene el gobierno establecido es un buen ciuda* 
daño , y un hombre honrado . Esta apología de 
Catón redundaba.en beneficio del emperador. 
El historiador Tito.Livio celebró á Pompeyo, 
sin decaer de la amistad de Augusto, que se 
contentó con llamarle en tono de chama Pom* 
peyano , sin dar la menor señal de desapro- 
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bacion de rinaá alabanzas tan conformes á las 

ideas republicana** 

,-•< Marcelo, su sobrino y yerno, destinado 
é ser su sucesor, joven que daba grandes es-* 
peranzas, murió llorado amargamente de to¬ 
dos los romanos; y como Augusto necesitaba 
de un firme apoyo contra las tramas que sus 
enemigos secretos urdían contra él, envió á 
llamar i Agripa , que estaba lejos de la corte 
á la sazón, y le dió en matrimonio á su bija 
Julia , viuda de Marcelo. Díceseque Mecenas 
le persuadió á ello con estas palabras: habéis 
ensalzado tanto á Agripa , que es preciso , ó 
matarle , ó hacerle vuestro yerno. 

Habiendo confiado el gobierno de Roma á 
Agripa, marchó Augusto á visitar las provin¬ 
cias del Asia, y tuvo la gloria de recobrar, 
sin el menor combate, las banderas de las le¬ 
giones de Craso. Fraates , rey de Jos Partos, 
temiendo las fuerzas del imperio, le envió es* 
tos monumentos de una derrota ignominiosa, 
cuyo acontecimiento se celebró como un trian-* 
fo. Augusto recibió á su vuelta á Roma nue- 
vas pruebas de sumisión, asi del senado, co-^ 
rao del pueblo. Renunciando el consulado'V de 
que había sido investido por once veces, ob¬ 
tuvo en lugar de este título aéreo la autori* 
dad consular de por vida, con la presidencia 
de los cónsules. 

Varias leyes que publicó en este tiempo 
contra el celibato, el adulterio, el divorcio sin 
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cansa legitima, y el lujo de la mtsá r solio 
no produgeron efecto alguno saludable f sino 
que dieron márgen á las murmuraciones. Po¬ 
co ó nada pueden las leyes contra el torrente 
de los vicios. El emperador satisfaciendo los 
caprichos del pueblo, que no codiciaba mas 
que pan y espectáculos, con las frecuentes dis¬ 
tribuciones de trigo, y las fiestas y juegos re*- 
petidos y mostraba menos celo por las costum¬ 
bres que por su interés personal. Este era el 
medio de desvanecer los recuerdos de la anti¬ 
gua libertad, y de sofocar el sentimiento de 
la esclavitud presente. 

Es muy singular que Augusto, después de 
haber contribuido á envilecer el senado, hu¬ 
biese emprendido la obra de restablecerle en 
su antiguo lustre. El único medio para conse¬ 
guirlo era el de disminuir el número de los 
senadores , escluyendo á aquellos que por su 
nacimiento ó su conducta no eran acreedores 
á este rango; y asi, de mil que eran, los de¬ 
jó reducidos á seiscientos. Pero cómo los que 
mas apetecen los honores son los que menos 
los merecen, esta reforma dio márgen al des¬ 
contento y á la intriga. 

El emperador, que llevaba siempre inte¬ 
riormente la coraza cuando se presentaba en 
público, se había guarnecido de otra defensa, 
asociándose á Agripa en el poder tribunicio, 
y designándole por sucesbr; y como á pesar de 
esto manifestaba aun alguna inquietud, los se> 
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nadores le propusieron que guardarían por tur¬ 
no su persona. El jurisconsulto Labeon, que 
era republicano, interrumpió la deliberación 
con esta chanza: yo soy un dormilón , no contéis 
conmigo . Algunos de los descontentos fueron 
castigados de muerte. 

La de Agripa , á la vuelta de una espedid 
xión á la Pannonia, fue una pérdida 1 irrepa¬ 
rable para el imperio. Los dos hijos Cayo y 
Julio , habidos en Julia, que lo eran ya adop¬ 
tivos de Augusto, estaban aun en tierna edad, 
y asi el emperador hubo de poner los ojos, 
bien á su pesar, en Tiberio, hijo de su muger 
Livia y de su primer marido. Obligóle á re¬ 
pudiar una esposa que amaba, para casarle con 
su hija Julia , cuyos vicios y desenvoltura 
eran públicos en Roma. Obedeció Tiberio con 
cierto aire de satisfacción, porque la sed del 
poder y la grandeza sofocó en su corazón todos 
los sentimientos del honor y de la decencia. 

Los Germanos, pueblo libre y belicoso, 
que desde la invasión de los cinabrios habian 
concebido el proyecto de pasar el Rin, y es¬ 
tablecerse en un clima mas benigno, causa¬ 
ban alguna inquietud al imperio. Cubrían su 
pais bosques espesos é inhabitables; y Augus¬ 
to , que habia pasado tres años en la Galia 
velando por la seguridad de esta provincia, de¬ 
jó en ella á Druso , hermano menor de Tibe¬ 
rio , que penetró en la Germania por el Océa¬ 
no. Después de cuatro campañas gloriosas, una 
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muerte prematura detuvo el curso i sus vic¬ 
torias. Tiberio acababa también de distinguir¬ 
se contra los Panomios, los Dacios y los Dal- 
jnatas. Enviado á la Germania, reprimió los 
bárbaros; y el templo de Jano, que hasta el 
reinado de Augusto no se había cerrado mas 
quedos veces, se cerró entonces por la terce¬ 
ra , y por espacio de cerca de doce años no se 
alteró la paz. 

Refieren un rasgo muy notable de la po¬ 
lítica interesada con que se manejaba siempre 
el emperador. El liberto Licinio , uno de sus 
hombres de confianza, publicano astuto y cruel 
t}ue tenia la Galia opimida con sus vejacio¬ 
nes , como los tributos se pagaban por meses, 
y hacia poco tiempo que los que se llamaban 
antiguamente Quintilis y Sextilis hablan cam¬ 
biado estos nombres en los de Julio y Agosto , 
valiéndose de la superchería de estos distintos 
nombres, exigió á los galos el impuesto de cua¬ 
tro meses en lugar de dos. Quejáronse estos 
amargamente á Augusto, y cuando trataba de 
imponer á Licinio el castigo que merecía, le 
presentó este su tesoro diciéndolc : "Para vos 
»solo le he juntado; los galos podían hacer 
»mal uso de sus riquezas contra vos; tomad* 
»las pues/' Esto basto para que pasase Licinio 
•por ¡un hombre honrado. Muchas de las accio¬ 
nes de Augusto tienen un cierto viso de virtud 
que la persuaden, penreuanto mas se profundi¬ 
za su carácter, mas falsedad se encuentra 
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Augusto en el colmo del poder y de la 
fortuna, y en medio de los honores divinos 
que sacrilegamente le tributaban , llegó á pro¬ 
bar que no era innaccesible al infortunio. Ha¬ 
lló dentro de su propia familia un manantial 
inagotable de dolor y de aflicción. Su hija Ju- 
lia y chuyos estravios ignoraba él solo, llegó á 
prostituirse con tal publicidad y abandono, que 
se vió en la necesidad de denunciarla al sena¬ 
do y condenarla á destierro. Su nieta, del 
mismo nombre, siguió el ejemplo de la ma¬ 
dre , y sufrió la misma pena. Sus hijos adop^ 
ti vos Cayo y Julio, á los cuales habia queri¬ 
do servir de preceptor, pagaban mal sus cui¬ 
dados , y por último murieron lejos de él > uno 
en Asia, y otro en Marsella. 

Habíase retirado á Rodas su yerno Tibe¬ 
rio , tal vez resentido de la predilección que 
Augusto daba á estos últimos, si ya no era 
irritado por la conducta infame de Julia, y 
permaneció siete años en esta especie de des¬ 
hierro. Conocíale bien á fondo el emperador 
para quererle, y sin embargo le adoptó por¬ 
que lo creyó necesario después de la muerte 
de los Césares, y le declaró por su sucesor abor¬ 
reciéndole. 

Un nuevo golpe vino luego á traspasarle 
el corazón, pues Cinna , nieto de Pompeyo, 
conspiró contra su vida. Fluctuando muchos 
dias entre el deseo de la venganza, y el temor 
TT^e hacerse odioso coa el rigor, los prudentes 
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cónsejos de Livia le decidieron por fin á per*- 
donar. Llamó á Cinna, reconvínole por su per- 
lidia, y le* nombró cónsul haciendo asi de él 
un amigo celoso. 

Debe motarse aquí que la J Era cristiana 
vulgar empieza en el año 753 de Roma ,.que 
es la época del nacimiento de nuestro Reden-* 
tor Jesucristo, según la opinión antigua. Los 
cronologistas modernos colocan esta época cua- 
tro años antes, sin dejar por eso de confort 
xnarse con la era vulgar, que nos servirá des¬ 
de ahora de regla para Jas datas. 

Tiberio y Germánico, hijos del célebre Dru- 
so, domaron los Dalmatas y Pannonios, cuya 
rébelion había alarmado á Roma. Interroga* 

uno de los caudillos por Tiberio sobre las 
causas de la insurrección, respondió con mu¬ 
cha osadía , es porque en lugar de pastores que 
nos defiendan, nos envían lobos que nos devoren . 
| 9. Vino á turbar toda la alegría de esta 
victoria la funesta nueva de que. Varo se ha¬ 
bía de jado sorprender por los Germanos, cuya 
provincia estaba mandando. Su compatriota 
Arminio, que á pesar de haberse hecho caba¬ 
llero romano no dejaba de ser amante de la 
libertad de su patria, los había sublevado; y 
puesto á su cabeza destruyó tres legiones tan 
completamente, que el general desesperado se 
quitó la vida. 

Cuando llegó la noticia á Augusto , se en¬ 
tregó en los primeros momentos al dolor con 
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tal pusilanimidad, que dicen que se daba Yá 
cabeza contra las paredes gritando: / Varo4 
Suélveme mis legiones! Sin embargo, pasado 
el primer ímpetu, envió á Tiberio contra ios 
enemigos, y en dos campanas restableció la 
tranquilidad. Tiberio, que con su vigilancia y 
exactitud en la disciplina acababa de adqui¬ 
rir el crédito que su antecesor babia perdido 
por su imprudencia, fue á la vuelta de su es- 
pedición asociado al imperio. 

Conservaba Augusto en la vejez toda la 
energía de su carácter con la misma pasión 
por él mando. No dejaba nunca de hacer que 
se le prorogase la autoridad cuando se acer— 
caba el término de.ella, afectando que reci¬ 
bía de la república el poder que la destruía. 
Hizo decretar que todas las resoluciones de su 
consejo privado tuviesen la misma fuerza que 
si emanasen del senádo; y ademas nombró un 
ano por sí mismo para todos los cargos, con 
pretesto de que las elecciones no se hadan 
tranquilamente: en una palabra, todo estabá 
pendiente de su voluntad. La pena del crimen 
de lesa magestad, pronunciada contra los au¬ 
tores de libelos infamatorios, prueba que con 
los años se iba hadendo cada día mas severo; 
Esta ley fue entre las manos de sus sucesores 
un instrumento de tiranía y opresión. 

14. A la edad de 76 años , y después de 
un reinado de 44 ? concluyó Augusto su car¬ 
rera con mas espíritu que el que había moa- 
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irado en los combates. Sintiendo acercarse m 
último instante, ¿no he representado bien mi 
papel ? dijo á los amigos que le rodeaban. Pues, 
se acabó la función: ya podéis aplaudir. A la 
verdad pocos actores le igualaron en el tea¬ 
tro de la ambición y de la política, pues á 
fuerza de falsedad y de engaños se aventajó ét 
cuarítos le*habían precedido. Empero detestan¬ 
do su hipocresía, y los crímenes con que hizo 
execrable el triuravirato, es preciso confesar 
que habiendo Roma de obedecer á uñ Senor^ 
como era ya indispensable en el estado ea*que 
se hallaba , fue muy dichosa en haber encon¬ 
trado con un Augusto. 

Él ajpágó la hacha de la discordia, ester- 
minando la guerra civil: él restableció la paz 
y la abundancia: él reanimó la agricultura: 
él opuso la energía de las leyes al desórden; y 
él gobernó en án mas bien coiho rey que no 
como tirano. Una de sus primeras máximas 
era, que no se debia emprender la guerra, 
ni aventurar una batalla , sin tener mucho que 
esperar, y muy poco ó, nada que temer. A-los 
que obraban de distinto modo decia, que lotf 
compararía con aquellos que fuesen á pescar, 
con anzuelos de oro, pudiendo la pérdida de 
un solo anzuelo causar su ruina. 

Las lisonjeras alabanzas que le tributaron 
los oradores y los poetas, prueban sin dispu¬ 
ta á lo menos, cuando no sea otra cosa, que 
protegió las letras, y recompensó los talentos» 
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Dejando á aquellos filósofos austeros, cuyo 
corazón no es capaz de concebir todo el entu* 
siasmo que la gratitud produce en las alma* 
generosas , el decidir si el incienso que loa 
Virgilios y los Horacios , colmados por él de 
beneficios , le prodigaban , era el del. reconot-t 
cimiento ó el de la adulación , nadie podrá ne-< 
gar que Augusto debe á estos y otras sabios 
su nombradla. Sin duda habrá tenido parte 
la política en la protección y recompensas que 
les dispensó; pero ¿en dónde sei podrían colo¬ 
car mejor que en unos hombres., que después 
dehaber sido el encanto de sus contemporá¬ 
neos, arrastran aun tras sí la admicaeion de 
los siglos, á pesar de que muchas de las be¬ 
llezas de sus obras, y especialmente Ja de la 
prosodia, son perdidas para los modernos ? 

CAPITULO IL 

TIBERIO. 

i 4 - Este príncipe, de la antigua casa de 
los Claudios, reunía en la edad de 55 años á 
su mucho espíritu, capacidad y esperiencia, 
una alma negra , desconfiada , cruel y pérfida. 
El disimulo con que ocultaba sus sentimien¬ 
tos aumentaba su fiereza. Sus primeros pasos 
le dieron á conocer por un tirano tan falso co¬ 
mo sanguinario. Había adoptado Augusto nao 
de los hijos de Agripa, desterrándole después 
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porque no había descubierto en <51 mas que 
los vicios de un alma atroz y fementida. Ti-* 
berio le hizo asesinar, amenazando después al 
asesino de que le entregaría á la justicia. 

Viósele manifestar una deferencia estraor- 
dinaria al senado, consultarle , estender aun 
su autoridad, y transmitirle el derecho de elec¬ 
ción que continuaba ejerciendo el pueblo, á lo 
menos en la apariencia. Honraba á los cónsu¬ 
les, respetaba las leyes y las costumbres, ha¬ 
cia que se administrase justicia, aliviaba á las 
provincias y decía , que el buen pastor debía 
esquilar y no desollar sus reses; y por últi¬ 
mo mostraba sufrir pacientemente hasta los 
rasgos de la maledicencia y de la sátira. Esta 
prudente conducta nacia probablemente del te¬ 
mor de verse suplantado por Germánico , que 
se estaba distinguiendo en la Germania. Pero 
el tirano, luego que pudo soltar la rienda á 
sus pasiones, se quitó la máscara. 

Habiendo pasado Germánico á la Galia, 
donde era necesaria su presencia, se amoti¬ 
naron sus legiones mientras estaba ausente. 
Adorábanle los soldados , y esperaban verle 
pronto disputar á su cabeza el trono al tirano;; 
pero el joven príncipe prefería el deber á la 
fortuna. A las primeras noticias del tumulto 
vuela á reprimirle y encuentra Jas tropas tan 
enfurecidas, que no escuehan sus reconven¬ 
ciones ni sus ruegos. Levanta el brazo para 
herirse con su* propia espada, y uno de los 
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3 mo tinados Je presenta la suya diciéndole: es¬ 
to es mejor . A pesar de este esceso de rabia, 
apagó la sedición mezclando la dulzura con la 
firmeza. Los soldados para espiar su delito, cla¬ 
man porque los lleve á los Germanos: atácan- 
los y los destruyen. Una gran victoria ganada 
por Arminio consternó de tal suerte á estos 
bárbaros, que se lisonjeaba Germánico de sub¬ 
yugarlos en poco tiempo. Devorado Tiberio 
por las sospechas, y disimulándolas siempre, 
le llamó como para proporcionarle el descan¬ 
so y colmarle de honores* . 

Germánico á su vuelta obtuvo el de un 
magnífico triunfo; pero cuanto mas amor y. 
veneración le mostrabá el pueblo, tanto mas 
se encarnizaba contra él el odio secreto del em¬ 
perador. Para alejar de sí un objeto tan abor¬ 
recible y conducirle á su ruina, le envió i 
mandar al Asia, en donde se habian alboro¬ 
tado algunas provincial, y la fidelidad de las 
tropas no le era sospechosa, confiriendo al mis¬ 
mo tiempo el gobierno de la Siria á Pison f . 
que era muy á propósito para un gran crimen. 
Germánico hizo en el Oriente todo cuanto se 
podia esperar de un príncipe amable, hábil y 
valeroso. Restableció la tranquilidad, y desem¬ 
peñando su comisión cautivó todos ios cora-* 
zones. Pero al llegar á Siria encuentra á Pi¬ 
són tan indócil y arrogante, como fieles y su¬ 
misos á los naturales. Este gobernador contra¬ 
ría sus miras j y desprecia sus órdenes; en tér- 
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minos que*Germánico tuvo al fin que man¬ 
darle que se retirase. Cayó gravemente enfer¬ 
mo el principe de allí á poco tiempo , y mu¬ 
rió en Antioquía, creyéndose envenenado por 
Pisón, y conjurando á sus amigos á que pro¬ 
curasen vengar su muerte. 

Manifestaron todos, asiáticos y romanos, 
el mas vivo dolor; todos parecia que habian 
perdido su padre, su única esperanza. Inten~ 
ió Pisón volver á entrar en su gobierno, pero 
fue arrojado de él, y- se vió obligado á re¬ 
gresar á Italia, en donde le esperaban sus 
acusadores, Hubiera querido Tiberio parar 
el golpe, porque la muerte de Germánico, 
en ihedio de la desolación general que habia 
causado, y de la cual fingía participar, lle¬ 
naba de gozo su pérfido corazón. Mas como 
se sospechaba que él era el principal autor 
de aquel atentado, no pudiendo detener el 
curso á la justicia, queriendo mostrarse im¬ 
parcial , envió el negocio al senado, dando 
no obstante á entender que no aprobaba la 
escesiva animosidad con que se desencadena¬ 
ban contra el acusado. 

Produjéronse algunas pruebas del delito; 
y viendo Pisón que Tiberio no dada la me¬ 
nor señal de interés ni de piedad , se reti¬ 
ró desesperado, y escribiendo al emperador 
que amparase sus hijos, le hallaron al dia 
siguiente muerto en su propio cuarto. Cre¬ 
yeron algunos que Tiberio le había manda- 

1 + 
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do matar, por miedo de que exhibiese para 
su justificación las órdenes que le habla da¬ 
do contra Germánico. 

El carácter tétrico y sombrío del empe¬ 
rador , sus discursos equívocos, su gran di— 
simulo y y la soledad en que vivía, procu¬ 
rando evitar hasta las miradas, aumentaron 
el temor y la desconfianza. El grande abuso 
de las delaciones hacia temblar á los ciuda¬ 
danos : una palabra, una chanza inocente, un 
gesto mal interpretado, eran crímenes de le¬ 
sa magestad. Un pretor anciano estuvo á pi¬ 
que de ser condenado, porque f para satis¬ 
facer una necesidad natural, no se había qui¬ 
tado el anillo en que estaba retratado el em¬ 
perador. Un caballero romano, viendo á Dru- 
so gravemente enfermo, y creyendo próxima 
su muerte, hizo unos versos en su elogio, y 
cometió la imprudencia de leerlos en una ter¬ 
tulia : denunciáronle al senado, y fue con¬ 
denado al último suplicio. 

La mansión de Roma llegó á hacerse in¬ 
soportable para el emperador, como que sus 
vicios se veían allí mas de cerca, y no podía 
soltarles enteramente la rienda. La libertad, 
de la que apenas quedaban vestigios, y las hu¬ 
millaciones de la adulación, le incomodaban 
igualmente, y ademas no podía sufrir la al¬ 
tivez de su madre Livia, á quien debía el im¬ 
perio. Asi dejó á Roma para siempre, no lle¬ 
vando en su compañía mas que un senador. 


Digitized by VjOOQlC 



TIBERIO. 211 

algunos caballeros, y un corlo nrfmero de le¬ 
trados griegos, cuya sociedad le divertía. Pro¬ 
hibió á todos que fuesen á turbar su reposo; 
y no encontrando en la Campania la soledad 
inaccesible que apetecía , se retiró á la Isla 
de Cáprea, que sus vicios y furores han he¬ 
cho célebre. Apartado allí de los hombres y 
de los negocios , procuró sostener y alentar la 
vejez con cuánto el vicio pudo inventar de 
abominable. 

Un ministro, tan malvado como él, había 
llegado á adquirir un imperio absoluto sobre 
su corazón, á pesar de ser tan suspicaz que 
todo le hacia sombra. Era este Seyano , que 
de simple caballero había llegado por sus in-*- 
trigas al colmo de la fortuna $ y no contento 
aúndirigía sus miras al lugar que acupaba 
su dueño. Habiendo obtenido el cargo de Pre¬ 
fecto de las • cohortes pretorianas, le pareció 
que podía sacar grandes ventajas de este man¬ 
do militar de poca consideración entonces. Con 
pretesto de establecer la disciplina, reunió en[ 
un campo todas las cohortes que estaban dis->» 
persas en Roma y en las ciudades inmedia¬ 
tas, teniendo de este modo á sus órdenes un 
ejército, tanto mas á propósito para sus inten¬ 
tos , cuanto estaba acampado á las puertas do 
la capital. í# 

Aunque la familia imperial era numero¬ 
sa,'tuvo la osadía de intentar su esterminio- 
para elevarse sobre sus ruinas;. Druso , hijo. 
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del emperador , á quien aborrecía personal-, 
mente, fue m primera víctima. Sedujo á su. 
muger, la ofreció casarse con ella y elevarla 
al trono, y un veneno lento.puso fin á los 
dias de aquel desgraciado príncipe. Tres hi¬ 
jos de Germánico, á quienes como á su madre 
Agripina pasaba la sucesión , esperiinentaron 
también á su turno la maldad de Seyano. No 
perdonó medio alguno para perderlos, ya a- 
postando espías que vigilasen sus pasos, ya 
armándoles ocultos lazos, ya denigrándolos 
con calumniosas delaciones. y El emperador 
escribió al senado contra ellos, y Agripina y 
su hijo mayor fueron desterrados como ene¬ 
migos de la patria, y el hijo segundo encer¬ 
rado en una estrecha prisión. 

Hecho Seyano ya mas dueño del imperio 
que el emperador mismo, no lé faltaba sino 
dár un solo paso para coronar tantos críme¬ 
nes , que era el de deshacerse de Tiberio y 
usurpar el poder. Formó en efecto el designio» 
pero un aviso secreto impidió la ejecución* 
haciendo abrir por fin los ojos á Tiberio. . 

No atreviéndose éste en los primeros mo¬ 
mentos á declararse abiertamente r ni usar de 
rigor, se valió del artificio, y llenando á Se¬ 
yano de caricias, nombrándole cónsul, le ale¬ 
jó de sí de un modo honroso. Pasó Seyano 
á Roma; y Tiberio , después dé haber ob¬ 
servado con él una conducta ambigua, hala— 
gándole unas veces, y dándole otras algunas 
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mo al sanado contra él por medio de Macrü% 
nuevo Prefecto <fe las guardias 1 pretorianas. 
Apenas se leyó la carta en el senado, cuan- 
doSeyano fue preso, sentenciado al último su¬ 
plicio y ejecutado; echadas sus estátuas portier» 
ra, y hasta sus hijos condenados á muertei 

Lisonjeábase el público en vano de qtk 
con la muerte del favorito se templaría la tí- 
Tapia algún tanto. El emperador * desplega tU 
do toda la ferocidad de su carácter, hizo ol¬ 
vidar las atrocidades cometida# hasta enton¬ 
ces. La vida de los ciudadano# era un joguete 
para su crueldad; no bastaba darles la muerte, 
ni no iba acompañada de alguna circunstancia 
atroz. Habiéndose quitado la vida á sí propio, 
uno de los muchos desgraciados dijo con des¬ 
pecho : / se me ha escapado ! 

La anciana madre de fusia \-andigo de Se- 
yano , padeció él suplicio pór habér llorado'la 
muerte de su hijo. Cometíanlo estos asestad¬ 
los jurídicos por sentencias def senado, hasta 
que Tibejkio , cansado al fin de 1 bu lentitud r de 
los juicios , maridó que se quítase la vida á todós 
cuantos estaban présete porto causado Seyano. 

Continuaba el viejo emperador, en medió 
«le tan sangrienta barbarie v-s«r vida disipada, 
ocultando ¡ su conducta á los ojos del público. 
-Cayó por. fin enfermo de una gran debilidad, 
y Macron , -creyéndole muerto , se apresuró^ 
hacer quoibss soldados proclamasen á'Ctíyo. 
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Volvió sin embargo en .sí-el enfermo; mas d 
pretor, temiendo como todos el furor de su 
venganza, mandó que le ahogasen entre los 
colchones. Murió pues Tiberio, á los 78 anos 
de edad y a 3 de reinado, tan generalmente 
aborrecido , que faltó poco para que el pue- 
feto insultase .su cadáver. Los rasgos de pru¬ 
dencia , de generosidad y de justicia que se 
encuentran esparcidos en su reinado, no pue- 
den hacer, monos odiosa su memoria; porque 
la» maldad y el ««gano «aleve dominaron en su 
conducta, y porque con mucho talento tenia 
un corazón depravado. 

CAPITULO III. 

, . I... . ... ' ; . 

; 1 CAYO CALIGULA. . 

* 87. Cayo, llamado comunmente Calí- 
gula por los* modernos, era el ídolo del pue¬ 
blo romano, en. calidad de hijo de Germáni*- 
*CO. Mas como el mérito no siempre se here¬ 
da, antes: por al contrario, rara vez la glorm 
de los hombres grandes deja de ser empana¬ 
da por sus, sucesores, de blando y suave que 
era antes de su.elevación , Se convirtió en un 
menstruo en la grandeva.. Manifestó al prin¬ 
cipio de su reinado algún respeta por la vir¬ 
tud , mas bien pronto se entregó á todo géne¬ 
ro de crímenes. Bañado en sangre de Ti¬ 
berio y de Macron desde los primeros pasos. 
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no se avergonzó Calígula de cometer los es- 
cesos mas horrorosos. Lo ünico de que se son¬ 
rojaba era de tener por abuelo al gran Agri¬ 
pa , cuyo nacimiento habia sido oscuro. Re¬ 
presentó el papel de todos los dioses, hacien¬ 
do que le adórasen tan pronto por Júpiter, 
como por Juno , Baco, Hércules &c. En fin, 
por un delirio de que no hay ejemplo, dicen 
que trató á su caballo como á un favorito, y 
que pensó en elevarle al Consulado. 

Toda la crueldad 9 que puede imaginarse 
está encerrada en algunas palabras de Calí- 
gula : Hiere de modo que se sienta morir . — 
/ Pluguiera al cielo que el pueblo romano no 
tuviese mas que una cabeza , para cortársela 
de un solo golpe ! — Un dia, riéndose á car¬ 
cajadas delante de los cónsules ; Estaba pen¬ 
sando , les dijo, que á una sola mirada os pue¬ 
do hacer degollar á entrambos . 

Por muy envilecidos que estuviesen los ro¬ 
manos, era imposible que sufriesen paciente¬ 
mente una tiranía tan afrentosa, y ejercida 
por un hombre tan estravagante. Apelaron 
pues á la conspiración, y Cherea , tribuno de 
una cohorte pretoriana , libró á Roma de es¬ 
te monstruo, sin librarla de los vicios que la 
calamidad suele perpetuar. Murió el tiranb 
asesinado en el cuarto año de su reinado. 
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CAPITULO IV. 

CLAUDIO. 

Muerto Cal/gula , pretendía Cherea jun¬ 
tamente con los senadores restablecer la re¬ 
pública ; mas ios soldados querían un empera¬ 
dor, por las ventajas que les resultaban del 
poder militar. Claudio, hermano de Germá¬ 
nico , y tio de Calígula, lejos de aspirar al 
imperio* no pensaba idas que en salvar la vi¬ 
da y ocultarse. Descubriéndole un soldado por 
casualidad, le proclamó, haciendo lo mismo 
otros que llegaron á la sazón, y bien á su pe¬ 
sar le prestaron todos el juramento de fidelidad. 
Vióse el senado obligado á reconocerle por 
emperador, y Cherea fue condenado á muerte. 

Claudio, sin embargo de que tenia mas de 
cincuenta años, estaba aun como si dijéramos 
en cierta especie de infancia. Su risa tonta , su 
aire atado, y los modales ordinarios, anuncia¬ 
ban en él la ineptitud y la fatuidad. Estos de¬ 
fectos le habían atraído la aversión de sus pa¬ 
rientes ; y solo Augusto le habla mirado con 
bondad, sin poder emplearle en ninguna cosa. 

Dulce por naturaleza , podia á lo menos 
hacerse querer, y en efecto lo logró en un 
principio, siguiendo una conducta diametral¬ 
mente opuesta á la de su predecesor. Quemó 
dos memorias intituladas la Espada y el Pu~ 
nal , en las cuales había sentado aquel mons- 
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truo los nombres de los que destinaba al su¬ 
plicio. Parecía que la clemencia y la humani¬ 
dad habían sucedido á la barbarie; pero no se 
debe tener nunca mucha confianza en una car 
beza débil, capaz de recibir todas las impre-»* 
¿iones, y que se presta indistintamente al bien 
ó al mal, según los consejos de los que la di¬ 
rigen y gobiernan. 

Su detestable esposa Mesalina ganó toda 
su confianza, juntamente con unos criados 
que no conocían el putlor, como un Narr 
ci$o , un Palas y otros libertos , cuya opulen¬ 
cia no podía ser mas que el fruto del crimen. 
No tardaron mucho tiempo los romanos en 
conocer cuán terrible es la autoridad en se¬ 
mejantes manos: los libertos lo vendieron to* 
do , y Mesalina procuró servirse de ellos para 
llevar á cabo sus designios. 

Esta princesa execrable , ciiyo nombre solo 
os un oprobio, estaba apasionada de Silane , 
su cuñado, y no pudiendo seducirle, tramó 
su ruina. Concertado el medio con Narcisos 
entró éste una mañana muy temprano en el 
cuarto de Claudio, diciéndole como espanta¬ 
do que había visto en sueños á Si laño dándole 
de puñaladas : apoyó Mesalina el enredo, ase¬ 
gurando que habia tenido muchas noches el 
•mismo sueño ; y llegando á esta sazón Silano, 
á quien capciosamente habían enviado á llamar, 
el tímido Claudio, creyendo ver en él su ase» 
sino, le hizo dar muerte sobre la marcha. 
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Este sangriento atentado produjo una cons¬ 
piración 9 y el'mismo Claudio juzgó á los 
cómplices en el senado. En esta ocasión'fue 
cuando Arria , muger de Peto , personage 
consular envuelto en la conjuración , mostró 
ttn valor singular. Aconsejando á su marido 
que se anticipase la muerte que no podia evi¬ 
tar , como le viese irresoluto , se clavó un 
puñal en el pecho , y volviéndole á sacar se le 
presenta diciéndole : Peto 9 esto no hace dono. 
Siguió entonces el marido su ejemplo. 

Parecerá increíble que Claudio hubiese 
llegado á formar ningún proyecto de ambi¬ 
ción ni de conquista ; mas sin embargo 9 em¬ 
prendió la de la Gran Bretaña 9 en donde 
César no habia hecho más que presentarse. 
Los, primeros resultados de Plaucio 9 que fue¬ 
ron favorables, animaron al emperador, que 
quiso ponerse al frente del ejército; y pasando 
á la Gran Bretaña , permaneció en ella por 
espacio de diez y seis dias, tomó algunas for¬ 
talezas , y volvió á Roma en triunfo. Plaucio 
al cabo de cuatro años de guerra redujo á 
provincia romana una gran parte de la isla 
del lado del Támcsis. 

Sucedieron á las espediciones militares, 
de que Claudio hacia un gran caudal, los 
cuidados interiores del estado. Tomó el título 
y la cualidad de censor , siendo algunos regla¬ 
mentos ridículos el fruto de sus trabajos. A- 
nadió tres letras al alfabeto, cuya reforma, 
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que él consideraba de mucha importancia , no 
duró mas que su reinado. Pero en medio de 
estas simplezas se hallan algunas sábias insti¬ 
tuciones , que por desgracia era preciso que 
participasen del desprecio con que su autor 
era mirado. 

>: Mientras que el principe se ocupaba en 
el gobierno, ó lo parecia r Mesalina, dueña 
absoluta de él, soltaba pública y descarada¬ 
mente las riendas á su procaz libertinage. 
Enamorada de Silio , y'no contenta con ha¬ 
berle obligado 4 repudiar á su esposa, que era 
de la primera: distinción, se casó con él so¬ 
lemnemente durante un viaje de Claudio á 
Ostia. El estúpido emperador, llegó á saberlo 
por los libertos, á quienes Mesalina con poca 
prudencia había irritado. 

Cuando le dieron esta noticia esclamó: 
¿soy aun emperador P mas procuraron irán** 
quilizarle. Silio y otros varios cómplices de la 
lascivia de Mesalina sufrieron la múerte * 
que hubiera ella tal vez évitado , si Naréiso) 
temiendo la debilidad del emperador, no hu¬ 
biera dado orden de que la quitasen la vida. 
Mostróse Claudio tan indiferente por este a-* 
contecimiento, que no dió la menor señal de 
gozo ni de tristeza. 

Tres mugeres llevaba ya, y sus criados, 
que mas bien se pueden llamar sus amos, le 
decidieron á tornar la cuarta. Su sobrina 
gripina y hija de Germánico \ Viuda de Domi - 
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do Ahenobarbo , obtuvo la preferencia , por 
los buenos oficios de Palas, que era uno de 
sus amantes. Escrupulizaba Claudio algún 
tanto por el parentesco; pero un cortesano 
salvó esta dificultad por medio de la aproba¬ 
ción del senado. 

El gran fin que llevaba Agripina era el de 
mandar , y proporcionar el imperio á su hijo 
el joven Domicio , conocido después bajo ei 
nombre de Nerón. -1 

Destierros, venetios, asesinatos, y todas 
las abominaciones del crimen, la libraron d<é 
aquellas personas que podían trastornar sus 
proyectos. Casó á su hijo con Octavia, hijá 
del emperadoit, y fraguó que éste le adoptase 
en perjuicio de Británico , hermano de Octa+* 
via. El célebre filósofo Séneca , desterrado por 
el crimen de adulterio con una princesa, le 
pareció muy á propósito para corregir la ma-r 
la educación de Nerón, y asi obtuvo su vuel¬ 
ca á Roma. Puso » al frente de las guardias 
pretorianas á Burrho , capitán virtuoso y es¬ 
forzado, de cuya, gratitud y reconocimiento 
no idudaba. Claudio, que no tenia mas vo¬ 
luntad que la de Agripina, la dejó hacer todo 
cuanto quiso, si bien algún tiempo después se 
mostró arrepentido del perjuicio que había he¬ 
cho á Británico. Pasó aun mas adelante, sol¬ 
tando algunas amenazas contra su esposa; pero 
ésta trató de precaverse dándole un veneno. 
Murió Claudio á Ja,edad de sesenta y tres anos. 
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CAPITULO V. 

NERON. 

54. Tuvo Agripina oculta la muerte de 
Claudio mientras tomó las medidas que exi¬ 
gían las circunstancias. Burrho hizo que las 
legiones pretorianas reconociesen á Nerón 
por emperador,. y el senado se apresuró ¿se¬ 
guir su ejemplo. Colocaron en el rango de los 
dioses al estúpido principe, á quien acababan 
de envenenar., y Nerón pronunció su oración 
fúnebre^.en la cual ensalzó su prudencia y 
sabiduría. Este elogio hizo reir á toda la 
asamblea , por mas que saliese de la boca del 
emperador. Séneca, autor de él, compuso una 
sátira contra la divinidad de Claudio. 

Nerón , enemigo del trabajo, debió su. 
primera reputación á las tareas de Burrho y 
de Séneca, que hicieron cosas escelentes en 
su nombre. Recobraron los tribunales su au¬ 
toridad, y desaparecieron los rigores de la 
tiranía por algún tiempo. Varias espresiones 
de Nerón , que no respiraban mas que hu¬ 
manidad y dulzura, acabaron de prendar los 
corazpnes. Quisiera no saber escribir , dijoun 
dia al firmar una sentencia de muerte; y otro 
en que, el senado Je manifestaba su reconoci¬ 
miento, respondió : cuento con él para cuando 
le merezca. Su reinado no obstante no* por 
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eso fue menos horroroso , porque los minia* 
tros que tanto bien habian hecho al princi¬ 
pio 9 no pudieron inspirar á su Señor los sen¬ 
timientos que abrigaban en sus pechos. 

Corrompido Nerón por los aduladores» 
que nunca le faltan al poder, desdeñaba á su 
esposa para entregarse en los brazos de una 
liberta 9 sin que sus dos ministros contrariasen 
esta pasión, por temor de otras consecuencias 
mas fatales. Empero Agripina, furiosa por 
haber perdido el influjo que tenia antes sobre 
su hijo, aprovechó esta coyuntura para rom¬ 
per abiertamente con él, amenazándole que 
se declararía en favor de Británica ¡ que ha¬ 
llándose en la edad de i3 á *4 años, podría 
llegar á ser bien pronto un poderoso rival* 
Soltando entonces Nerón la rienda á la ven¬ 
ganza , hizo envenenar á Británico en un fes~< 
tin á su presencia y la de su madre. Clamó 
Agripina altamente contra este atentado, y la 
echaron de palacio» acusándola después del 
crimen de alta traición; pero habiéndose jus¬ 
tificado, se apaciguó con el crédito aparente 
que volvió á recobrar. 

Nerón , después de tan negra maldad y 
tan á sangre fria cometida, holló todos los 
respetos y miramientos del bien parecer, has* 
ta correr por las calles de noche con otros li¬ 
bertinos , insultando á unos, robando á otros» 
espediéndose á mil ultrajes, recibiendo algu- 
«os «golpes sin ser conocido, y haciendo alarde 
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de sos bajezas. La liviandad de ana mugen 
aborté después nuevos crímenes. , 

Brillaba entonces Popéa en Roma, por 
su hermosura, sus gracias, sus talentos y ri¬ 
quezas, y porque era una muger tan admira¬ 
ble como puede serlo la que no es virtuosa. 
Otfion, hombre sin principios ni vergüenza, 
no contento con seducirla, la habia hecho di- 

V n rC *vr- m 6 mari(l0 ’ asándose luego con 
ella. Viola Nerón; quedó prendado de ella 
y al momento aspiró Popéa al lecho imperial* 
Previendo que Agripina no sufriría que 
su hijo repudiase á Octavia, resolvió su rui¬ 
na; y no pareciendo el hierro ni el veneno 
muy á propósito para un crimen que conve¬ 
nía sepultar en las tinieblas , adoptó . de 
acuerdo con Nerón , el medio propuesto por 
un liberto,, que fue el de construir un bar¬ 
co; de modo que desarmándose al golpe una 
parte de él en plenamar, le echase á pique. 
Nerón para hacer á su madre caer en el lazo 
empezó á tratarla con la mayor ternura, con 
la cua la engañó fácilmente, Fue Agripina á 
visitarle a Beyes en el barco que queda dicho- 
mas la máquina no surtió todo el efecto qué 
debía, y mientras que las personas de su sé- 
quito se anegaban, pudo Agripina llegar á la 
orilla.- Quedó el emperador tan consternado 
con esta nueva, que creyendo ya .ver á su 
madre armar contra él los soldados y el 
pueblo, envió á llamar á Burrho y. á Séne- 
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ca. Titubearon estos al principio ,• pero al 
cabo , ya fuese por una pusilanimidad vergoii- 
%osa , ó ya por una política abominable, en¬ 
traron én las infames miras del emperador. 
Decretóse el parricidio, cuya ejecución se co¬ 
metió al liberto Aniceto. Agripina dijo al gefe 
de los asesinos: Rasga este vientre que abrigó 
á Nerón y y espiró á sus golpes. 

Pocos malvados tienen una alma tan dura 
que esté becha á prueba de los remordimien¬ 
tos. Hasta Nerón se vió devorado por ellos, 
y los terribles gritos de la* conciencia le re¬ 
dujeron casi á la desesperación , si bien la 
lisonja pudo disipar la tempestad. Compú¬ 
sole Séneca una apología, en la cual incul¬ 
caba á Agripina como promotora de una con¬ 
juración. £1 senado, el pueblo y las tropas 
bien pronto demostraron su alegría por un 
acontecimiento tan horroroso, mirándole co¬ 
mo un asunto de fiestas y de sacrificios. Agri*? 
pina era un freno para Nerón ; y asi apenas 
se vió libre de ella, cuando soltó la rienda á 
sus inclinaciones depravadas sin la menor re¬ 
serva. 

Desde entonces no se le vió pensar mas que 
en carros, caballos, mdsiqas,comedias, en ha¬ 
cer tan pronto el papel de cochero como el de 
histrión* y pagar una numerosa compañía* 
destinada únicamente á aplaudirle en estas ri¬ 
diculas farsas. Solo Burrho y Séneca, á pesar 
de su escesiva complacencia, podían templar 
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con sus consejos la .tiranía de Nerón. Por 
desgracia el primero murió , y hubo sus sos¬ 
pechas de que su amo le habia anticipado la 
muerte. El segundo, previendo su desgracia, 
quiso evitarla retirándose de la corle, y ofre¬ 
ciendo al emperador que le dejaría todos sus 
bienes, que eran inmensos. No quiso Nerón 
consentir en esto último, antes bien le dio 
nuevas muestras de confianza y amistad, apa¬ 
rentando el mayor sentimiento por su ausen¬ 
cia , pero gozándose en su interior de verle 
lejos de la corte. 

Tigelina , nuevo prefecto de la guardia, 
nó menos malvado que Nerón, pasó á ser el 
ministro de sus crímenes. No contento aun 
con repudiar y desterrar á Octavia, la hizo 
degollar , sirviendo su cabeza de presente, por 
decirlo asi, en las nupcias de su infame rival 
Popéa. Para hacer pasar á Octavia por culpa¬ 
ble, llevaron la maldad á colmo : acusóla el 
liberto Aniceto de adulterio con él, que era él 
mejor modo de hacer la corte al emperador. 
Después de la muerte de Octavia se dieron 
solemnes gracias á los dioses : ceremonia que 
seguía siempre á los asesinatos célebres. Asi 
jugaba Nerón con los dioses, y se burlaba del 
género humano! 

Atribuyósele up incendio que redujo á ce¬ 
nizas mas de las dos terceras partes de Roma, 
y se dijo públicamente que él lo había estado 
mirando con regocijo desde una torre, caá- 

15 
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lando un poema sobre "el incendio de Troya. 
Veía con disgusto la irregularidad de Roma, 
sus calles tortuosas y estrechas, y asi la hizo 
reconstruir con mas regularidad y hermosu¬ 
ra , y menos espuesta á incendios. Elevó so¬ 
bre las ruinas públicas un soberbio y sun¬ 
tuoso palacio, en el cual brillaban á porfia 
el oro y las piedras preciosas, y en cuyo re¬ 
cinto se encerraban bosques, lagos, campos, 
.jardines, y todos los primores y riquezas del 
arte. Cuando Nerón le vió concluido dijo: 
ahora empiezo á estar aposentado como Un 
hombre . Un hombre grande no hubiera te¬ 
nido necesidad de semejante alojamiento. 
r Aunque después del incendio habia pro¬ 
digado auxilios y socorros al pueblo, la voz 
pública no dejaba de acusarle, y asi trató de 
justificarse echando la culpa á los que estaban 
inocentes. íbanse multiplicando ya los cristia¬ 
nos, pero en la oscuridad y el silencio, y se 
confundía su santa religión con la supersti- 
, cien mas grosera. Nerón supuso que habían 
. sido ellos los incendiarios, y condenándolos á 
: los suplicios mas afrentosos, tuvo el atroz 
placer de presenciar sentado en un carro el 
horroroso asesinato de un gran número de es¬ 
tas desgraciadas victimas devoradas por las 
bestias feroces á por las llamas. 

65. Agotó por fin este monstruo toda lat 
. paciencia de sus súbditos, y formaron contra 
él una conspiración, á cuya frente estaba P*— 
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san, auxiliado de u# gran mí mero de ciu¬ 
dadanos ¡lustres, y de la liberta Epicharis, 
que infundía nuevo valor en los conjurados. 
Guardaron un secreto inviolable ; pero un 
.esclavo lo conjeturó por algunos preparativos 
que vio hacer á su amo, y los delató. Ar¬ 
restaron á varios de los culpados, cuya debi¬ 
lidad descubrió á los demas. La cortesana 
£picharis sufrió el tormento como una he'- 
roina, mas bien pronto corrió la sangre por 
todas partes. 

Séneca, acusado de haber tenido parte en 
la conjuración, recibió la orden de morir y 
se abrió las venas, bien asi como su esposa 
Paulina . No habiendo podido anadir á §ut 
testamento algunos legados en favor de siis 
amigos, os dejo , les dijo, lo mas precioso 
que me queda , el ejemplo de. mi vida . Masá 
.pesar de todo su mérito, no será jamas ¡el 
modelo de verdaderos filósofos, ni el de bue¬ 
nos escritores. Su estilo afectado corrompió 
el gusto, y su moral fastuosa y austera fue'á 
cada paso desmentida por sus acciones. 

Del mismo modo murió el poeta Lucano . 
Habia incensado á Nerón en su Farsalia; 
pero después se hizo su enemigo mortal por 
un resentimiento muy común en los autores; 
el príncipe, que también se picaba de poe¬ 
ta, habia herido su amor propio ., y no pudo 
disimular esta ofensa. 

Sorano y Trasea , dos senadores dignos 
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por sus virtudes de la antigua Roma, no pu¬ 
dieron librarse del suplicio. Los crímenes 
atribuidos al último fueron no haber ofrecido 
sacrificios por la conservación del príncipe y 
de su divina voz; haberle criticado por hacer 
de comediante en el teatro; haberse retirado 
del senado cuando se leyó en él la apología 
del asesinato de Agripina, y haberse ausen¬ 
tado cuando se concedieron los honores divi¬ 
nos á Popéa. Este ¡lustre romano, condena¬ 
do al suplicio, se abrió las venas sin alterar¬ 
se, regó el suelo con su sangre, y dijo: har 
gamos una libación á Júpiter libertador . 

Deseoso Nerón de ir á ganar victorias tea¬ 
trales á Grecia , partió con un ejército de mú¬ 
sicos y barqueros. Asistió como actor á todos 
los juegos: ganó 1800 coronas, y creyó habér 
oscurecido la gloria de los héroes de la repú¬ 
blica. En reconocimiento declaró libre á la 
Grecia, que admiraba sus talentos, ó que mas 
bien adulaba su vanidad; pero esta libertad 
imaginaria no la eximió de ningún género de 
Vejaciones. Volvió triunfante á Italia, y su en¬ 
trada en. Roma fue tan singular como estra— 
na. El senado, los caballeros y el pueblo en 
pos de su carro, hacían resonar el aire con 
las vergonzosas aclamaciones de ¡viva el ven¬ 
cedor de los juegos olímpicos y de los juegos 
píticos ! Nerón es otro Hércules; Nerón es 
un nuevo Apolo . Solo él pudiera haber salido 
victorioso en todo género de combates } jue — 
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fos &c. Al mismo tiempo que la tiranía tenia 
reducidos á los romanos á tan deplorables ba¬ 
jezas, se redoblaba el odio contra el tirano* 
Una conspiración casi general los libró de él 
bien pronto. 

68. Dio Vindex la señal en la Galia, don¬ 
de estaba mandando. Era este un galo de ilus¬ 
tre cuna, y celoso por el bien de su patria; 
asi que no tuvo mucha dificultad en sublevar 
unos pueblos valientes, esforzados aun en me¬ 
dio de la opresión. Necesitando auxilios , se 
dirigió á Galba , gobernador de España, hom¬ 
bre apacible, moderado, y de las primeras fa¬ 
milias de Roma. Sus amigos, con los cuales 
se puso á deliberar sobre el negocio, le deci¬ 
dieron á tomar las armas; pero un ejército ro¬ 
mano derrotó al de Vindex cerca de Besan- 
zon, y paralizó el éxito por entonces. 

Si el tirano hubiese tenido un poco de es¬ 
píritu, tal vez hubiera encontrado apoyo; pe¬ 
ro lejos de tomar alguna medida eficaz,mos¬ 
tró solo estupidez y cobardía. Abandonado de 
su guardia, lleno de torpé miedo se fue á ocul¬ 
tar á la casa de un liberto. Retínese el Sena¬ 
do y le declara enemigo del estado, condenán¬ 
dole como tal, según la antigua costumbre , y 

{ roclamando al fin á Gálba por emperador. 

<1 liberto lleva á su señor esta infausta nue¬ 
va, y le esplica la antigua costumbre , qué era 
)a de atar al criminal á un poste, y azotarle 
con varas hasta que espirase. Nq pudiendo 


Digitized by Gock : 



feo. . HISTORIA. DE ROMA. r „ 

soportar Nerón la idea de semejante castigo} 
requirió con mano trémula la punta de dos 
puñales; pero no se atrevió á herirse, dicien¬ 
do que no habia llegado aun la hora fatal. No 
obstante , acercándose dos soldados á cogerle, 
cobra aliento, lleva el puñal á la garganta, y 
pide auxilio á su secretario, que en efecto lé 
ayudó á dar el golpe. Asi murió este mons¬ 
truo, cruel aborto de la naturaleza , á la edad 
de 3 o años, dejando un nombre que encierra 
todos los crímenes conocidos y por conocer. 
Un él se estinguió la familia de Augusto. ¡ Pa¬ 
ra un Tiberio, un Calígula, un Claudio y un 
"Nerón, habia usurpado Augusto el imperio 
del mundo, y conquistado Roma tantos reinos! 

CAPITULO VI. 


galba. othon. vitelio. 


6&. Estaba Galba retirado en una ciudad 
de España, contemplándose perdido y tratan¬ 
do de alentar contra su vida, cuando recibió 
la noticia de su exaltación al imperio. Conta¬ 
ba ya mas de 70 años; y por otra parle su ri¬ 
gidez, su economía, que tocaba ya en avari¬ 
cia, y su carácter fírme, incapaz de.plegar¬ 
se á las circunstancias, no podían conservar 
por mucho tiempo una autoridad, que los es- 
cesos de sus predecesores habian hecho tan 
odiosa. 1 
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, Emprendió sin embargo su marcha por las 
fin lias , acompañado de una guardia español 
ía; mas luego que llegó á la Italia., hizo de-¿ 
gollar una legión de marina nuevamente crea¬ 
da , que le vino á pedir su confirmación. Con¬ 
taban los pretorianos con las sumas que se les 
liabian prometido, ó á lo menos esperaban al¬ 
guna parte de ellas ; mas Galba trató de des¬ 
vanecer sus esperanzas diciéndoles: que un em J 
perador escogía sus soldados, y no los comprabal 
Por otra parte el pueblo , acostumbrado á lo¿ 
espectáculos y prodigalidades con que Nerón 
procuraba adormecerle, murmuraba de la ava? 
ricia de un principe que no le proporcionaba 
las mismas diversiones. Una multitud de eiu-¿ 
dadanos, despojados de los empleos y consi¬ 
deraciones que gozaban en el reinado anterior, 
bo podían mirar sin indignación el trastornó 
de su fortuna. El ejército de la Germania pe¬ 
dia ya, ó por mejor decir, se proponia nom¬ 
brar otro emperador, cuyo contagioso ejem¬ 
plo no tardó mucho en propagarse. 

Conociendo Galba sus débiles fuerzas, bus¬ 
có un apoyo en Pisón , menos distinguido por 
su ilustre nacimiento que. por sus virtudes, y 
le adoptó. Resentido qn faccioso de la prefe-í- 
rencia que Galba acababa de dar á Pisón, 
conjuró contra los dias de entrambos. Era esí- 
te rival Othon , marido de Popéa, favonio de 
Nerón antes que su muger hubiese seducido a 
éste , y cortesano ootado por sus desórdenes y 
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por su lujo. Dos soldados sediciosos y osado* 
dirigieron la conspiración, y el dia señalado 
condujeron á Othon al campo de los preto- 
rianos, en donde fue proclamado emperador 
por la soldadesca, que obligó á los oficiales á 
seguir su ejemplo. En vano Pisón y Galba 
intentaron reprimir el desorden, pues fueron 
degollados, complaciéndose Othon á la vista 
de sus cabezas ensangrentadas. Las proscrip¬ 
ciones y la crueldad de los sucesores de Augus¬ 
to de tal manera habian estinguido la mayor 
parte de las familias antiguas, que desde Gal* 
BA no hubo ningún otro emperador que traje¬ 
se su origen de ellas. 

Mientras que Othon , reconocido sin di¬ 
ficultad por el senado, recibía el bomenage or¬ 
dinario de la lisonja, usurpaba otro competi¬ 
dor la autoridad soberana. Las legiones de la 
Germania habian proclamado emperador an¬ 
tes de la muerte de Galba á su gefe Vitelka 
Sus generales Valente y Cecina suplieron su 
incapacidad para sostener la guerra contra 
Othon. 

Las primeras hostilidades fueron fatales 
para Viteuo; pero últimamente la batalla de 
Bedriac, entre Cremona y Mantua, le asegu¬ 
ró el triunfo. Mas de 4 o® hombres de una y 
.otra parte perecieron en ella. 

Resuelto Othon á no sobrevivir á su des¬ 
gracia , á pesar de los ruegos de sus amigos y 
de sus tropas, dio tranquilamente sus órdenes* 
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proveyó, cómo Catón, á la seguridad de. sos 
partidarios, y se atravesó después con un pu¬ 
ntal á los tres meses y cinco dias de su reinado. 

VitelíO , menos digno aun que OthoN* 
del imperio, silpo en las Calías que el sena—' 
do, según la costumbre, le había conferido el 
podef supremo. Pasando inmediatamente á la 
Italia, tuvo el cruel placer de visitar el cam¬ 
po de batalla cubierto aun dé cadáveres. Co-> 
jno el mal olor que despedían incomodas^ & 
algunos de sus cortesanos, les dijo: un enemi¬ 
go muerto huele siempre hién , sobre todo un ciu¬ 
dadano! palabras execrables, que encierran to¬ 
do linage de barbarie. Roma no tuvo en él 
mas que un tirano, anegado siempre en vino 
y en.sangre, y cuya glotonería devoraba su¬ 
mas inmensas. Semejante reinado, y en un 
^tiempo en que los ejércitos ponían y quitaban 
los emperadores á su arbitrio, no podía ser de 
larga duración, y asi fue que bien pronta se 
vio Viteho amenazado por Vespasiano. 

Celosas las legiones de Oriente de que las 
otras dispusiesen de todo, quisieron nombrar 
también un emperador. Muciano, gobernador 
de Siria, animó á Vespasiano á aprovecharse 
de la ocasión. Proclamado por sus soldados en 
Egipto, en Siria y en Judea, le reconoció to¬ 
do el Oriente. Púsose en marcha Muciano, 
precedido de Antonio Primo , que iba al fren¬ 
te de los ejércitos de la Mesia, la Pannonia y 
la Dalmacia. No salió Vitelio del letargo en 
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que yacía , hasta que le dispertó el estruendo, 
de las armas. Mandó entonces á sus generales 
Valente y Cecina que marchasen contra el 
enemigo; pero Cecina no era mas que un trai¬ 
dor redomado 9 y Valente un libertino, cuyo 
¿¿quito parecía un serrallo. Preséntase Primo 
á las puertas de Cremona, y gana una bata¬ 
lla., á la cual se siguió la toma de la ciu¬ 
dad , que fue saqueada sin piedad y reducida 
i cenizas. 

Mientras que por todas partes se sometían 
á Vespasiatso, el imbécil Vitelio, ignoran¬ 
do; ó fingiendo ignorar lo que pasaba, conti¬ 
nuaba encenagado en la crápula como si estu¬ 
viera en plena paz, sin disminuir nada de sus 
banquetes ni de su lujo, prodigando las exen¬ 
ciones y privilegios por el dinero, y disipan¬ 
do sus tesoros en funestos y vergonzosos de¬ 
leites. Acercábase Primo á Roma entre tanto, 
y Ymxio abrazó entonces el partido mas aná¬ 
logo á su debilidad, que fue el de aceptar la,s 
condiciones que le propuso Flavio Sabino , her¬ 
mano mayor de Vespasiatso. Obligóse por 
ellas á ceder el imperio mediante una pensión 
considerable, con la libertad de acabar tran¬ 
quilamente sus dias en la Campania. Firmado 
el tratado, se lo fue á leer al pueblo; y des¬ 
opiles de haberle recomendado toda su familia 
con las lágrimas en los ojos, se descinó la es¬ 
pada , intentando hacer lo mismo con todas 
ilas insignias del mando. Enterneció á la inul- 
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fiiuá éste'triste espectáculo, y oponiéndose á' 
su resolución conduce á Yitelio por fuerza á 
Palacio. Atacan luego á Sabino, que se retira 
al capitolio, y sitiante en él las cohortes germá* 
nicas; ponen fuego á las puertas, árdese y que¬ 
da reducido á cenizas el templo de 'Júpiter, y 
prenden á Sabino conduciéndole á los pies de 
Vttelio, en donde le hacen pedazos, á pesar 
de los esfuerzos que hizo aquel príncipe para 
aplacar la enfurecida soldadesca. - •'* ^ 

- ' Desvanecida toda esperanza de reconcilia* 

cion, llega Primo y apodérase de Boma. Ce¬ 
lebraban á la sazón las fiestas Saturnales , en 
las cuale& reinaba la locura y el desenfreno; y 
:Tácito afirma que la carnicería y el horror de 
ésta jornada no fueron bastantes á suspender 
Tíi interrumpir las diversiones populares. Vi-* 
TE lio sorprendido en la habitación de un es¬ 
clavo, en la cual estaba oculto, sirvió de ju¬ 
guete al mismo pueblo que acababa de mos¬ 
trar' por él tanta adhesión. Apareció en la pla~ 
za pública como el criminal mas infame con 
una cuerda al cuello, las manos atadas á I¿( es¬ 
paló a , y los vestidos ignominiosamente des¬ 
garrados. Llenáronle de insultos y de inmun¬ 
dicia , hiriéronle espirar entre mil tormentos, 
arrastraron su cúcrpo por las calles, arroján¬ 
dole después al Tiber, y pusieron su cabeza 
*en la punta de una lanza, ¡ Qué fin para un 
emperador! Asi es que cuando en*un estado, 
~por civilizado qué sea, llega una vez la licen* 
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cia y el desenfreno á romper los diques de 14 
moral y de las leyes, ofrece espectáculos ^que 
apenas podrían parecer creíbles en el reinado 
de la mas estúpida barbarie. 

capitulo vil 

vespasíano. 

69 . Vespasíano, modesto, laborioso, y en^ 
fregado constantemente al gobierno del esta¬ 
do , dedicó todos sus desvelos al restableci-r 
miento del orden , conteniendo á las tropas en 
los limites de la subordinación, restituyendo 
al senado su antigua dignidad, reformándole 
y pasándole todos los negocios que eran de sil 
atribución. Hizo algunos reglamentos favora¬ 
bles á la administración de la justicia; repri¬ 
mió el lujo de los banquetes, especialmente 
con el ejemplo, mas eficaz que las leyes; opu¬ 
so al desenfreno de las costumbres institucio¬ 
nes sabias y prudentes; y en una palabra, el 
b^en público fue el ídolo de todos sus deseos* 
y la ocupación de todos los momentos de su 
existencia. 

En medio de esto no ha faltado quien le 
acuse de tener apego al dinero. Desaprobando 
su hijoTíío no sé qué impuesto sobre los ori¬ 
nes, el emperador le presentó la primera su.- 
ma que habia producido , diciéndole: ¿tehuel¬ 
le mal este dinero? Sus apologistas le justifi- 
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can de esta imputación alegando lo apurado 
de las circunstancias, lo exhausto que se ha¬ 
llaba el tesoro, y el buen uso que hizo siem¬ 
pre de sus rentas. 

La Judea, reducida por Augusto á repú¬ 
blica del imperio romano, ardía en frecuentes 
alborotos y levantamientos, causados especial¬ 
mente por el fanatismo, que al cabo condujo 
á los judíos al último eslremo. Creíanse des¬ 
tinados á someter á todas las demas naciones, 
y desconociendo al Mesías anunciado por sus 
profetas, y cuyos misterios se habian cumpli¬ 
do, esperaban de dia en dia en su lugar un 
libertador. Cualquiera que se presentaba co¬ 
mo tal estaba seguro de causar una subleva¬ 
ción. Los fariseos graduaban de idolatría todo 
aquello que no se conformaba con sus ideas y 
prácticas religiosas, y asi miraban con horror 
las banderas de las legiones romanas, y la 
- imagen de los Césares estampada en ellas. 

70 . Vespasiatso había sido enviado por 
Nerón para sujetar á los judíos, y no le fal¬ 
taba mas que tomarles la capital cuando le 
proclamaron emperador. Su hijo mayor Tito 
continuó y terminó la guerra con el sitio de 
Jerusalem. La ruina de esta ciudad no fue 
tanto obra de los romanos, como de los mis¬ 
mos judíos. Divididos entre sí , encarnizados 
* los unos contra los otros, se degollaban raú- 
tuamente. La discordia renovaba la carnice¬ 
ría á cada paso , y hasta los misinos celado - 
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• res, formando diferentes partidos, se despor 
dazaba 11 con tanta rabia y furor como podían 
hacerlo con los romanos. La hambre que so r 
brevinoacabó de completar los horrores, ma¬ 
tando las madres á sus propios hijos para de¬ 
corarlos. En fin, Tito, después de habgr 
apurado inútilmente todos los medios de la 
dulzura, tomó la plaza por asalto. El famoso 
templo fue presa de las llamas, y Jerusalem 
sepultada bajo sus ruinas. 

VespasiaÑo enfermó , y ya casi moribun¬ 
do , quiso levantarse de la cama, diciendo: 
i un emperador debe morir en pie: ¡ tan graba¬ 
dos estaban en su alma los deberes de la so¬ 
beranía! Espiró de alli á poco á la edad de 5g 
años. Superior á las supersticiosas vulgarida¬ 
des de su tiempo , solia burlarse de los pre¬ 
sagios que llenaban á los otros de terror y es¬ 
panto. Con motivo de la aparición de un co¬ 
meta con larga cabellera, que es lo que lla¬ 
mamos comunmente cola , dijo: "Si este as- 
«tro amenaza á alguno, será sin duda al rey 
»de los. partos, que tiene una gran mata de 
»pelo, y no á mí, que soy calvo.' 1 No obstan¬ 
te creía en la astrología judiciaria. 

Los historiadores colocan en su reinado el 
líltimo censo, y pretenden que entre el Po y 
el Apenino se hallaron ochenta y una perso¬ 
nas que pasaban de ioo años , de las cuales 
ocho tenian mas de r3o , y tres x4°» 
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capitulo yin. 

TITO. 

79 . Tito no reino mas que para hacer la 
felicidad y la gloria de sus súbditos. Lejos de 
entregarse á la embriaguez del poder supre¬ 
mo 9 sacrificó sus gustos y sus inclinaciones al 
deber, luego que tuvo á su cargo la suerte de 
ios hombres. Despidió á Beremice ,, hija del 
rey judío Agripa , á quien amaba con la ma¬ 
yor ternura , haciendo tan costoso sacrificio 
únicamente por no aparecer reprensible á fós 
ojos de los romanos casándose con una es- 
trangera. El deseo de hacer el bien era en j¡ei 
emperador una pasión tan dominante 9 que el 
día que no hacia algún beneficio, decía á sos 
amigos que era perdido. Las gracias distribui¬ 
das á los cortesanos sin merecimiento pue¬ 
den ser una carga onerosa para el pueblo, y 
ciertamente no se debería admirar tanto la 
generosidad de Tito, sino hubiese sabido her¬ 
manarla con la economía, y si dando á unos 
no se hubiese ocupado del interés de todos. 
Tito al tiempo de tomar la investidura del 
pontificado, hizo la advertencia de que se 
creía obligado á no manchar jamas sus manos 
con la sangre romana, y en efecto no derra¬ 
mó ni una sola gota. Perdonó siempre, ó no 
castigó sino con clemencia. Hasta el bruja 1 
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Domiciano 9 su hermano y su enemigo, tuvo 
parte en sus beneficios. Sentó á comer á su 
mesa á dos patricios convencidos de conspira¬ 
ción 9 que el Senado acababa de condenar al 
último suplicio. Severo únicamente para con 
los delatores , procuró prevenir los males que 
podian ocasionar. 

Un príncipe tan eminente, á quien Ma¬ 
maban á una voz las delicias del género hu~ 
mano , murió á los cuarenta años de edad 
después de dos de reinado dejando el impe¬ 
rio á un monstruo, que estaba destinado que 
le había de oprimir por largo tiempo. ¡ Tal es 9 
por uno de los inescrutables juicios de la pro¬ 
videncia 9 la deplorable suerte de algunos 
pueblos! 

El acontecimiento mas señalado del reina¬ 
do de Tito fue el incendio del monte Vesuvio , 
que en una erupción redujo á cenizas las dos 
ciudades del Herculano y Pompeya 9 sepultán¬ 
dolas bajo la laba y otras sustancias fundidas 
que vomitó el v volcan. Plinio el naturalista, 
que mandaba la flota de Miseno, quiso ob¬ 
servar de cerca este terrible fenómeno, y fue 
víctima de su curiosidad, pues le costó la vi¬ 
da. Jamas hombre alguno habia mostrado 
tanta pasión por el estudio : en la mesa , en el 
baño, de viaje 9 y hasta por las calles de Ro¬ 
ma, iba siempre ocupado en éi y trabajando. 
Persuadido de que no habia libro, por malo 
que fuese, del cual no se pudiera sacar aigu- 
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na utilidad , todo lo leía. Su historia natural 
es un prodigio de erudición. 

CAPITULO IX. 

- DOMICIANO. 

81. Domiciano , hermano de Tito, fue el 
mas abominable de todos los tiranos. La cruel¬ 
dad y la locura frenética, constituyen su carác¬ 
ter. Se entretenía en matar moscas en su 
cuarto, y se divertía también haciendo ma¬ 
tar á íos hombres. Reunió un dia á los sena¬ 
dores y caballeros mas principales en una sa¬ 
la colgada de negro ; les dio: de comer en me¬ 
dio del aparato de la muerte; los envió á sus 
propias casas en la firme persuasión de que 
iban á ser sus víctimas ; y por.último , des¬ 
pués de haberse divertido á costa de sus lá¬ 
grimas y temores , acabó por consolarlos en¬ 
viándoles varios presentes. 

Una sublevación en la Germañia, que se 
apaciguó bien pronto, presentó al*tirano la o— 
casion de desplegar todo su furor. Desde en¬ 
tonces miró como crímenes el nacimiento,las 
riquezas, los honores, y hasta tas virtudes 
mismas, recompensando á los delatores con el 
consulado, el sacerdocio y las intendencias mas 
lucrativas. Corrompía á los esclavos para indu¬ 
cirlos á que acusasen á sus ambs, como á los 
amigos para transformarlos en enemigos. Pe- 

16 
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recieron como reos de lesa magestad los ciu- 
dadanos mas respetables, siendo el senado so 
jaez, ó por mejor decir el instrumento forza¬ 
do de la tiranía. Las costumbres apacibles 
de los cristianos, la vida retirada que hacían, 
la fraternidad con que se unían y estrecha¬ 
ban, y el misterio con que cubrían sus ri¬ 
tos f ceremonias, no podían menos de lia-* 
mar la atención de un tirano tan suspicaz 
como cruel. Asi los persiguió de muerte , en 
particular á los de mas alto rango, entre los 
cuales se cuentan algunos de su propia fa¬ 
milia. 

Sufrió al cabo la suerte general de to- 
dos los tiranos; Formóse dentro de su misma 
palacio una conspiración, á cuya cabeza esta¬ 
lla su propia muger, y fue asesinado. £1 se¬ 
nado hizo derribar sus estatuas , mas los sol¬ 
dados querían' proclamarle como uá Dios, 
porque los había colmado de dones. 

Agrícola , suegro del historiador Tácito f 
y uno de' losrprimeros hombres de su siglo, 
ilustró este reinado por sa conducta y sus 
espedíeiones á Ja Gran Bretaña, adonde ha¬ 
bía sido enviado á mandar >por Ycspasiano. 
Consolidó y afirmó la obediencia y sumisión 
ide los pueblos ya subyugados * gobernándolos 
con humanidad y justicia, y dulcificando la fe¬ 
rocidad dé las costumbres cor el aliciente de 
las artes y de las comodidades de la vida. £a 
siete campañas estendió considerablemente sus 
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conquistas; Habiendo derrotado i los Celedo¬ 
nios al/norte de.la Escocia, estaba á punto 
de subyugar toda la isla r cuando le llamó 
Bomicíano , envidioso de isu gloria. Modesto 
siempre, circunspecto y ¡reservado, supo A- 
grícola librarse de la desgracia que perseguía 
entonces á la virtud y al mérito, y murió tran- 
quilo en su lechó. En su testamento, dictado 
por la política, instituyó al príncipe por.he¬ 
redero , en unión con su muger é hija, de lo 
cnal se pagó mucho Domicíano , interpretán¬ 
dolo como una muestra señalada de estima¬ 
ción. La adulación , dice Tácito, le había ce¬ 
gado y trastornado de tal manera , que no co¬ 
nocía que un buen padre no puede dejar por 
heredero , sino á un mal príncipe. 

Al concluir este artículo direínos dos pa¬ 
labras del célebre pitagórico Apolonio de Tya - 
nea , que tan gran papel hizo en tiempo de 
los últimos emperadores. Este filósofo no fue 
mas qne un entusiasta atrevido , celoso, aus¬ 
tero» vano, bastante capaz para deslumbrar á la 
gente sencilla con profecías y milagros apa¬ 
rentes. Después de sus viajes á las Indias y 
á la Atabla, volvió á Roma en tiempo de 
Nerón , por satisfacer la curiosidad , según 
decía, de ver qué especie de animal era un 
titano. 

Tuvo algunas conferencias con Yespasia- 
no en Alejandría, y le dió escelentes consejos, 
en particular* este : u No tratéis de enriquecer 
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»ros cargando al pueblo de contribuciones; el 
«oro comprado con las lágrimas de vuestros 
asdbditos sería un oro falso y funesto. £1 
amejor uso que podéis hacer de las riquezas, 
a es el de socorrer á los pobres, y conservar 
aá los ricos sus legítimas posesiones. Que sea 
ala ley la que os mande, y estableceréis bue- 
anas leyes, siendo vos el primero que os so- 
a metáis á ellas/* 

CAPITULO X. 

NERVA. 

96. Nerva , en quien habían puesto los 
ojos los conjurados para reemplazar á Domi- 
ciano, era un venerable anciano lleno de 
virtud, pero tímido y débil, bien fuese por 
su carácter, ó por lps anos. Esto díó már- 
gen á un consular para decir: es una desgra - 
cia el haber de obedecer á un principe , bajo ti 
cual nada se permite á nadie ; y lo es también 
qué todo se permita á todos . 

Señalóse sin embargo poniendo enliber- 
tad á los presos de estado, llamando á lds des¬ 
terrados y castigando á los delatores con mas 
severidad aun que Tito, que Ips aborrecía, lle¬ 
gando hasta prohibir por edictos que se in¬ 
tentasen acusaciones del" crimen de lesa ma- 

Í ¿estad; Prometió baja juramento que no daría 
a muerte á ningún senador, y lo cumplió» 
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Fue generoso hasta con sus enemigos , á los 
cuales perdonó repetidamente; y en fin ,. bajo 
5vi reinado respiraron los cristianos , y gozó el 
pueblo romano de tranquilidad. Teniendo ne¬ 
cesidad de ún apoyo , adoptó a Trajano , digno 
de mandar el mundo entero. La muerte de Ner?* 
va hubiera sido sin duda una calamidad pára 
Boma, si no hubiese dejado un sucesor tan 
distinguido. 

CAPITULO XI. 

TRAJANO. 

98. Trajano, nacido en España de ufi 
personage consular, pose/a todas las cuali*- 
dades de un hombre eminénte, á escepcio* 
de la ciencia, que suplía honrando. á ' los 
sabios. Mirándose como el gefe y no'como 
el dueño'del estado, hizo juramento dé ób+- 
servar las leyes, y no se distinguió de los sé— 
nadores sino por su mayor aplicación , al trar- 
ba jo, viviendo en medio de sus súbditos como 
ton padre que no respira mas que para la fe- 
licidad de sus hijos. y ; 0 

El fisco , dice Plinio , que nunca tiene ma¬ 
la causa sino bajo un buen principe , perdió 
con mucha frecuencia el pleito bajo Trajano . 

* Una prudente economía, ^qse es un tesoro 
, inagotablepuso al emperador en estado fle 

• disminuir ■ los impuestos , • sin perjuicio de las 
necésidad&. Domicianohabiatomado el tí- 
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talo de Dios : el pueblo confirió á Trajano el 
de Bonísima. Era acreedor á él con tanta mas 
razón, que á los votos que se hacían anual-» 
mente por su prosperidad, añadió esta cláu-’ 
sula espresa : sí gobernaba bien la república 
en la pro común de todos. Venció a los dacios, 
y la columna de su nombré , que aun subsis¬ 
te, es un monumento de su victoria. 

Murió en Cilicia después de.un reinado 
de 19 años, al cual sirvieron de ornamento 
Plinio el joven , hijo adoptivo , y sobrino del 
naturalista , asi como su amigo Tácito , menos 
distinguidos ambos por los honores del consu¬ 
lado -y que por su probidad., sus talentos y sus 
-obras. Juvenal escribió entonces sus’ sátiras, 
en las cuales atacó los vicios con la mayor 
.vehemencia Trajano amó entrañablemente 
ai sabio Plutarco su ¡maestro, y Le hizo cón¬ 
sul. Este celebérrimo griego, natural de Ja 
Beocia, hizo de Ja. historia uná escuela de 
moraL, que arrebata aun en el día lá admi¬ 
ración y los elogios de todos los sabios. 

CAPITULO XII. V 

ADRIANO. 

ii 7. Adriano , pariente inmediato de 
Trajano, de quien se Uamabarhijo adoptivo, 

' después de haberse .hecho proclamar en An- 
tioquía por sus tropas, escribió al senado es- 
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casándose de haberse anticipado á sus votos, 
cediendo á las instancias de las legiones. Pro¬ 
metió como Trajano, Nerva y Tito, que no 
daría muerte á ningún senador; mas sin em¬ 
bargo con motivo de una conjuración hubie- 
ron de sufrirla cuatro consulares. Protestó 
que había sido bien á su pesar, y no fue creí¬ 
do. Alivió los pueblos perdonándoles las su¬ 
mas que debían al fisco; distribuyó dones y 
beneficios á los ciudadanos; olvidó las injurias, 
y luego que se afianzó en el poderlo te has 
salvado , le dijo á uno de los que deberían te¬ 
mer mas su resentimiento. 

Mereció el título de legislador por la sa¬ 
biduría de sus ordenanzas y reglamentos. Qui¬ 
tó á los amos el derecho de vida y muerte 
sobre sus esclavos, y restringió consideráble- 
mente la bárbara ley que condenaba al supli¬ 
cio á todos los esclavos de un dueño asesina¬ 
do. De todos los edictos anuales de los anti¬ 


guos prétores, en que estaban interpretadas 
las leyes de un modo demasiado vago, hizo 
escoger lo mejor, y compaso un edicto per¬ 
petuo para que sirviese de ley permanente. 

No descuidó tampoco la disciplina militar, 
antes bien procuró mantener su observancia 
con el ejemplo, marchando á pie, como Tra¬ 
jano , cargado de una armadura muy pesada. 
Exacto sin minuciosidad, severo con dulzura, 


y liberal con prudencia, se hizo adorar de 
loa soldados, conteniéndolos en los .límites del 
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deber. La seguridad y el sosiego fueron el 

fruto de sus cuidados. 

Los judíos, no menos rebeldes y sediciosos 
que fanáticos, exaltados á la vista de un tem¬ 
plo elevado á Júpiter en Jerusalem, soltaron 
las riendas á su furor contra los romanos. 
Creyeron hallar al Mesías en un bandido lla¬ 
mado Barcochébas, que había tenido lá osa¬ 
día de tomar aquel nombre, y se reunieron 
bajo* su estandarte. El castigo que sufrieron 
correspondió al furor de su fanatismo. Dicen 
que ascendieron á 58 o® los judíos estermina— 
dos en tres campañas. Los restantes fueron 
vendidos y trasportados á otras partes, con 
prohibición espresa de volver i poner los pies 
en Jerusalem, y que reedificó después el empe¬ 
rador bajo el nombre de Elia capitalina; sus 
descendientes dispersos y errantes por todo el 
mundo no han dejado hasta ahora de aborre¬ 
cer á los otros pueblos, ni de ser desprecia¬ 
dos por ellos. 

Una enfermedad de languidez, de que se 
vió atacado Adriano, agrió su carácter y le 
hizo cruel hasta derramar la sangre de varios 
personages ilustres. Como no tenia hijos, a- 
¿optó á Antonino , el mas digno por cierto de 
regir el imperio. 

En el reinado de Adriano escribieron 
Floro y Suetonio , como también Arriano, 
discípulo de Epitecto , hombre de estado , é 
historiador superior á los primeros. La filo— 
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sofia moral de Epitecto es admirable: 
cía sa doctrina á estos dos puntos, sufrir can 
paciencia , y gozar con moderación . Practicó 
lo que enseñaba, y el infortunio puso su vir¬ 
tud á prueba. 

CAPITULO XIII. 

ANTONIMO. 

i38. Antonino, natural de Nimes, de 
ilustre nacimiento , fue en el trono un vivo 
ejemplo de todas las virtudes; pero su pací¬ 
fico reinado no suministra hechos de gran 
consideración á la historia. 

Marcó sus primeros pasos con el sello dé 
la clemencia, suspendiendo las averiguaciones 
que se hacian sobre una conspiración: ¡ cuán 
desgraciado no sería , dijo , si llegase á saber 
que era aborrecido de un gran número de mis 
conciudadanos! Este rasgo y Otros semejantes 
le grangearon el dictado de Pió. 

No solamente administró'con celo y eco¬ 
nomía las rentas del estado, sino que miró 
su propio patrimonio como una parte de ellas. 
Reconviniéndole su esposa- Faustino, porque 
prodigaba sus bienes por economizar los del 
tesoro , le respondió: yo n0 tengo ya propie — 
dad alguna desde que llegué á obtener el im¬ 
perio. Estos sentimientos: de generosidad no le 
impidieron suprimir varias pensiones sobre el 
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tesoro, concedidas sin razón plausible; por¬ 
que , decía, es cosa triste y~ cruel, que la re¬ 
pública se vea roída por los que no le hacen 
ningún servicio . 

Murió Antón ino llorado universal mente 
á la edad de ^3 años, habiendo adoptado ya 
en tiempo de su predecesor á Marco Aurelio 
y á Vero . Mas como sabia apreciar el mérito, 
había casado su hija con el .primero, alejando 
de los negocios al último, que no respiraba 
mas que el deleite y los placeres, que era lo 
mismo que indicar el que debía sucederle. El 
nombre de Antonino fue tan respetable, que 
todos los emperadores se honraron con él por 
cerca de un siglo, como con el 4 c Augus¬ 
to, aunque pocos eran capaces de sostenerle 
como correspondía. 

CAPITULO XIV. 

MARCO AURELIO*. 

• 161. Marco Aurelio fue proclamado por 
los senadores, asi como Yero, á quien tuvo 
la generosidad de asociar ál imperio, partien¬ 
do con él la autoridad para ejercerla en co- 
tnun. Este emperador justificó la sentencia de 
Platón de que los pueblos serán felices, cuan¬ 
do tengan Jilósofos por reyes , ó que sus reyes 
séan ; jí/dso/os. Lejos de mandar * al senado» 
tomaba su parece?* y seguía sus consejos, Nin- 
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gun senador era mas exacto que él en asistir 
á las asambleas. Económico de! lo* fondos pú¬ 
blicos, ni aun creía que podía recompensar 
con ellos á los soldados : en perjuicio del 
pueblo. 

Siendo el modelo de todas las virtudes, y 
muy celoso por la moral, no era austero sino 
consigo mismo, porque conocía la flaqueza 
humana. Decía muy sabiamente , que no pu - 
diendo hacer á los hombres como sería de den 
sear , era preciso sufrirlos como eran, y sa¬ 
ciar de ellos todo el partido . posible : máxima 
profunda, que debe dar á conocer á los en¬ 
tusiastas lo aéreo y vano de sus sistemas da 
perfección. Por este principio se conformó 
Marco Aurelio con el gusto, ó mas bien 
con la manía que tenían los romanos por lpg 
espectáculos, y aun por la* pantomimas, dan¬ 
do magníficas' funciones, á las cuales asistía, 
pero ocupándose siempre de loa negocios del 
Astado. r 

Amenazando algunos pueblos de la Gcr- 
-mania las fronteras del imperio , marchó 
Marco Aurelio contra ellos, permaneciendo 
cinco anos en la Pannonia en medio de las ma¬ 
yores fatigas é incomodidades. Murió en esta 
« pedición Vero, cuyos vicios le inquietaban. 

- Ganó á los bárbaros una célehre victoria, 
mirada generalmente como un efecto, dé 1* 
protección del cielo. Moríanse los romanos de 
sed , cuando una nube remedió esta calami- 
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dad con una llovía abundante, al paso qué 
descargó sobre los enemigos un copioso grani¬ 
zo acompañado de rayos y centellas. Según 
los autores eclesiásticos, las oraciones de la 
legión fulminante , compuesta toda de Cristian 
nos, fueron la causa de este prodigio, y asilo 
reconoció Marco Aurelio en una carta que 
cita Tertuliano . 

La escesiva bondad de Marco Aurelio, 
que rayaba ya á veces en flaqueza y cobardía, 
le hizo incurrir en algunas faltas. Su esposa 
Faustino era otra Mesalina; mas en lugar de 
repudiarla y ó de contenerla en los límites del 
recato y la honestidad, colmó de gracias y 
dignidades á los cómplices de su desenvoltu* 
ra. La condecoró ademas con un título desco¬ 
nocido hasta entonces, llamándola madre de 
los campos • y de los ejércitos ; le hizo honores 
divinos después de su muerte \ y elevó monu¬ 
mentos á su memoria. Aunque su hijo Cómo¬ 
do era un monstruo , le confirió la potestad 
tribunicia , haciendo que se le declarase Au¬ 
gusto , ejemplo inaudito hasta entonces. Des-t- 
pues despidió del palacio á los de malas cos¬ 
tumbres que tenían sitiado al joven príncipe; 
pero los volvió luego á llamar para curarle de 
una enfermedad verdadera ó-fingida, y Cómo¬ 
do desde entonces soltó la rienda á las pa¬ 
siones. 

Acabó Marco Aurelio sus días en la Pan- 
nonia, adonde le había llevado de nuevo la 
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guerra. Su reinado fue el de 1a verdadera fi¬ 
losofía , que cultivó constantemente., dejando 
escrita una obra>de moral, de que se conser-» 
van aun algunos fragmentos. En ella se ve un 
soberano filósofo, penetrado de sus deberes, 
no respirando mas que justicia y humanidad, 
y 'detestando el mérito de ostentación y apa¬ 
rato, como que le falta el verdadero funda¬ 
mento , que es la virtud. No podía menos de 
florecer la filosofía moral bajo un príncipe 
qirc la promovía ¿Con el ejemplo; pero muchos 
ocultaron sus pasiones con la capa de la filo¬ 
sofía, y se hicieron hipócritas para insinuarse 
en su gracia. El ingenioso Luciano ridiculizó 
á los mentidos sabios como á los falsos dioses 
en este reinado. 

CAPITULO XV. 

COMODO. 

_ 180 . CÓMODO, lejos de imitar a su padre, 
siguió las huellas de Nerón, como mas aná¬ 
logas á sus gustos é inclinación depravada. 
Terminó la guerra de Gervnania comprando 
la paz á los bárbaros. Gobernado por viles y 
bajos aduladores, entregado á todo género de 
vicios, tomando por diversión el derramamien¬ 
to de sangre , se hizo en poco tiempo tan de¬ 
testable ,* que su propia hermana Lucila tra¬ 
mó contra él una conspirado». Bebía dar el 
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primcr gdfpc un senador jóven llamado Quix- 
tiano; pero antes de verificarlo hizo brillar et 
pañal á la ’ vista de Cómodo diciendo : Hé 
aquí el presente que te envia el senado . Perci¬ 
biólo la guardia, y arrestó ál agresor, qüe, 
con los demas cómplices y oirás muchas per¬ 
sonas de distinción, fue condenado á muerte. 
Lucila, desterrada primeramente, fue tam.^ 
bien asesinada después en su destierro, sir¬ 
viendo solo esta conspiración de pretesto á 
Cómodo para envolver en ella y sacrificar á 
todos aquellos que habían incurrido en su 
desgracia. 

Perennis , prefecto del Pretorio, que á fuer¬ 
za de bajezas había ganado la confianza de 
Cómodo, formó otra conjuración contra él,. y 
fue también descubierta. Acumuláronse prue¬ 
bas y quejas contra el ministro, y fue decla¬ 
rado enemigo de la patria, y entregado á la 
soldadesca que le hizo mil «pedazos. 

Este monstruo, tan despreciado como 
aborrecido, no tenia la misma precaución q ue 
los otros tiranos de ganar el pueblo com libe¬ 
ralidades, limitando toda su política á cor¬ 
romper los soldados con una licencia perni¬ 
ciosa. Por lo demas á nadie perdonaba, con¬ 
virtiendo á sus propios domésticos en otros 
tantos enemigos. Acababa de formar una lar¬ 
ga lista de personas de su servidumbre que 
pensaba sacrificar, y fue descubierta por car 
sualidad. $u concubina Mprcia , que estaba 
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en el número de los proscriptos , se apresuró 
á parar el golpe envenenando al tirano, y ha* 
ciendo después que un gladiador le acabase de 
asesinar. Desencadenóse el pueblo y el sena¬ 
do maldiciendo el nombre, y detestando la 
memoria de un monstruo, que á la edad de 
3 i años habia ya agotado todos los horrores 
de la maldad* 

CAPITULO XVI. 

PERTINAZ.-DIDIO JULIANO. 

193. Pentinaz era un anciano de oscuro 
nacimiento 4 que bajo Marco Aurelio se ha¬ 
bia distinguido y elevado por sus servicios mi¬ 
litares y sus virtudes. El senado y el pueblo 
reconocieron con el mayor entusiasmo un 
príncipe^ verdadéra mente respetable. 

No tardó en renacer bajo su cetro el go¬ 
bierno de tos Antoninos, pues en el espacio 
de tres meses recobraron las leyes todo su vi¬ 
gor, pagárpnse las deudas y se restablecieron 
las rentas. Halló Pertinaz el medio de au¬ 
mentar estas sin recurrir á los impuestos, dan¬ 
do las tierras baldías á los ,que quisiesen cul¬ 
tivarlas, y eximiendo ademas á los cultivado¬ 
res de la contribución ordinaria por diez años. 
Estaba persuadido con sobrado fundamento 
de que la agricultura era una mina inagota¬ 
ble, en (a cual hadan los particulares á un 
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mismo tiempo su fortuna y la de! estado* 

Pero los pretorianos estaban tan bien bal¬ 
itados con la licencia en que habían vivido, 
que era imposible ¿pie se sujetasen con resig¬ 
nación á la disciplina. Un príncipe reforma¬ 
dor les parecía un tirano. Incitólos el prefec¬ 
to Leto á la rebelión , y corriendo al palacio 
asesinaron á aquel grande hombre. Dejóse 
matar sin hacer la menor resistencia, envuel¬ 
to en su toga, invocando únicamente á Júpi¬ 
ter vengador. Su imperio de tres meses me¬ 
recía la inmortalidad. 

Entonces se vio hasta dónde pueden lle¬ 
gar unos soldados sin freno y sin vergüenza. 
Habían dado muchas veces el imperio por di¬ 
nero ; pero entonces le sacaron á pública su¬ 
basta. Presentáronse dos compradores , que 
fueron Sulpicianoj suegro de PjeatiNaz, y 
Didio Juliano , sugeto distinguido por su 
nacimiento. Quedó por este último, y el se¬ 
nado de miedo tuvo que sancionar este infa¬ 
me contrato. 

Apenas habia tomado Didio posesión del 
trono envilecido, cuando el pueblo manifestó 
todo su resentimiento. Invitaron á Niger, go¬ 
bernador de Siria , y general de reputación, á 
vengar y dirigir el estado. Proclamáronle sus 
tropas, y las provincias de Oriente le recono¬ 
cieron. Su triunfo hubiera sidoYácii y seguro, 
si hubiera andado diligente; pero mientras que 
se divertía con mas seguridad de la que debie- 
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ra, aprovechó un poderoso rival la coy tintura 
de su descuido. Las. legiones de la Iliria «esta¬ 
ban bajo las órdenes de Séptimio Severo^ que 
reunía á la ambición mucho talento, activi¬ 
dad y "destreza. Deplorando el asesinato de 
Pertikae, y afectando el deseo de vengarle, 
se hizo proclamar á sí mismo. Hé aquí- tres 
emperadores á un tiempo, cuyo título emana¬ 
ba de los soldados. < 

Marcha Severo á Roma, y no encuentra 
la menor resistencia. Didio, consternado, le 
ofrece partir con él la autoridad suprema , lo 
cual rehúsa. Los pretorianos, ganados por Se-* 
vero, abandonaron á Di dio, y el senado le 
condenó á muerte, durante cuya ejecución de¬ 
cía á gritos: ¿ Qué delito he cometido F Este vie¬ 
jo imbécil, después de haber regateado y com¬ 
prado el imperio, se creía exento de cargo¿ 
porque no había cometido ninguna barbarie en 
66 dias de reinado. 

CAPITULO XVII. 

SEPTIMIO SEVERO# 

ig3. Temían la venida de Severo en Ro* 
ma, y no sin fundamento. El senado le habia 
enviado varios diputados, á los cuales recibió 
¿n medio de sus guardias; pero al despedirlos 
-los colmó de presentes. Hizo su entrada en la 
eaptldl; al frente d& cerca de Go@ hombres, y 

17 
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juró que respetaría la yida de los senadores. 
Quiso que se estableciese por un decreto r que 
no le sería lícito dar muerte á nadie sin el 
consentimiento del senado, y que en caso de 
infracción se le declarase enemigo del público. 
Pero el poder de la espada hada al soberano 
con mucha facilidad árbitro de las leyes., y 
este mismo Severo manchó sus manos muchas 
veces con la sangre de los senadores. 

Terminados prontamente de este modo los 
negocios de Roma, pasó al Asia, en donde se 
habia hecho Niger un partido respetable, que 
deshizo por fin Severo en tres batallas gana¬ 
das por sus generales, las cuales le afirmaron 
la posesión del imperio. 

Con un genio muy parecido al de Tibe¬ 
rio, cayó también Severo en el lazo de la li¬ 
sonja. Tenia otro Seyano en Plauciano y xk ati- 
yo como él también de África, y que abusa¬ 
ba con la misma insolencia de su poder. Mas 
dueño del estado que el príncipe mismo, él 
decretaba muertes y suplicios, y se enrique¬ 
cía con los despojos y rapiñas que se seguían 
á estos asesinatos* Uno de los empleados en la 
administración de justicia, á quien mandaba 
el emperador que pusiere en su despacho un 
espediente, contentó: no puedo hacerlo sin ór- 
den de Plaucianq. 

Este ministro habia hecho casar con su 
hija á Garpcálla , hijo primogénito del empe¬ 
rador, y fue asesinado ppr su propio yerno. 
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Carácalla era un monstruo. Habiéndole lle¬ 
vado Severo á una espedicion en la Gran Bre¬ 
taña , se dejó arrastrar del furor hasta el es— 
tremo de intentar un parricidio. Detuviéron«4 
le los gritos que dieron algunos al verle ir con 
la espada desnuda en ademan de atravesar ale¬ 
vosamente por la espalda á su descuidado pa¬ 
dre, el cual volviendo la cabeza, y viendo á 
su hijo en semejante aptitud, guardó un pro¬ 
fundo silencio por entonces. Mas haciendo traer 
después á su tienda á este príncipe desnatu-* 
ralizado, presentándole la espada delante de 
Papiniano, prefecto del Prelorio, le dijo: “Si 
»estás resuelto á ser el verdugo de tu padre* 
ejecuta aqui tu designio; y si no te atreves 
3 >á derramar por tí mismo la sangre del que 
*>te ha dado el ser, mándale á Papiniano que 
»Io haga: tú eres su emperador, y te obede¬ 
cerá/' Esta tierna lección surtió poco efec¬ 
to. El monstruo formó al año siguiente una 
conspiración para destronar al emperador, que 
castigó á los sediciosos, y perdonó aun á su 
hijo. 

Severo, á quien los años y las enferme¬ 
dades tenían ya achacoso, no pudo soportar 
tantos disgustos. Sintiendo que se le acercaba 
la muerte, esclamó: / Yo he sido todo cuanto 
hay que ser , y todo ello es bien poca cosa! 
Hizo que le trajesen la urna en que se habian 
de ppner sus cenizas, y dijo al verla,: ¡Tú en* 
cerrarás al que no cabía en el universo! Aña- 
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den , que habiendo hecho leer á sus hijos en 
Salustio el discurso que Micipsa moribundo 
había hecho á los suyos y á Yugurta, se apli- 
có á sí mismo estas palabras; Yo dejo á mié 
hijos un imperio , poderoso si tienen virtudes , 
pero débil si son malos . Murió en Yorck á los 
66 años de edad. En medio de sus vicios tenia 
algunas virtudes y grandes talentos, y en su 
carácter equívoco forman el mal y el bien un 
contraste singular. Era aficionado á las le¬ 
tras , y había escrito en latin las memorias 
de su vida. 

Tertuliano escribió bajo este reinado la fa¬ 
mosa apología de los cristianos, perseguidos 
entonces por las antiguas leyes. "Nosotros, di- 
*»ce, llenamos vuestras ciudades, vuestros pue- 
*»blos, vuestro senado, vuestros ejércitos; no 
»os dejamos mas que vuestros templos y vues¬ 
tros teatros . yy Esto no deja la menor duda so¬ 
bre los progresos del cristianismo. 

CAPITULO XVIII. 

CARACALLA V GETA. — MACRIN0. 

2 ii. Cuando Severo quiso asociar al im- 

C erio á su hijo mayor j conocido bajo el nom- 
re de Basiano , se mudó éste en el de Mar¬ 
eo Aurelio Antoniñp , demasiado respetable pa¬ 
ra asociarle á la idea de un tirano, y asi el 
que se perpetuó en la historia es el sobrenom- 
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bre de Caracalla. Ocupó el trono juntamen¬ 
te con su hermano Geta , cuyos gustos é in¬ 
clinaciones eran diametralmente opuestos á los 
suyos. Creciendo cada día mas y mas el odio 
que se profesaban j formaron el proyecto dé 
dividir el imperio, como se vio practicar eii 
lo sucesivo. Debía tener el mayor el Occiden¬ 
te., y el menor el Oriente ; pero su madre Ju¬ 
lia les disuadió de meterse en una innovación 
que no podia menos de inquietar los ánimos, 
á pesar de que este era el único medio de evi¬ 
tar un fratricidio. 

Caracalla hizo en efecto asesinar á su 
hermano en los mismos brazos de Julia; y vo¬ 
lando después al campo de los pretorianos, les 
disfrazó su crimen, y á fuerza de prodigali¬ 
dades consiguió que le reconociesen á él sólo 
por emperador. Pasó al senado en medio de sus 
guardias, se justificó lo mejor que pudó, y con¬ 
sintió en la apoteosis de su hermano. Llamó 
á todos los desterrados, con causa ó sin ella, 
pará grangearse la opinión de clemente y pia¬ 
doso, como si pudiese parecer bueno , después 
de haber dado las mayores pruebas de maldad. 

No se pasó mucho tiempo sin que se pu¬ 
diese juzgar de esta clemencia por los hechos. 
Todos los amigos de Geta fueron asesinados, 
envolviendo en la carnicería á mas de 20$ ciu¬ 
dadanos. Los mas ilustres senadores cayeron 
bajo la segur del verdugo, y entre ellos Pn- 
piniano , célebre jurisconsulto, á quien había 
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hecho Severo prefecto del Pretorio. Habíale 
pedido el emperador que hiciese una apología 
del asesinato de Geta , y hé aqui la respues¬ 
ta, dictada por la virtud mas animosa, que le 
dio Papiniano: un parrididio no se justificó 
nunca con la misma fucilidad con que se come* 
te; y es un segundo parricidio infamar á Uh 
inocente , después de haberle quitado la vidá m 

En vista de esto no debe admirarnos nin¬ 
guno de los escesos de Car acalla. La sustan¬ 
cia de los pueblos estaba destinada para los 
soldados, único apoyo del tirano. Represen** 
tándole su madre un dia, que no le quedaba 
ya medio para hacer dinero, mientras que yo 
tenga esta , contestó llevando la nianoá la es¬ 
pada , no me faltará . 

Sus espediciones militares son otras tantas 
pruebas de su locura. Adoraba á Alejandró 
hasta el punto de hacer el mayor empeño por 
tener una falange macedonia: figurándose se¬ 
guir sus huellas, recorrió gran parle de las 
provincias; compró la pazá los germanos; to¬ 
mó de los galos un trage llamado Caracalla , 
del cual le vino este sobrenombre; condecoró¬ 
se con el título At P ártico sin haber vencido, 
ni aun visto á los Partos; y para vengar la bur¬ 
la que de él habian hecho los Alejandrinos, los 
esterminó á traición. 

Quería deshacerse de Macrino , prefecto del 
Pretorio, nacido en Mauritania, que á fuer¬ 
za de estudio y de trabajo había salido del os-» 
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coro estado á que su nacimiento le halla re¬ 
ducido. Conoció Macrino el peligro, y le pre¬ 
vino asesinando al emperador. Hízose luego 
proclamar por las tropas, y reconocer por el 
senado, mas no gozó largo tiempo del fruto de 
su usurpación. Una muger ambiciosa, Mesa , 
hermana de la esposa de Severo, dió mirgen 
ú una revolución. Presentó al joven Eliogá - 
halo , su nieto, sacerdote del sol, pariente de 
Caracalla; y corrompiendo con dádivas una le¬ 
gión acampada cerca de Emeso en Siria, lu¬ 
gar de m nacimiento, logró que recibiese á 
Eliogábalo y le proclamase por emperador^ 
Las tropas enviadas por Machino contra es¬ 
tos rebeldes se unieron á ellos, y él mismo fue 
vencido. Procuró salvarse en Antioquía, y atra¬ 
vesando en su fuga la Asia menor, fue cogi¬ 
do y muerto. El proyecto de una reforma mi¬ 
litar le habia atraido el odio de sus tropas. 

CAPITULO XIX. 

ELIOGÁ* ALO. 

218. No parece sino que los Caligulas, los 
Nerones y los Domicianos volvieron á revivir 
en este jóven de catorce años, ó mas bien que 
Eliogábalo no snbió al trono sino para so¬ 
brepujarlos. Al escribir al senado se abrogó 
todos los títulos del poder soberano, que nin¬ 
guno hasta entonces, sin esceptuar á los tira- 
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nos, isarbia tomado sino por un decreto. Se 
anunció como el imitador de Augusto y de 
Marco Aurelio, al paso que no abrigaba en 
su corazón mas que la bajeza y el vicio infame** 
Antes de salir del Asia, habia muerto ya 
con ¿us propias manos á Gannys su goberna— 
dor, á quien debia su engrandecimiento. En¬ 
tregó toda su confianza á Eutyqmano , bufón 
vil y ha jo, y acumuló en su cabeza la» prime-* 
ras dignidades. A su llegada á Roma, hizo en-* 
trar á Mesa su abuela en el senado, ejemplo 
tínico en esta historia. Estableció un senado 
de mugeres para sentenciar sobre las modas, 
los carruages y otras bagatelas de esta espe— 
cié. Mudaba de muger cada ano; casóse co¬ 
mo muger con un esclavo* al cual dió todo 
su poder; y se encenafgó públicamente en tan 
abominable disolución , que hasta la pluma se 
resiste á estampar *sus escesos. 

Como se preveía que no reinaría largo tiem¬ 
po, le hicieron adoptar á su primo Alexiano , 
conocido bajo el nombre de Alejandro Severo. 
El nuevo César no tardó mucho tiempo en 
convertirse en objeto de su furor, y asi inten¬ 
tó varias veces asesinarle. Rebeláronse lás tro¬ 
pas contra él en favor de Alejandro , y le die¬ 
ron muerte, bien asi como á Soenus su madre. 
No tenia mas que diez y ocho anos, y era d 
décimo tercio emperador que tnoria de muer¬ 
te violenta. La mayor parte de sus sucesores 
corrieron igual suerte. 
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CAPITULO XX. 


ALEJANDRO SEVERO. 

222 . Alejandro, que solo contaba diez y 
-odio anos, estaba muy espuesto á la seduc¬ 
ción por su.tierna edad, y por la autoridad 
imperial; pero su buena índole, cultivada con 
-esmero, le hizo aprovecharse hasta de los 
lejemplos del vicio, para abrazar la virtud. Su 
abuela Mesa, y Mamé a su madre , le libraron 
cie los lazos de la lisonja, alejando de él á los 
aduladores. Formáronle un consejo de diez y 
-seis senadores respetables , en cuyo número 
Entraban los célebres jurisconsultos Ulpiano y 
Paulo. Las leyes por fin debían recobrar su 
autoridad. Todas las virtudes de los buenos 
príncipes se encuentran en el imperio de Ale?- 
jandro. Basta decir que tenia, siempre prén¬ 
sente aquella máxima consagrada por el divi¬ 
no autor de nuestra santa religión: haz al 
prójimo lo que quisieras que él te hiciese á tí. 

;. ; Una gran revolución , interesante para los 
romanos, cambiaba por aquel tiempo la faz 
de los negocios en el Oriente. El imperio de 
los Partos, establecido por Arsaces el ano de 
Roma 5o2, se había sostenido constantemente 
contra los esfuerzos de los romanos. Podían 
Jos Partos vanagloriarse de ser invencibles, 
cuando desaparecieron repentinamente, y se 
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vieron como sepultados bajo otra nueva do* 
mi nación. Artaxerxes , héroe de la Persia, sé 
hizo dueño del imperio de los Arsacidas , que 
contaba de existencia cuatrocientos setenta y 
cinco años, y comprendía entonces diez y ocho 
reinos ó provincias de grande estension. 

Envanecido con su poder , no menos que 
con el éxito de sus empresas, trató Artaxer-* 
xes de hacer la guerra á los romanos. Marchó 
Alejandro contra él, y habiéndosele amoti-»- 
nado una legión, tuvo la firmeza de hacer un 
ejemplar reformándola: paisanos , les dijo, re- 
tiraos y dejad las armas . Obedecieron los amo¬ 
tinados, y poco tiempo después restableció és¿- 
ta misma legión. Atento á mantener la disci¬ 
plina , se valia siempre del temperamento de 
la bondad y la dulzura para mitigar el rigor. 

Según fíérodiano y todos los demas auto¬ 
res orientales, Alejandro fue vencido por loe 
persas, al paso que, según Lamprídioj los ven¬ 
ció completamente. Hé aqui un ejemplo muy 
señalado de la incertidumbre en que nos po¬ 
nen á cada paso los historiadores. 

Volvió el emperador á Roma, porque los 
germanos talaban las Galias. Triunfó de los 
persas, y tomó al punto el camino de la Ger¬ 
mán ¡a. 

Uno de los primeros oficiales del ejército 
era Maximino , nacido en Francia, godo de 
origen, simple pastor en su juventud, solda¬ 
do en el reinado de Severo ^ ascendido por 
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Elíogábalo al rango de tribuno, y encargado 
por Alejandro de organizar las tropas que 
venían de la Pannonia. Su estatura gigantes¬ 
ca, su fuerza prodigiosa, su valor, su vigilan¬ 
cia y su exactitud en el servicio habían con¬ 
tribuido á su fortuna. Este bárbaro tuvo la 
osadía de poner la mira hasta en el trono. El 
virtuoso Alejandro fue degollado á la edad 
de veinte y seis años. 

Era tan profunda la veneración con que 
miraba á todos los hombres grandes, que les 
rendía cierta especie de culto en su palacio; 
pero al mismo tiempo que honraba*á Jesu¿- 
cristo entre los sabios, le asociaba á Apolonio 
de Tyanea. Una de las cosas'que mas ocupa¬ 
ban su cuidado era el no conferir las dignida¬ 
des sino á los que fuesen acreedores á ella. El 
venderlas le parecía detestable : el que'compra, 
decía , vende á su vez ; y no se puede castigar , 
por haber vendido , á aquel , á quien se le ha 
permitido comprar . 

No perdonó á pesar de su clemencia á los 
ladrones públicos, ni á otra especie de esta¬ 
fadores de corte que llamaban vendedores de 
humo , y traficaban con su crédito real ó su¬ 
puesto con el príncipe, estafando á unos por 
la esperanza de conseguir las gracias á que as¬ 
piraban , y á otros por el temor de que les hi¬ 
ciesen malos oficios. Condenado á muerte uno 
de estos por el senado, hizo Alejandro que 
se le sófoease con humo, diciendo á voces mien- 
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tras la ejecución un oficial de justicia, el que 

Ofende humo muere ahumado . 

CAPITULO XXI. 

SUCESORES DE ALEJANDRO SEVERO HASTA 
AUKELfANO. 

En el espacio de cincuenta anos después de 
la muerte de Alejandro, se cuentan mas de 
oíros tantos Césares, que con este título, 6 
legítimo, ó usurpado, se presentaron en la 
escena á disputar el imperio. Proclamados y 
degollados por los soldados, fueron el juguete 
de la crueldad y la fortuna. Como el gobierno 
establecido por Augusto estaba fundado úni- 
camente sobre ¡p. espada, era preciso que de¬ 
generase asi, luego que los soldados corrom¬ 
pidos llegasen á conocer que ellos eran los ár¬ 
bitros de conferir el imperio á quien quisiesen. 

a 35 . Maximino , proclamado por las tro¬ 
pas, y reconocido por el senado, que nada 
podia, llevó al trono su ferocidad natural, ir¬ 
ritada ademas por da ira de ver que se acor¬ 
daban de su nacimiento. A sus crueldades se 
siguieron las conspiraciones. Algunas tropas 
descontentas nombraron emperador á Quar- 
tino, de familia consular, que sin embargo de 
no haberlo solicitado, fue asesinado por un 
traidor á los seis dias. En fin, sublevóse la Áfri¬ 
ca , y su procónsul Garduño , hombre ¡las— 
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tre, rico, generalmente estimado, fue decla¬ 
rado emperador con su hijo. Confirmó Roma 
su elección, y el senado declaró á Maximino 
enemigo de la patria, pero el gobernador de 
Numidia, que aborrecía á los gordianos, los 
atacó y los hizo perecer. 

Nombró el senado por sucesores á Máxi¬ 
mo y Balbino , á los cuales hizo el pueblo aso¬ 
ciar á Gordiano III en cualidad de César. No 
nos detendremos en el reinado de este último, 
como tampoco en los de Fílipo, Decio, Galo, 
Emiliano,'Valeriano, Galieno y Claudio; 
porque es tal la confusión que reina en sus he¬ 
chos, que solo sirven para fatigar la memo¬ 
ria. Diremos únicamente de paso que Vale¬ 
riano cayó en fas manos de Sopor , rey de 
Persia, y que murió prisionero y tratado co¬ 
mo un vil esclavo. 

Acercábase á Italia Maximino, no respi¬ 
rando mas que venganza; y mientras que si¬ 
tiaba á Aquiiéa, los pretoria nos le dieron muer¬ 
te, como también* á su hijo. Llamábanle co¬ 
munmente un Busiris , un Ciclope ; y estos 
nombres odiosos no espresaban aun suficiente¬ 
mente todo el aborrecimiento que inspiraba 
su tiranía. 

El gobierno equitativo de Máximo y de 
Balbino empezaba ya á reparar los males cau¬ 
sados por su antecesor; pero los pretorianos, 
resentidos de ver unos emperadores que no eran 
hechura suya, y temiendo por otra parte que 
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serian tratados por ellos como merecían r en¬ 
traron en el palacio mientras que el pueblo 
asistía á unos juegos, apoderáronse dé Máxi¬ 
mo y de Balbino , los arrastraron por las ca¬ 
lles , y llenándolos de golpes é improperios los 
sacrificaron con el mayor furor. 

CAPITULO XXII. 

AURELIANO. 

270. Después de Claudio , príncipe muy 
apreciable, cuyo reinado fue muy corto, ocu¬ 
pó el trono Aureliano, capaz de reemplazar¬ 
le, á lo menos por los talentos militares. Los 
bárbaros que atacaban el imperio inundaban 
la Italia, y batieron cerca de Plasencia á Au¬ 
relias, que se vengó bien pronto por tres 
victorias, á las cuales se siguió la paz. Había 
temblado Roma, y el emperador emprendió la 
reparación de sus murallas y fortificaciones, pa¬ 
sando luego al Oriente con motivo de la guer¬ 
ra contra Zenobia . 

Esta ambiciosa heroína, política y sabia, 
viuda de Odenato , príncipe de Palmira, ha¬ 
bía invadido el Egipto, y sometido á su do¬ 
minación la Capadocia, y aun la Bitinia , des¬ 
de donde le era fácil el paso á Europa. Sus 
miras se estendian hasta el imperio romano, 
y su valor igualaba á su ambición ; mas la 
superioridad que tenían los europeos sobre ios 
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asiáticos en la guerra, le había de ser fatal 
algún dia. Aureliaho la arrojó de Antioquía 
y derrotó su ejército, persiguiéndola y sitián- 
¿ola en Palmira, ciudad igualmente fuerte 
que magnífica , abastecida de abundantes pro? 
visiones. Escribió luego una carta imperiosa á 
Zenobia, que le contestó con la mayor altivez. 
Después de un largo sitio, escaseando ya las 
provisiones, huyó Zenobia á pedir socorro a 
los persas ; pero habiéndola arrestado á las 
orillas del Eufrates, fue conducida á la pre¬ 
sencia de Aureuano. Reconvínola éste bas¬ 
tante colérico por su audacia en insultar á los 
emperadores romanos, y respondió: A tí , que 
§ab$s vencer, te reconozco por emperador; pero 
Caliano y los que $e le semejan no me han pa~ 
retido dignos de este nombre . 

Concedióle el vencedor la vida; pero hizo 
dar muerte á Longino, como autor de la car¬ 
ta que le habia escrito. Es un borron para su 
gloria el haber derramado la sangre de un li¬ 
terato, admirado aun en nuestros dias por su 
tratado del sublime , que está traducido al cas¬ 
tellana 

El usurpador Tétrico reinaba en la Galia, 
pero en medio de tales y tan continuas agita* 
dones, que le hacían suspirar por el estado 
de particular. Arrojóse en los brazos de Au- 
fiELiANO poniéndose á su discreción desde el 
principio de una batalla dada en Chalons-sur* 
Marne-Zenobia y Trético sirvieron de orna- 
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mentó altriunfo del emperador, pero despoea 
faeron tratados por él con mucha bondad. 
Zenobia vivió como una dama romana, y 
Tétrico obtuvo un mando en la Italia. Mas 
vale, le dijo Aureliano, gobernar un cantón 
de la Italia , que reinar del lado de allá de los 
Alpes . 

Aureliano, á pesar de su severidad natu¬ 
ral , se aplicó á ganar el pueblo con dones y 
beneficios. A las distribuciones ordinarias de 
trigo substituyó las de pan y vestuario, y hu¬ 
biera añadido el vino, si alguno no le hubie¬ 
se representado con energía que no le falta¬ 
ría ya mas que dar al pueblo pollos y picho¬ 
nes. Estas funestas liberalidades harían á 
aquel avaro perezoso é insolente. Un gobier*» 
no sabio proporcionará trabajo á los pobres, 
tna$ no medios para sumirse en la holgazane¬ 
ría. Aüreliano solia decir: no hay nada mas 
alegre que un pueblo después de haber comido 
bien; pero este mismo pueblo se enfurecía con 
la mayor facilidad cuando no satisfacían sus 
caprichos. 

Al paso que Aureliano halagaba asi á la 
multitud, no descuidaba los negocios del go¬ 
bierno. Mantenia el orden y la justicia; cas¬ 
tigaba el crimen; no perdonaba á aquellos 
hombres duros, que vejan á los Ciudadanos 
bajo el pretesto del celo por los intereses del 
fisco; quería que sus propios esclavos fuesen 
juzgados por los tribunales ordinarios, y ha- ' 
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fcfa salios reglamentos contra los abusos. 

- Después de haber hecho otro ría je á la 
Galia, la prudencia le hizo abandonar la Da¬ 
da, conquista de Trajano, situada al otro 
lado del Danubio. Transportó los habitantes 
¿ la Mesia, quedando el Danubio por barre-» 
ra del imperio. Disponíase á vengar en los 
persas las injurias recibidas de Sapor, y-ha¬ 
bla'llegado á la Tracia, cuando estando pro-* 
limo á pasar el Bosforo se le hizo sospecho¬ 
so Mnesteo , uno de sus secretarios.. Éste por 
miedo del castigo formó una conspiración, y 
el emperador fue asesinado. Su muerte escitó 
contra los asesinos la cólera de los soldados, y 
erigiéronle después un templo en el mismo 
lugar en que habia sido sacrificado, 

CAPITULO XXIII. 

TÍCITO. PROBO Y DEMAS, HASTA DIOCLEClAKO. 

•" 275. Sea que la firmeza y las victorias de 
Aureliano hubiesen inspirado terror á los am¬ 
biciosos, ó bien que el ejército hubiese apren¬ 
dido bajo su gobierno á contenerse en los li¬ 
mites del deber, lo cierto es que los soldados 
dejaron la elección de emperador en manos 
del senado , que sin duda por timidez la vol¬ 
vió á la de las tropas. Tres meñsages de esta 
naturaleza ocuparon mas de seis meses , sin 
* que ninguno hubiese usurpado el podef supre¿- 

18 
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mo. Pot* illtimo eligió el senado £ TÁciTó f 
uno de sas miembros, anciano Heno de virtu¬ 
des , que habo de aceptar bien á su pesar tan 
peligroso cargo. 

Uno de los primeros cuidados de este prín¬ 
cipe fue el de restablecer el senado en su an¬ 
tiguo esplendor, dejándole el derecho de re¬ 
cibir las embajadas, hacer las leyes, nombrar 
los procónsules, juagar en última instancia, y 
hacerle en una palabra árbitro de la paz y de 
la guerra. Habiendo pedido Tácito el consu¬ 
lado para un hermano suyo, fue desairado 
por los senadores, y lejos de quejarse, dijo 
con cierto aire de satisfacción : conocen bien el 
principe que han elegido , 

Mandó que se proveyesen todas las bi¬ 
bliotecas de las obras del gran historiador de 
su mismo nombré , de cuyo parentesco se 
vanagloriaba. Y no se atribuya esto á vani¬ 
dad , sino á celo de un buen príncipe, pues¬ 
to que nada es mas á propósito que estas obras 
para inspirar horror al vicio y á la tiranía. 
Elevó un templo á los emperadores deificados , 
con el objeto de honrar en ellos la memoria 
de : los príncipes verdaderamente respetables. 

Gomo los godos hubiesen inundado el Asia 
durante el interregno , marchó el emperador 
á atacarlos en persona, y los dispersó. Des¬ 
graciadamente habia elevado á una alta dig* 
nidad á uno de sus parientes poco acreedor á 
ella, y que fue asesinado por las violencias 
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que cometía. Los asesinos, creyendo el suplí, 
cío inevitable, contemplaron que no podrían 
librarse de él sino cometiendo la atrocidad de 
matar también á Tácito á pesar de sus vir¬ 
tudes. 

376. No tardó mucho tiempo en-acredi¬ 
tarse que la deferencia que habjan mostrado 
las tropas por el senado después de la muerte 
de AurelianQ, era mas bien un efecto de las 
circunstancia, que no fruto de una modera- 1 
cion real y verdadera. Dos ejércitos nombra¬ 
ron cada upo su emperador, que fueron Flo- 
riano, hermano del último, y Probo ? natu¬ 
ral de la Pannonia, y de un mérito singu¬ 
lar., aunque de nacimiento oscuro. Pensadlo 
bien, dijo á los soldados, no sea que después 
os arrepintáis , pues yo no sé adularos. Los 
que habían nombrado á Floriáno , pesarosos 
de haberle preferido á un hombre tan grande, 
le dieron muerte ? y reconocieron á Probo, Es¬ 
cribió éste entonces al senado en términos res¬ 
petuosos, diciendo: U A vosotros toca juzgar 
»si soy digno ó no del imperio, y os ruego 
»que dispongáis lo que tuviéseis por mas con— 
aveniente/' Reconocido sin la menor oposi* 
cion por el senado, le trató siempre con la 
misma Consideración que Tácito. 

Después de la muerte de Aureliano, un 
diluvio de bárbaros que habían salido de la 
Germania, Francos, Borgoñones y Vándalos, 
inundaban la Galia de sangre, llevando por 
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todas partes la desolación, hasta que el em¬ 
perador los arrojó de ella. 

Trabajó Probo incesantemente, tan pron¬ 
to en Europa como en Asia, para contener 
á los bárbaros, y sofocar los levantamientos* 
Sucumbieron tres ó cuatro usurpadores en sus 
empresas, y se estableció la quietud en todas 
partes. Empleáronse los soldados en tiempo 
de paz en obras útiles; pero no se pudo apa-* 
gar su espíritu sedicioso. Haciéndoles el prín¬ 
cipe abrir un canal y desecar un pantano, 
cerca de Sirmio su patria, le mataron en una 
sedición. La España, la Francia y la Ungría 
le son deudoras de sus viñas, prohibidas por 
Domiciano, y permitidas por Probo á estos 
tres Pueblos. Murió este emperador llorado 
hasta de los bárbaros, que respetaban su pro¬ 
bidad. 

282. El ejército confirió el imperio á Ga¬ 
ró, prefecto del Pretorio, nacido en Narbo- 
na, que escribió al senado en estos términos: 
fl Debe¡s regocijaros de que hayan hecho em— 
aperador á un miembro de vuestro órden, y 
»á un ciudadano de vuestra ciudad: yo pro- 
«curaré hacerme mas digno de vuestra estima- 
»cion que los estrangeros/' En efecto, Clau¬ 
dio, Aureliano y Probo, oriundos de la Ili¬ 
ria , no eran mirados como romanos. Su mé¬ 
rito no por eso dejaba de aparecer mayor, j 
Caro pudiera haberse dado por dichoso en 
igualarlos. Faltóle el tiempo, pues habiendo 
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derrotado á los sarmatas , y estrechado en gran 
manera á Iqs persas, murió en su tienda ase¬ 
sinado por Aper , prefecto de las guardias, co¬ 
mo se conjetura con hastante probabilidad. 

Sus dos hijos Carino y Numeriano, á 
tjuienes él había creado augustos, le sucedie¬ 
ron sin preceder elección. El segundo pereció 
primero, y se sospecha que Aper cometió es¬ 
te nuevo asesinato. Diocleciano, electo em¬ 
perador , le mató con sus propias manos en 
presencia' del ejército. Dicen que la esposa de 
un druida había profetizado que Diocleciano 
seria emperador, luego que hubiese matado 
un jabalí, y creyó cumplido el oráculo con la 
muerte de Aper, que en latín significa jabal#. 
Los vicios de Carino , mas bien que no esta 
ridicula profecía, fueron los que allanaron el 
camino á Diocleciano , pues habiéndole ata¬ 
cado aquel en la Mesia superior, sin duda hu¬ 
biera sido completamente derrotado, si los ofi¬ 
ciales, cuyas mugeres había deshonrado Ca¬ 
rino, no hubiesen aprovechado esta ocasión 
de vengarse asesinándole. 

CAPITULO XXIV. 

DIOCLECIANO Y MAXIMIANO.—-CONSTANCIO 
CLORÓ, V GALERIO. ' 

284. Diocleciano, dalmatá de nacimiento, 
había sido, ségun algunos historiadores, es- 
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clavo y liberto de un senador; su mérito hl-* 
zo su fortuna. Unía á los talentos militares 
grande ingenio, política y virtudes. Desde el 
principio dé sii reinado dio íá mayor prueba 
de moderación que podía dar* pues habiendo 
quedado victorioso después de Una guerra ci*r 
vil, y reuniéhdo éú éí todo el póder, no qui¬ 
té ni la vida; iii los biéheá j ni aun las digni¬ 
dades á ninguno de los partidarios de sú rival. 

Cómo el imperio se veía atacado y estre¬ 
chado por todas partes, asi en Oriente como 
en Occidente, creyó Dioclecjano que necesi¬ 
taba de iin apoyo para defenderle, y se aso¬ 
ció á Maximíánó ; hijo de padres humildes 
en la Pannoniá; pero gran Capitán, aunque 
de un carácter feroz. Arrojó Maximiano de 
)a Galia á los gérfoanos* cuyas incursiones se 
renovaban sin. cesar. Tuvo igual éxito Dio- 
CLéciano en sus espedicioiiés contra los persas 
y los bárbáCós; mas sin embárgo volviendo á 
renacer el peligro después de las victorias, 
contempló que dos Césares, cada uno de los 
cuales mandase un ejército, Con el derecho de 
sucesión al imperio ¿ serían muy á propósito 
para rechazad á los enemigos y reprimir á 
los sediciosos ■, y fueron cohdecbrados con este 
título Constancio Cloro y Galerio . Seña lósele 
al primero por depaHafaentó la Galia \ la Es¬ 
paña y la Gran Bretaña, y al segundo la Di¬ 
ría, la- Tracia, la Macedonia y la Grecia. 
Los emperadores, sin dividir el imperio, ha- 
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l>ían repartido entre sí la inspección de las 
provincias. Maximiano gobernaba el Occiden¬ 
te , y Diocleciano el Oriente. 

Constancio Cloro sujetó la Gran Bretaña, 
en donde habian usurpado dos rebeldes el tí¬ 
tulo de Augustos. Rescató el país de los Bá¬ 
ta vos, de que se habian apoderado los Fran¬ 
cos. Por otra parte Narses , rey de los persas, 
nieto de Sapor, fue enteramente derrotado 
por Galerio , después de haber obtenido sobre 
él algunas victorias. Pidió la paz con súplicas 
y ruegos, y se sometió á las condiciones que 
se le impusieron. Quedó la Mesopotamia en 
poder de los romanos , con el Tigris por fron¬ 
tera , y está paz duró cuarenta anos. 

Diez y ocho habia que reinaba Diocleciano, 
feliz siempre en sus empresas, respetado de 
su colega y de los dos Césares, obedecido en 
todas partes, y templando con la dulzura las 
firmezas del mando. Protegía á los cristianos 
lejos de perseguirlos, al paso que la larga tran¬ 
quilidad de que habian gozado estos , habia 
entiviado algún tanto su antiguo fervor, á 
medida que se disminuían los obstáculos para 
que su santa religión se propagase. Edificaban 
templos magníficos, y adoraban en ellos al 
verdadero Dios; pero, dice Eusebio, u la en¬ 
vidia , la ambición y la hipocresía se habian 
»introducidQ entre nosotros; los mismos pas¬ 
tores se entregaban á las rencillas de la ene- 
^ mistad de unos contra otros , y se disputaban 
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»Ios primeros puestos de la iglesia, como si 
«fueran principados seculares.* 

Galerio , tanto por superstición como por 
crueldad, aborrecía á los cristianos, y asi los 
pintó con los colores mas negros á los ojos del 
emperador , sin haber obtenido al principio 
lo que deseaba, que era su total eslermimo. 
Retiñióse un gran consejo, en el cual Diocee- 
Cíano, á pesar de la unanimidad de los votos* 
no quiso espedir contra ellos ningún decreto 
sanguinario , ordenando no obstante por me¬ 
dio de un edicto que se demoliesen sus igle¬ 
sias y se quemasen los libros sagrados, que 
quedasen privados de todos sus. empleos y 
cargos los que los obtuviesen, ó de su libertad 
si pertenecían á la clase del pueblo; y en fin, 
que no tuviesen acción en los tribunales con¬ 
tra persona alguna. Un cristiano que arrancó 
públicamente este edicto y le hizo pedazos, 
fue condenado 4 muerte. Prevínose por otro 
edicto á los magistrados que prendiesen á los 
obispos y sacerdotes, á los cuales se les atri¬ 
buía que exaltaban el celo de la multitud* 
Parece que en la terrible persecución que su¬ 
frieron los cristianos bajo Diocleciano, no 
tuvo tanta parte este príncipe comó el cruel 
Galerio , y el fanatismo de los magistrados ó 
los pueblos. 

Habiendo vuelto Diocleciano á Roma¿ 
en donde no se había presentado mas de una 
vez desde el principio de su reinado, triunfó 
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cotí sti colega de todos los pueblos vencidos. 
Esperaban los romanos regocijos y juegos 
magníficos , y la inmensa profusión á que es-* 
taban avezados ; pero la economía del em¬ 
perador defraudó sus esperanzas. Los juegos , 
decia, á que asiste el censor deben ser mo¬ 
destos. JL\ pueblo 9 incapaz de apreciar esta 
moderación, la convirtió en objeto de mur« 
mu ración y de sarcasmo. 

Cansado ya de la grandeza y de los nego¬ 
cios , se resolvió Dioclecíano, bien asi como 
Maximiako, á abdicar el imperio, y le ce¬ 
dieron á los dos Cesares, que desde entonces 
pasaron á ser Augustos; y para mantener lá 
misma forma de gobierno, nombraron dos 
nuevos Césares, que fueron Maximino , sobria 
no de Ga?.erio, y Severo, indignos ambos de 
este rango por su nacimiento y por sus vicios. 
Su elevación fue obra de Galerio. 

Dioci.eciano retirado en Salona su patria 
después de un reinado de veinte anos , culti¬ 
rando su jardín, y regocijándose por su feli¬ 
cidad , ofrecía un espectáculo sumamente in¬ 
teresante. Exhortábanle sus amigos desde lejos 
á que volviese á subir al trono, y les respon¬ 
dió : / Oh , si vieseis las legumbres que culti¬ 
vo por mi mano , jamas me hablaríais del im¬ 
perio 1 Doloroso es que un principe que abriga¬ 
ba en su corazón estos sentimientos, se hu¬ 
biese señalado mas que todos sus antecesores 
en la persecución de los cristianos. 
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Era imposible que Constancio Cloró* 
justo , afable y benéfico, pudiese unirse jamas 
de corazón con Galerio, ambicioso y cruel, 
y por esta razón dividieron el imperio, para 
gobernar cada uno su parte por separado. Es¬ 
ta división fue poco equitativa * porpüe Gale- 
bio , dueño del Asia , lo vino á Ser igualmen¬ 
te de , la lliria y de la Tracia * dé la Italia y 
del África, por haber sido esté el departa¬ 
mento que le cupo á Severo , su acérrimo de¬ 
voto y partidario. 

Mientras que ejercían su tiranía sobré 
aquellas vastas regiones, gustaban la España, 
las Gallas- y la Gran Bretaña las delicias de 
un gobierno justo y equitativo. Constancio 
no reinaba sino para labrar la dicha de sus 
súbditos. Lejos de enriquecerse por medio de 
vejaciones * ó de empobrecer á los pueblos 
con su lujo, pedia prestada la vagilla á sus 
amigos cuando tenia que dar algún convite: 
no empleaba la plata mas que en el bien pú¬ 
blico; ni tenia mas tesoro que el corazón de 
los ciudadanos. Asi no necesitaba mas que 
una leve insinuación para que todo el muñ¬ 
ólo se apresurase á ofrecerle cuanto tenia. 
Murió este príncipe en York de vuelta de 
una espedicion gloriosa contra los Fictos. Ha¬ 
bíase escapado su hijo Constantino de Ni- 
comedia , donde le habia tenido tlioclecia- 
no como en rehenes, y pensaba Galerio 
retenerle como cautivo. Su padre al morir 
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íe declaró su único sucesor 9 y el ejército le 
proclamó al instante. 

CAPÍTULO XXV. 

CONSTANTINO* 

3o6. Hallábase Constantino á la mue?- 
te de su padre en la edad de cerca de trein¬ 
ta y dos anos. Su presencia mágestuosa da¬ 
ba nuevo realce á las cualidades de su al¬ 
ma y de su génio. La ambición exaltaba su 
ánimo, y la prudencia unida, al valor conr 
ducia las empresas de la ambición* Ningún 
medio perdonó para asegurar el buen éxito 
de sus espediciones contra Maxencio * sti 
principal competidor al imperio* 

Puso la Galia á cubierto de invasiones* 
ganó las voluntades con repetidas muestra? 
de bondad * y propuso iina conferencia á Ma- 
xencio , que la única respuesta que le dió 
fue la de arrojar sus estátuas por tierra* Esta 
fue la señal de lá furiosa guerra que des¬ 
pués se encendió entre ellos. La necesidad de 
haber de dejar un crecido núthero de tropas 
sobre el Rin desmembraba las fuerzas de 
Constantino en gran parte , y asi tenían los 
oficiales por temeraria la empresa, murmu¬ 
raban los soldados , y necesitaba por esta 
razón recursos estraordinarios. 

' En tal estado dicen los historiadores que 
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una tarde marchando con su ejército Sóhtt 
Roma, en donde estaba Maxencio, implo¬ 
ró la asistencia del cielo, pidiéndole que le 
iluminase sobre los medios de asegurarla vic¬ 
toria. Acercábase el sol al ocaso, y repenti¬ 
namente se apareció en los aires una colum¬ 
na luminosa en forma de cruz, con unains- 
cripciop que equivalía en castellano á estas 
palabras: bajo este signo vencerás . Tan ex¬ 
traordinaria aparición abrió los ojos á Cons¬ 
tantino , y le hizo declararse en favor del 
cristianismo. Mandó hacer al dia siguiente 
nn estandarte real, el Lábaro , semejante á la 
visión que se le había aparecido en el aire, 
disponiendo que se llevase delante de él en 
todas las acciones, como un signo de la pro¬ 
tección del cielo. No es estrano que los idó¬ 
latras exaltados hayan tratado de denigrar á 
un príncipe que intentaba destruir la idola¬ 
tría; lo estrano es que hayan querido desco¬ 
nocer todo el bien que anunciaba la mudan¬ 
za que en él habla obrado él cielo, los erro¬ 
res de que habia de purgar la tierra, y las 
virtudes que habia de derramar sobre ella. 

3 12 . Pasó Constantino los Alpes; y ¿1 
cobarde Maxencio, aunque con mayor nú¬ 
mero de tropas que él, salió por fin de Ro¬ 
ma después de haber acallado sus temores á 
fuerza de supersticiones. Dióse luego una san¬ 
grienta batalla, y Maxencio fue derrotado y 
muerto. Libre Roma de un tifanó, recibe 
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con losbrazos abiertos al libertador, y el se¬ 
nado consagra templos á su nombre. Los de¬ 
latores, peste execrable , como él los llamaba, 
fueron condenados á muerte. Fue restableci¬ 
do el senado en sus derechos , aliviado el pue¬ 
blo con larguezas y beneficios, reparada Ro¬ 
ma y otras varias ciudades, haciendo las pa¬ 
sadas desdichas apreciar mas y mas la felici¬ 
dad presente. 

Sus primeros edictos en favor del cristia-r 
sismo fueron para conceder el ejercicio del 
culto público de esta religión, haciéndola par¬ 
tícipe de la libertad de conciencia que tenian 
las otras religiones estrangeras. El solo ejem¬ 
plo del príncipe no podia menos de hacer 
ilustres prosélitos, ademas de que las gracias 
que derramaba auxiliaban su celo. Honraba á 
los obispos y los sentaba á su mesa : hizo do¬ 
nación del palacio de Letran, erigido en Ba-< 
tilica * al obispo*de Roma y sus sucesores; y 
por último edificó y dotó muchas iglesias. 

Procuró Constantino remediar los desór¬ 
denes con sabias leyes, y declaró que no po¬ 
dia haber prescripción contra la libertad, pues 
sesenta anos de esclavitud no privaban á un 
hombre libre de sus derechos. Estableció por 
punto general, que se debía tener mas consi~ 
deracion y miramiento á la equidad natural , 
que al derecho positivo y riguroso; reserván¬ 
dose sin embargo la decisión en los casos en 
que no pudiesen concillarse estos dos estre- 
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titos. En medio de esto veremos á este prín-* 
cipe oscurecer su gloria con actos de crueldad 
muy contrarios á sus máximas. Después de 
una espedicion contra los Francos , que era el 
pueblo mas valeroso de los Germanos, cele¬ 
bró una fiesta en Treveris, en la cual hizo 
echar los prisioneros á las bestias feroces. 
Allí oyó un panegírico lleno de las ideas mas 
absurdas del paganizo, porque la antigua 
religión era aun la domipante, y para esto¬ 
parla $e necesitaba mucha tiempo, y no me- 
nos moderación y prudencia. 

Maximino, que por muerte de Galerio 
en 3n reinaba en Asia, después de haber 
hecho una partición del mando con el César 
Licinio , trataba de despojarle de él, como 
también á Constantino, cqp cuyo objeto pasó 
el Bosforo y se apoderó de Byzancio. Acaba¬ 
ba Licinio de casarse en Milán con la her¬ 
mana de Constantino , cuafido esta invasión 
llegó á su policía ; y marchando contra su ri¬ 
val, aunque con fuerzas inferiores, le deshi¬ 
zo en una batalla, Perseguido Maximino has¬ 
ta Tarso, perdidas las esperanzas de salvarse, 
tomó un veneno, que si no hizo por entonces 
todo el efecto que debía , produjo en él una 
especie de rabia ó manía que le ocasionó al 
cabo la muerte. Su reinado fue una perpetua 
tiranía, especialmente para los cristianos. Su¬ 
cedióle Licinio. 

No subsistió mucho tiempo la unión en- 
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tre los dos emperadores. Constantino obtuvo 
sobro su colega algunas victorias, á las cuales 
se siguió una partición del imperio, por la 
cual hubo de ceder el vencido al vencedor la 
Grecia, la Macedonia, la Pannonia y otras 
provincias. Constantino para afirmar el tro¬ 
no en su familia nombró algún tiempo des¬ 
pués por Césares á sus tres hijos Crispo , Cons¬ 
tantino y Constancio , á pesar de que los dos 
liltimos estaban aun en la infancia. 

Aprovechó los muchos apos de paz que 
gozó en su reinado para publicar nuevas le-' 
yes y dedicarse á los negocios del cristianis¬ 
mo. Abolió el suplicio de la cruy estable¬ 
ció el descanso del domingo, á excepción de 
las labores del campo. Derogó la ley Papia 
Popea contra los celibatos, conservando no 
obstante (os antiguos privilegios á los que te¬ 
nían hijos. 

Por otra parte Ticiniq perseguía á los cris¬ 
tianos , sospechando que querían por tínico 
dueño á Constantino, que en efecto deseaba 
reunir en su persona el mando de todo el im¬ 
perio; y la emulación de estos dos príncipes 
dió márgep á sangrientas escenas. Tenia Cons¬ 
tantino doscientas galeras, mas de dos mil 
transportes ó barcos de carga, y ciento trein¬ 
ta mil combatientes, con cuyas poderosas fuer¬ 
zas corrió á atacar á Licinio, que con sus tro¬ 
pas asiáticas no podía hacer grande resisten¬ 
cia. Habiéndole alcanzado en Andrinopolis en 
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la Tracia, dio por santo á su ejército Dios , 
Salvador y y precedido del estandarte de la 
cruz, trabó la batalla y obtuvo una señalada 
victoria. Su hijo Crispo destruyó casi al mismo 
tiempo en Galipoli la flota enemiga. Retiróse 
Licinio á Calcedonia, y perseguido alli por 
Constantino , hizo con él un tratado de paz. 
A pesar de éste el emperador de Oriente re¬ 
unió nuevas fuerzas, y se volvió á encender 
bien pronto la guerra. Vencido Licinio por 
segunda veri, reducido á despojarse de la pur¬ 
pura , fue enviado á Tesalónica asegurándole 
la vida; mas poco tiempo después fue muerto y 
taf vez por algún otro crimen desconocido. 

Dueño ya Constantino de todo el imperio,, 
no tuvo que reprimir como antes su celo por 
el cristianismo. Prohibió los sacrificios á los 
idólatras , haciéndoles derribar ó cerrar un 
gran número de templos. No por eso dejó de 
publicar en el Oriente un edicto, declarando 
que no pretendia alterar la tranquilidad de 
persona alguna. Conservó el Egipto sus leyes 
y su culto, y sostúvose en Roma y en una 
gran parte del imperio el paganismo bajo la 
protección del senado: no era poco que la san¬ 
ta cruz fuese adorada y reverenciada en la cor* 
te, y que los que servían al verdadero Dios 
gozasen del favor del príncipe. 

Si la piedad del emperador hubiese sida 
mas ilustrada, hubiera hecho al cristianismo 
bienes mas sólidos; pero se dejaba llevar de 
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los* consejos de hombres falsos y áVarifentos* 
que abusaban de su confianza para satisfacer 
sus pasiones. A pesar de su celo por la reli¬ 
gión cristiana, su imprudencia dio márgen á 
las guerras teológicas que tan funestos estra¬ 
gos causaron en la iglesia. 

No bien se habia declarado Constantino 
protector de la fé, cuando se empezaron á pro¬ 
mover las disputas mas acaloradas sobre ella. 
Era de la mayor importancia cortarlas y pre¬ 
venir sus efectos, por medio de una conducta 
firme aunque moderada; pero Constantino 
trató las cuestiones eclesiásticas como si fue¬ 
ran negocios de estado, y asi lejos de calmar¬ 
las , las encendió mas y mas por desgracia. 

La heregía de Arrio , sacerdote de Alejan¬ 
dría , que negaba la divinidad de Jesucristo* 
fue le fuente principal de todas las desdichas. 
Un obispo cortesano persuaSió ¿ Constanti¬ 
no que ~n o se trataba mas que de una cues-*- 
tion de palabras, y en esta ¡inteligencia escri¬ 
bió al obispo de’ Alejandría* y al beresiarca* 
exhortándoles á la paz y al silencio. Esta can¬ 
ia no surtió efecto alguno; y como la disputa 
*e enardeciese mas de dia en dia, Constan¬ 
tino inducido por los consejos de Os/o, obispo 
de Córdoba, á observar una conducta mas fir¬ 
me, publicó una invectiva contra los arríanos. 
Desde entonces no se guardó ya consideración 
ni miramiento alguno; dividiéronse obispos y 
pueblos con escándalo, y las «státuas del em- 
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perador fueron insultadas por los sectarios. 
Exhortándole á la venganza: yo , dijo pasán¬ 
dose la mano por la cara, no me siento he-* 
rido. Esta moderación es digna de uña alma 
grande. 

Por último reunió el Concilio general de 
Nicea en la Bitinia, al cual concurrieron los 
obispos de todo el imperio, en número de tres* 
cientos diez y ocho, inclusos diez y siete ar¬ 
ríanos. Decidióse en este concilio, á presen¬ 
cia del emperador, la consustancialidad del hijo 
de Dios con su padre, condenando los escritos 
de Arrio. Prohibió Constantino bajo pena de 
la vida, que se quedasen con copia de ellos, 
y solamente desterró al autor. 

Este príncipe habiendo vuelto áRóma des* 
pues de una larga ausencia, ejerció dos actos 
de barbarie, cuya mancha nada es capaz de 
iavar. Acusando su segunda muger Fausta á 
Crispo, hijo mayor de Constantino , de que 
le había hecho úna declaración amorosa, sin 
mas exámen le condenó á muerte. Mostró el 
público la mayor «indignación, y acusando á 
su vez á Fausta de un comercio ilícito é in¬ 
fame, bajo la simple acusación le dió igual-» 
mente la muerte Constantino. Perecieron tam¬ 
bién sin causa conocida muchas personas dis¬ 
tinguid as, entre las cuales se cuenta el joven 
¡Acimo ¡ de edad de doce años. Tantas cruelda¬ 
des dieron lugar á un pasquín que apareció 
pegado á las puertas de palacio, en el cual se 
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désígnaba al príncipe como'un ¿mulo de Ne¬ 
rón. Resonaban en Roma las maldiciones con-» 
tra él y las injurias; el populacho tuvo la avi- 
lantez de insultar su persona; y por último so 
alejó para siempre de esta ciudad, que le abor- 
recia igualmente que á su religión. , 

Resuelto á fundar úna nueva capital, puso 
primero los ojos en la antigua Troya, cuyo 
nombre tanto apreciaban los romanos; pero 
prefirió á Byzancio por su admirable situación 
sobre el Bósforo de Tracia. Di ole mayor es-» 
tensión, hermoseóla con suntuosos edificios, 
construyó un capitolio, un anfiteatro y varios 
templos; y en una palabra, hizo de Byzancia 
una segunda Roma poniéndole el nombre de 
Constantinopla, y sacrificando á su grandeza 
los intereses del imperio. Para atraer á ella 
el crecido número de habitantes que necesi¬ 
taba , privó á todos los propietarios de bienes 
en el Asia, del derecho natural de disponer do 
ellos, ni aun por testamento, ¿ menos que tu-» 
viesen una casa en la nueva capital. Prodigó 
todo género de privilegios á los que se esta¬ 
bleciesen en ella. La flota de Alejandría que 
abastecía de víveres á Roma, cuyos campos 
solo eran jardines, se destinó á surtir á Cons-i 
tantinopla. Distribuyó al pueblo 8o3 medidas 
de trigo al dia, para cuyo» consumo no basta-» 
ron ya de atli á poco tiempo las flotas del Asia 
unidas á las de Egipto. 

Con dos capitales era preciso que hubiese 
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dos imperios. El de Oriente comprendió tóete 
el país desde el Danubio hasta las estremida- 
des del Egipto, y desde el golfo adriático has¬ 
ta las fronteras de la Persia. El emperador ere* 

Í ó que , á imitación de Diocleciano, debia sub- 
ividir estos dos vastos cuerpos, y asi creó cua¬ 
tro Prefectos del Pretorio , cada uno de los 
guales tuvo su distrito, subdividido aun en 
provincias, que llamaron diócesis . Cada dióce¬ 
si tenia su gobernador particular dependiente 
del prefecto. Pusiéronse en varios puntos dé 
las fronteras duques y condes para defender¬ 
las , dándoles , asi como á sus tropas, las tier¬ 
ras limítrofes de los bárbaros, con el derecho 
de transmitirlas á sus herederos, siempre que 
estos siguiesen la profesión de las armas: es¬ 
tas tierras se llamaban beneficios . En cnanto á 
los prefectos del Pretorio, su encargo se re¬ 
dujo á lo puramente civil, sustituyendo' en su 
lugar para lo militar dos maestres de la mili¬ 
cia; y para debilitar aun mas una dignidad 
tan temible en otros tiempos, estableció Cons¬ 
tantino patricios , con una consideración su¬ 
perior á la de los prefectos, pero sin funciones. 

Pueden colocarse entre los abusos aquellos tí¬ 
tulos vanos y aéreos, que se multiplicaron enton¬ 
ces al infinitó, como nobles, nobilísimos , ilustres , 
clarísimos , perfectísimos; y la sublimidad , la ex¬ 
celencia, la magnificencia , la grandeza , la emi¬ 
nencia , la reverencia &c. Todas las ideas se 
concretaron á una simple ceremonia, suplien— 
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¡3o las palabras por las cosas , y desterrando el 
oropel y falso brillo de los lítalos al verdade¬ 
ro mérito. Lo que los Escipiones y los Juljof 
Césares hubieran tenido por pueril y ridícu¬ 
lo, fue lo que fijó los deseos y la atención de 
ios principales .ciudadanos. Constantino era 
el primero á promover el fausto con su ejem¬ 
plo: llevaba siempre la diadema.. Su vestido 
estaba cuajado de perlas, y .1» pompa de su 
córte y de sus fiestas no respiraba mas que las 
costumbres y el lujo asiático. 

‘ Lo restante de su reinado presta mas ma¬ 
teria á la crítica que á los elogios. Ganó una 
victoria señalada á los godos * pero elevó mu¬ 
chos de ellosá las dignidades, y abrió en cier¬ 
to modo las puertas del imperio á estos bár¬ 
baros. Recibió los embajadores de Sapor , se¬ 
gundo rey de Persia, cuyos .preparativos de 
guerra no ignoraba; pero se contentó con es¬ 
cribirle en favor de la religión cristiana, que 
este príncipe, perseguía, y le envió hierro pa¬ 
ra forjar armas. Pidió á Iqsk obispos, y al fa^. 
inoso San Antonio , que le auxiliasen con sus 
oraciones; pero dió muerto: al.filósofo Sopa-* 
tro , cuyo delito; consistía ¡en haber querido 
reformar las-costumbres de la corte. Los cor¬ 
tesanos para, deshacerse de él le acusaron dq 
mágico. 

En fin, después de tantos golpes de auto«* 
ridad como había dado contra el arrianismo f 
fe entregó á un sacerdote arriano, llamó de| 
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dest ierro i Arrio y sus fautores, 'admitid sü 
falsa profesión de fé, y los protegió abierta-* 
inente. Trató de obligar á SanAtanasio, obis* 
pó de Alejandría, á recibir al heresiarca; mas 
too podiendo conseguirlo, dió oidos á la ca¬ 
lumnia, y desterró á aquel inflexible defensor 
del concilio de Nicea , á quien do» eonciíiibu¬ 
los habían declarado culpable; Sapor, bebién¬ 
dose aprovechado deI hierro que imprudente¬ 
mente le había enviado Constantino, le pi* 
dió cinco provincias cedidas á Galeno; pero 
como no se le hubiesen concedido ¿ talaba la 
Mésopotamia, insultando a) imperio romano; 
El emperador en la edad de 63 años llegó al 
Asia, é hizo retroceder al enemigo. Cayó des* 
pites graveniente enfermo, depositó su testa** 
mentó en manos de’aquel sacerdote arriano qué 
había ganado su coriftamfó, y mtírió en Nico- 
media, después de haber reinado por espacio 
de 3o años. Veneráronle muchas iglesias co¬ 
mo santo, y lóS griegos y los mpscovitas cele¬ 
bran aun su fiéfeta el ái de mayo. > 
f Aunque Eusebio y otros cotí ¿1 dicen que 
Constantino nio recibió el bautismo hasta es¬ 
ta última enfermedad, nuestras leyendas ecle* 
siásticas aseguran que fue bautizado en Romar 
muchos añés antes por el Papa San Silvestre, 
y á mayor abundamiento el Rey. José Reeve y 
entre otros escritores juiciosos , lo,prueba en 
su obra en inglés titulada: A Skort View o/ 
the History of thc Christian Church , como 
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puede verse en el Tomo i.°, Centuria 4« a i Sec¬ 
ción 6 . a , pág. 147 y siguientes de la segunda 
impresión de York en 1820 . 

Sin embargo, por mas elogios que se deban 
tributar á Constantino por el establecimiento 
del cristianismo, no se podrán borrar tan fá¬ 
cilmente las manchas con que empañó su glo- 
'ría. Es verdad que los Paganos la han enne¬ 
grecido igas con la sátira, que no ensalzado 
sus admiradores con la lisonja. Lo cierto es que 
su escesiva flexibilidad dio curso á dos gran¬ 
des vicios; esto es, á la violencia de los que 
oprimían á los débiles, para satisfacer su co-? 
dicia insaciable, y á la hipocresía de algunos 
falsos cristianos, que solo entraban en el gre¬ 
mio de la iglesia para grangearse su gracia. 

Para reducir la historia romana á un cor-» 
fo volóme», es preciso limitarse en lo que res¬ 
ta hasta la destrucción total del Imperio á 
una mera indicación de los. reinados, de sus 
fechas, y de algunos de los acontecimientos 
mas señalados. 

Año 337. 

Muerte de Constantino. División del im¬ 
perio entre sus tres hijos Constantino , Cons¬ 
tancio y Constante. 

35o. Conspiración de Magnencio en Au- 
tun. Batalla perdida por él en Mursa. Galo 
electo César; hácese sospechoso, y le corta» 
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la cabeza. Juliano, primo hermano del em¬ 
perador, nombrado César. Prepárase para la 
guerra Sapor, rey de Persia. El ejército de¬ 
clara augusto á Juliano. 

36 1 . Muere Constancio á la edad de 4£ 
anos. Su reinado fue un manantial de disen— 
¿iones para la iglesia. Juliano, emperador. ' 
36á. Emprende la guerra contra los per¬ 
sas, cuyo fin fue desgraciado. Muere atrave—: 
¿ado de un dardo. 

363. Joviano, emperador, hace una paz 
vergonzosa con Sapor. Protege el cristianis¬ 
mo, saca del destierro á San Atanasio, y mue¬ 
re en Asia sofocado por el tufo del carbón. 

" 364. Proclama el ejército á Valentiniano, 
el cual se asocia de su hermano Valente. Loa 
godos salen, del Norte y talan el imperio. 

375 . Muerte de Valentiniano, á quien' 
¿ucede su hijo Graciano de edad de 16 anos; 
Desplómanse los hunos sobre la Europa. Los 
visogodos pasan el Danubio. Pierde Tálente 
una batalla en Andrinopolis y fallece; * 
379 . Graciano asocia á sí á Teodosio, y 
le cede el Oriente. Proscribe Teodosio el ar- 
rianismo. Máximo , proclamado emperador, 
marcha contra Graciano , que abandonado 
de sus soldados Amere asesinado. 1 

383. Valentiniano Segundo, hermano y 
colega de Graciano , se compone con Máxi¬ 
mo. Favorece al arrianismo. Niégale San Am-* 
brosio una iglesia para los arríanos. San Mar-* 
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SUCESORES m CONSTANTINO. 29? 
jtin sostiene el honor del episcopado. Máximo 
es vencido por Teodosio y muerto. Teodosio 
quiere destruir la idolatría, y ciérranse loa 
templos ó se destruyen. .* r ; 

- « 390 . Sangrienta carnicería de Tesalónjca. 
San Ambrosio impide la entrada en la iglesia 
ai emperador, y le sujeta á penitencia. 

' 39 a. Arbogasto, franco de drígén , hace 
perecer á Valentiñiano Segundo de edad de 20 
anos, y coloca á Eugenio en su lugar. Teo-* 
dosio derrota á Eugenio ern 394 y le condena 
á muerte. 

► 3g5. Arcádio, emperador de Oriente, y 
Honorio de Occidente, príncipes débiles y de 
poca capacidad. Tenían por ministros á Rufi¬ 
no y Stilicon, entrambos ambiciosos y con ta¬ 
lentos. Rufino invita á los bárbaros á una in¬ 
vasión : negocia con Alarico. Asesinante los 
soldados. 

»■ 3g6. Al arico, rey de los visigodos, cae so¬ 
bre la Grecia. 

4 o1 * Amenaza á Roma. Honorio traslada 
Su corte á Ravena. 

4o6. Los bárbaros, alanos, vándalos y sue¬ 
vos hacen un destrozo espantoso en las Galias. 
Los alemanes y los borgonones pasan el Rin, 
establécense en la Helvecia á las riberas de 
aquel rio, y después en el pais de los sequa~ 
nenses y los eduenses. . ; 

- 4o 8- Vuelve Alarico á la Italia. Stilicon 
arrestado en Revena muere en el suplicio. Re~ 
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duce Atanco á Roma á la última estremidad» 
imponiéndole las mas duras condiciones. ¿ Qué 
nos dejáis i pues ? Je dicen los diputados. Reo* 
ponde orgullosaraente , la vida. 

. 4°9* Queda Ja Gran Bretarna abandona¬ 
da á sus propias fuerzas. Los armoricos árro*’ 
jan á los romanos. La Espafía es conquistada 
por los bárbaros. Viólase el tratado hecho 
con Alarico. Toma éste á Roma y la trata 
con cierta especie de humanidad. Muere en 
Cosencia dejando por sucesor á su cufiado 
Ataúlfo. 

4 . 12 . Teodosio, Segundo en Oriente , Ho¬ 
norio en Occidente. Pulquería, hermana do 
Teodosio, de edad de 1 5 anos , se pone á la 
cabeza del gobierno, que desempeña como si 
hubiese tenido una larga csperiencia. Cásase 
Teodosio con Athenais, hija del sofista Leon¬ 
cio, que toma el nombre de Eudoxia. 

418 . Establecimiento de los vi sogodos en 
la Galía. Los francos, bajo la conducta de stf 
rey Faramundo, se establecen en 4 2 ° cn - 
tre Mastric y la confluencia del-Mensa con el 
iWahal. 

. 4 2 3. Teodosio Segundo asocia á Valentín 
niano Tercero al imperio. Esperimenta ésté 
nuevas pérdidas. Genséricq* rey de los ván* 
dalos, pasa, de Espafia á África, y arroja de 
allí á los romanos. 

438. Clodion, rey de los francos, se a- 
podera de Cambray, de Tournay y de Amiens. 
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C&ligo de Teodoaio. Devasiaciondelos hu¬ 
nos. Su rey Atila hace conquistas inmensas. 
Oprime á W romanos. Trata. ¡Teodosio de 
¿sestnarle.' 

- ,44 o * Muerte ,de Teodopi?, Cásase Pul^ 
quería con Marciano para elevarle al imperr 
rio Los sa-jbnes y lós ingleses subyugan la 
Gran Brúfana*;•/. v 

- 4¡>i. Talaa.fas hunos la Galla. Aécio los 
hace retroceder. ! tínense á -44 T^íorico, rey 
de los visogodos. Meroveo, rey de |os fran¬ 
cos j los borgoSones y los aímoriCos. Pierde 
Atila una gran batalla én<lás : llanuras de Cha¬ 
lona en Champagne. 

|:i4&a. Vuelve Atila á la Italia ;, y muere 
al ano siguiente. Principtte de Veneda. 

454. El emperador Valentiniano quita la 
vida, con su& propias manos al valeroso Aé- 
ció. Muere él mismoasesinado por Máximo* 
Sucédele á este lo mismo después de tres 
meses de reinado. Avito , galo de origen, 
toma la púrpura y solo reina un ano. 

457 . Muerte de Marciano, el único des¬ 
pués de Teodosio digno de regir un estado. 
Pulquería habia muerto 4 anos antes que él. 
León , emperador de Oriente ; Mayoriano 
proclamado en Occidente. 

461 . Deshácese Ricimer de Mayoriano, " 
467 . Anthemio, emperador. 

47 a. Rebelión y muerte de Ricimer. Su-, 
cédele Olibrio, y apenas le sobrevive tre¿ # . 
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meses. Sfgtíde Glicerio, qweiio es conocida 
sino por elnombre. ** K ' : - / • í 

476. Conquista de la Italia por Odoacro* 
rey de los herulos: deja la vida á Augusta lo f 
que se había despojado él misino de la pur¬ 
pura. Gobierna con prudencia. • ' ,? 

* 494* El emperador Zeqon cede sus dere~* 
chos sobre la Ilalia á Teodoricó llamado el 
Grande, rey dé los ostrogodos ¿ que se esta¬ 
blece en ella v después de haber vencido á 
Gdoacro. ’ 1 *•' ■' * 

Belisarío y’Marses , gene»ales;de Justinia-k 

no, reconquistaron la-África y la Italia; penó 
esta última fue conquistada eiL el reinado si*¿ 
guíente por 1 ló$ bárbaros. Alhoha , rey dé los 
lombardos , se estableció allí 'salidamente en 
568. El imperto quedó despuos ‘ reducido á 
casi nada por los sucesores deMaboma hacia 
mediados del siglo siguiente» ^ 
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vi 
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. conjuración: sa muerte. IxiHsnttwdentp 4^1 
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dUsúmen ée tos dceaáres de Sonktér&itoo. 2^3 
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